CARAS y CARETAS 


¿QUE REPRESENTA ESTO? 
Representa una cosa: 
la mano misteriosa — que impide que se toque el presupuesto. 


al US Edf Aid A 


- Casamientos! 


Lo que toda Joven Debe Saber 
Antes y Después 
Del Casamiento! 


Distinguidas Señoras! 


Todos saben que Ciertos Padecimientos y los más Peligrosos Desarreglos Genitales, son 
Enfermedades que persiguen un gran número de Muieres? 

Cuántas vidas Jlenas de disgustos y pesares, cuántas lágrimas, cuánta tristeza y cuán- 
tos desengaños son producidos por estas tan dolorosas Entermedades! 

Cuántas Mujeres Solteras, Casadas o Viudas. que padecen de tan terribles dolencias! 

Cuánta Madre de Familia se considera inteliz, por sufrir asi! 

Quien tenga la desgracia de sufrir del Utero, sabe bien lo que es padecer! 

Palpitaciones del Corazón, Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Sotocaciones. Sensa. 
ción de Ahogo en la Garganta, Falta de Sueño, Falta de Apetito, Incomodidades del Estó- 
mago, Eructos Frecuentes, Acidez, Boca Amarga. Ventosidades en el Vientre, Mareos, Des- 
arreglos y Calentura en la Cabeza, Pesadez de Cabeza, Punzadas y Dolores en el Pecho, 
Dolores en la Espalda, Dolores en las Caderas, Punzadas y Dolores en el Vientre, Vahidos, 
Tremores, Excitaciones Nerviosas, Oscurecimiento de la Vista, Desmayos, Zumbidos en los 
Oídos, Vértigos, Ataques Nerviosos, Estremecimientos, Escozores Súbitos, Calambres y De- 
bilidad de las Piernas, Sudores Frios o Abundantes, Escalofrios, Endurmecimientos, Sensación 
de Calor en diterentes partes del Cuerpo, Ganas de Llorar sin tener Motivos, Falta de Memoria, 
Decaímiento del Cuerpo, Falta de ánimo para hacer cualquier Trabajo, Frio en los Pies y 
en las Manos, Cansancios, Desvanecimientos, Manchas en la Piel, Ciertas Comezones, Ciertas 
Toses, Ataques de Almorranas, etc. Todo esto puede ser causado por las Enfermedades del Utero! 


Hasta el Genio de la Mujer puede cambiar y ella. de alegre 
que era, se vuelve triste y desanimada, enfadándose fácilmen- 
te por las cosas más insignificantes! 

Tratándose del Utero todos estos Males desaparecerán! 

Trátese! Trátese! 


use Regulador Gresteira! 
REGULADOR GESTEIRA es el bieior Remedio para el Tra- 


tamiento de Inilamaciones del Utero, la Levlitivau ael Utero, la Anemia, la Palidez y la Ama- 
rillez de las Jóvenes, las Hemorragias, los Dolores y Cólicos del Utero, los Dolores de los 
Ovarios, las Menstruaciones Excesivas y muy fuertes o muy demoradas, los Dolores de la 
Menstruación, la Falta de Menstruación, la Suspensión de Menstruación, la Poca Menstrua- 
ción, la Histeria y los Ataques Nerviosos, las Flores Blancas y las Hemorroides de las Señoras! 


Empiece hoy mismo a usar Regulador Gresteira! 
a et 


Depósito General: 


Dr. J. GESTEIRA 


129, Maiden Lane. Nueva York, U. $, A. 


Depositarios: 
En la Argentina: “Farmacia Franco-Inglesa”. Buenos Aires, 
En el Uruguay: Juan Carrasco. Araucho, 12. Montevideo. 
En Chile: Droguería Daube y Cia. Santiago y Valparaiso. 
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É ha dicho del amor que uno de sus 
mayores encantos es que es una pana- 
cea contra el aburrimiento, el más 
insidioso enemigo de la ociosa natu- 
raleza humana; y fué principalmente 
para escapar a mortal aburrimiento 
que Harry Considine se persuadió a 
sí mismo de que estaba enamorado 
de una mujer tan absolutamente di- 
fícil, imposible, como Teresa Fabre, 

No fué movido por el hecho de 
que estaba de moda enamorarse de 
ella, y hasta se sintió mortificado 
por no haber hecho una elección 
mejor; ni lo impresionaba mucho 
tampoco la fuerza del talento de 
Teresa. Sólo con cierta frialdad reconocía que era 
una de las grandes actrices del mundo. Fué la 
«mujer» misma, con su extraordinariamente exótica 
naturaleza, sus aires de secreta magnificencia, su 
serena y suave amabilidad, lo que atrajo la aten- 
ción demasiado sensible de Considine, lo que pro- 
vocó su demasiado exigente gusto. 

Considine era diplomático, había visto mucho y 
sabía mucho, porque su juventud no estaba en 
relación con su experiencia, no siempre grata de 
recordar. Era inteligente, agradable y amable, y 
tenía el éxito seguro en cualquier cosa que empren- 
diese, así fuese una mera conversación, Pero como 
sus cualidades no eran brillantes (era demasiado 
aristócrata y sano para ello) no inspiraba grandes 
simpatías, lo cual, agregado a que pasaba de capi- 
tal en capital, siempre en puestos diplomáticos 
más bien secundarios, el aburrimiento no tardó 
en hacerle su presa. Y así, una vez que supo que 
debía permanecer en París por algún tiempo se 
sintió alentado a enamorarse de Teresa Fabre. 

Empezó por distraerse amorosamente con esa 
pasión fría. 

Teresa tenía su teatro propio en el cual represen- 
taba dramas extraños, a veces extravagantes, que 
le servían para destacar su curiosa personalidad. 
Considine asistía a todas sus representaciones, la 

estudiaba con una curiosidad de detalles casi 

cruel, descubriendo sus rasgos peculiares bajo 
este o aquel disfraz, 

Los trajes de Teresa eran tan notables 

como la elegancia con que los llevaba, 

Algunas veces aparecía en escena con 

amplias túnicas severamente clá- 

sicas; a veces con vestidog ba- 

rrocos que no correspondían a 

ninguna moda conocida, an- 
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tigua ni” moderna; a veces eon vestidos chinos o 
turcos, y, cuando estaba de humor para ello, con 
trajes a la moda del día, que hacían resaltar la pali- 
dez y cansancio de sus facciones a la Juz de las 
candilejas. 

Las decoraciones de sus dramas eran casi siem- 
pre hermosas, Considine la habia visto moverse 
en medio de selvas encantadas, dormir en camas 
de brocado, cortar flores en terrazas magníficas, 
reclinarse en grandes sillones de laca bajo dose- 
les de seda, de manera que Teresa se le apare- 
cía siempre como una figura de cuentos de hadas, 
en medio de vagas, irreales luces, en una atmósfera 
perfumada, a los acordes de músicas lánguidas, 

Considine hizo su primera visita a Teresd' casi 
con una sensación de pena. Había tejido tantas 
ilusiones en torno de la encantadora persona de la 
artista que tenía como miedo de que el encanto 
se desvaneciese, de que detrás de la hermosa más- 
cara que en el escenario le seducía apareciese la 
verdadera mujer, sin ninguno de los encantos 
de la artista, 

Pero su deseo de conocerla tal como era en su 
vida normal, de hablar con ella, dominó. Estaba 
ya definitivamente enamorado, 

Teresa le recibió en su camarín con colgaduras 
y muebles de tono oro viejo y lleno del humo per- 
fumado de las pastillas de Oriente que ardían en 
un pequeño brasero chinesco, 

La función había concluido, y Teresa estaba medio 
tendida en un diván colocado de tal manera que 
podía verse con comodidad en un espejo ovalado 
que había en la pared de enfrente. Llevaba una 
especie de túnica de seda encarnada, y su doncella, 
cuando Considine entró, le quitaba cuidadosa y 
lentamente los ricos hilos de perlas que adornaban 
su cálida, obscura y rizada cabellera, 

A Teresa le gustó desde el primer momento la ele- 
gancia y distinción del joven diplomático inglés; 
pero más le agradó la expresión de rendido home- 
naje que leyó en su mirada, Á pesar de que su 
calidad de artista podía sentirse plenamente satis- 
fecha, no le desagradaba ver que no defraudaba, 
como mujer, las ilusiones que había hecho nacer 
como artista, Una vez más vió que una mi- 
rada de casi temerosa incertidumbre era 
reemplazada por el alivio de una admi- 
ración entusiasta. 

Tendió la mano a Considine y le 
habló de la obra que acaba de 
representar. Hilo a hilo, las per- 
las que la sirvienta desprendía 
de la cabellera de Teresa, se 
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deslizaban suavemente 
por su frente, por su 
cuello, por su seno, 
hasta que las tomó to- 
das en el hueco de la 
mano y después de ju- 
gar un segundo con 
ellas, como un niño con 
un puñado de bolitas, 
empezó a extender los 
hilos en la encarnada 
falda de seda. Luego 
las juntó de nuevo y 
las puso en un estuche 
de marfil forrado de 
terciopelo azul, 

— Usted me man- 
da muchas flores—dijo 
Teresa sonriendo.—O 
más bien, se las man- 
da usted a Elena, a 
Zaira, a Margarita, a 
Melusina, las heroínas 
de los dramas que re- 
presento. 

— Siempre se las 
mando a usted—con- 
testó Considine.—Direc- 
tamente a usted y sólo 
a usted. 

Teresa hizo un mio- 
vimiento de duda con 
la cabeza. 

— No¡—agregó tris- 
temente—sólo a la ¡ilu- 
sión que yO Creo. 

— Usted no crea 
ilusiones. 

— ¿Cree usted, en- 
tonces, que soy una 
mala actriz? 

— Digo que usted es 
siempre el personaje que 


debe ser; no es una 
ilusión. 

Teresa miró a Con- 
sidine con aire medio 
burlón. 

— Lo creía usted 
así hasta ahora—dijo. 

— No, no—protestó 
Considine. 


— Confiese usted que 
ha venido a verme casi con miedo. 

— ¿Por qué habría tenido miedo? Sabía que 
usted es joven y hermosa, 

— Pero usted pensaba—insistió Teresa—que tal 
vez yo podría destruir sus ilusiones... Lo leí en 
su mirada. 

A Considine le hacía sufrir lo que le decía Te- 
resa, quien, al mismo tiempo que aceptaba su 
admiración con una protesta lánguida, se empe- 
fiaba en probarle que ella no era para él sino una 
ilusión, un mero pigmento de sueños y fantasías, 
un simple símbolo de belleza, de magia. 

— Y esa belleza, esa magia—seguíla dicienda— 

está toda en el pensamiento del espectador. Son 

ustedes los que crean la personalidad que 
admiran. 

Bastaba para convencer a Considine de 

lo contrario oir la lenta, dulce voz de 

Teresa y contemplar su perfecta 

belleza en la más perfectamente 

bella de las actitudes. Sólo una 

cosa le parecía discordante. 

Sentada en un taburete, 


Teresa recibió a Considine medio tendida en un diván. 


precisamente bajo la atenuada luz dorada de una 
lámpara que había en un velador, estaba una JO- 
ven trabajando en un encaje. Era de aspecto muy 
vulgar, peor que vulgar, ordinario. Llevaba al 
cuello un collar de piedras falsas. Vestía una pollera 
y blusa pasadas de moda, de colores chillones, y 
no se había preocupado de sacar a sus zapatos las 
salpicaduras de barro que los manchaban. 

Considine no pudo dejar de mirar varias veces a Ja 
extraña joven; comprendió que era una zurcidora 
llamada para componer algunos encajes finos; pero 
no podía entender por qué Teresa Fabre la toleraba 
en su presencia, ni cómo podía sufrir en un ambiente 
de tan austera belleza la mácula de tan vulgar feal- 
dad. Cuando Considine se levantó para despedir- 
se, Teresa le tendió la mano otra vez y le dijo: 

—Si vuelve usted a mandarme flores 
que sean jacintos blancos; me tienen 
cansada las demás. 

Los jacintos blancos, frágiles y 
majestuosas flores,  correspon- 
dían bien a la personalidad 
de la actriz, que era tam- 
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bién de una blancura algo pálida, caldeada con los 
más hermosos tonos de ámbar y oro, y tenía 
también la inmaculada fragancia, la severa digni- 
dad de esas flores. 

Considine recorrió las más elegantes, las más 
caras florerías en busca de jacintos blancos, y 
desde ese día, mientras la nieve cubría las frías y 
silenciosas calles, y los mendigos se acurrucaban 
en los portales para pasar la noche, el camarín 
de Teresa estaba siempre lleno de jacintos blancos. 

Teresa dejó de usar los perfumes exóticos que 
absorbían el olor de los jacintos, y su persona pa- 
recía siempre como envuelta en una atmósfera 
oliente a primavera. 

Considine, entre tanto, progresaba desde el 
punto de vista de la amistad; pero no del amor, 
Teresa Je admitía en lo más íntimo de su sutil, 
demasiado inteligente, pensamiento; pero mante- 
nía cerrado para él su corazón. Y era dudoso que 
alguna vez pudiera o quisiera abrirlo a alguien, 

Considine pensaba que en eso también cra como 
los jacintos blancos, flores de invernadero, que 
perecen con los primeros brotes de la primavera. 
Seguía irritado por la presencia de la encajera, 
cuya fealdad, fealdad de vestido, de figura y de 
cara, casi siempre se le aparecía como un obstáculo, 
No podía resignarse a aceptarla como parte del mo- 
biliario del camarín; pero le traía a la memoria re- 
cuerdos de muchas cosas feas, que relacionaba con la 
vida de la muchacha, que suponía triste y miserable, 

Un día la encontró sentada al lado del gran 
florero de plata en que Teresa ponía los más her- 
mosos de los jacintos blancos que le mandaba, y 
en cuanto la vió se le irritó todo el sistema ner- 
vioso. 

Cuando se fub la joven, le preguntó a la actriz: 

— ¿Por qué tiene usted aquí a esa infeliz mu- 
chacha? ¿No se aburre de verla? 

— ¿La encajera?—preguntó Teresa indiferente- 
mente.—Sí, eg muy fea y bastante zonza; pero zurce 
admirablemente los encajes y hasta cualquier 
género. 

— Parece muy ordinaria para semejante deli- 
cada tarea—replicó Considine, algo resentido. 

— ¿No le gusta a usted? Le aseguro que es digna 
de lástima, No tiene usted idea de lo miserable- 
mente que vive, de lo poco que gana, 

—Me lo imagino—dijo Considine.—Por eso es 
que quisiera no verla, Me recuerda todo lo que 
quisiera olvidar, 

— La próxima vez que venga usted cuando esté 
aqui—agregó Teresa gravemente, —la esconderé de- 
trás del biombo y le diré que no sq preocupe de 
lo que conversamos. 

— Pero podrá oir lo mismo que ahora—objetó 
Considine. 

— ¿Y cree usted que es capaz de entender? — 
preguntó sonriendo la actriz, 

Considine creía, probablemente, que la encajera 
no era capaz de entender nada fuera de su oficio; 
sin embargo, le mortificó la idea de que el lindo 
biombo de laca china que veía detrás del asiento 
de Teresa sirviese para ocultar la presencia de 
una persona tan ruin. Pero muy pronto dejó de 
pensar en el biomno y en la encajera, porque Te- 
resa le dijo, con la mayor indiferencia, que estaba 

por abandonar el featro y casarse, 

El futuro marido era un hombre que nadie 
sabía de donde salía, uno de esos cosmopo- 
litas inmensamente ricos que no tienen 
sino una vaga nacionalidad oriental, 

y se hacen notar por sus maneras 
corteses y sus profundos conoci- 

mientos en materia de mujeres, 

La actriz no dió razones para 

justificar su elección, que 
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dejaba sin esperanzas de obtener sus gracias a los 
muchos adoradores que tenía. Se limitó a decir 
que estaba fatigada: y que el hombre que había 
escogido para marido podía darle el género de vida 
a que aspiraba. Se casó en abril y se fué a pasar 
la luna de miel a una de las islas del mar Egeo. 

El día de la boda Considine casi llenó la iglesia 
con jacintos blancos; la novia se lo permitió; pero 
su ramo nupcial era de delicados lirios de la China, 
de flameantes cálices rojos, 

A los pocos días Considine empleó todas sus 
poderosas influencias ante el gobierno británico 
para ser trasladado a Roma. Como había tomado 
muy en serio su amor por Teresa, su casamiento 
le hizo sufrir mucho, especialmente por lo que 
tenía de doloroso para su orgullo el desaire de la 
artista, El joven y simpático diplomático se sintió 
terriblemente solo, y en la amable y alegre sociedad 
de Roma no tardó en ganarse fama de taciturno. 

A los pocos días de estar en Roma empezaron 
a llegarle cartas de amor que Je abrieron, si no pre- 
cisamente un nuevo mundo, seguramente un 
nuevo ciclo. Ella le escribía todo lo que a él le 
habría gustado que le dijese; le dejaba toda la 
pasión y la ternura que él apenas se habría atre- 
vido a pensar que sentía; llegaba a las más ele- 
vadas alturas de la emoción, a las cuales antes 
no había sino alzado apenas la mirada. 

Ella le decía que lo amaba y le insinuaba lo que 
puede ser el amor, cuando rodeado de misterio, 
en materia de poder y fuerza eterna, 

«Usted se imaginará que soy infiel — le decía 
en una carta, — pero mi amor es un tesoro que no 
verá la luz del día, como el oro encerrado en las 
entrañas de la tierra. Yo no podía exponerme a 
que usted se cansase de mí siendo su esposa, o me 
destinase al desairado papel de amante. Ameme 
en medio de todas las dificultades con el amor de 
la pena y la separación, en una comunión espi- 
ritual. ¿No le decía a usted que yo no era sino una 
ilusión? Consérveme como una ilusión y yo per- 
fumaré su vida como los jacintos blancos perfu- 
man los bosques solitarios.» 

La llegada de cada carta era para Considine 
como una salida del sol en el mar: llenaba el 
mundo de luz. A muchos hombres tan extraño y 
misterioso amor habría parecido una afectación, 
una pretensión pueril de una vanidad superficial 
deseosa de aparecer como pasión; pero el carácter 
de Considine se prestaba admirablemente a lo 
que le estaba ocurriendo, y su aburrimiento, su 
melancolía, su tendencia a la neurastenia facili- 
taban el éxito, del método escogido por Teresa 
Fabre. 

Considine contestaba cada carta en cuanto la 
recibía, y no tardaba en llegarle otra; y antes de 
que el estío concluyese su vida dependía 
de la secreta melodía de las cartas. Siempre esta- 
ban escritas en papel muy delgado y despedían 
vago perfume de jacintos blancos. En donde quiera 
que Teresa Fabre estuviese, las cartas eran inva- 
riablemente enviadas de París, y Considine enviaba 
las respuestas a la dirección que se le había indi- 
cado, con un nombre supuesto, naturalmente. 
Teresa le había explicado en su primera carta que 
una vieja sirvienta, en quien tenía ilimitadacon- 
fianza, serviría de intermediaria entre ellos, 

Al principio Considine encontró infantiles 
esas precauciones; pero después pensó 
que se trataba de una mujer casada, 
para quien toda precaución sería siem- 
pre poca. La dirección a que enviaba 
sus cartas era esta: «Señorita Juana 
Mailly, 2, calle Eglantine, París», 

Poco a poco Considine fué 
acostumbrándose al método 


de Teresa, que concluyó 
por parecerle la cosa más 
natural del mundo. 

En sus cartas Teresa 
se mostraba no solamente 
como una grande enamo- 
rada sino también como 
mujer muy inteligente, con 
la imaginación de un poeta. 
Pintaba el inefable lujo 
en que vivía con cálidas 
palabras; hablaba de los 
lotos encarnados y de los 
papiros que emergían de 
la turbia agua del Nilo al 
pie de las altas columnas 
egipcias; de los campos de 
Sicilia, perfumados por las 
flor de azahar en las no- 
ches de luna; de la sombría 
belleza de las tardes del 
mar Negro; de los esplen- 
dores de la Alhambra, y 
de las maravillosas cam- 
piñas del sur de Portugal. 
De todos los países que 
visitaba le contaba la im- 
presión que le habían hecho, 
y siempre concluía sus 
cartas con esta expresión: 
«Todo, todo, es ilusión! 
¡Sólo mi amor por ti es 
realidad!» 

En otra carta le decía; 
«La ilusión es la única 
felicidad verdadera, ¿Có- 
mo una cosa tan grosera 
como la realidad podría 
causar verdadero deleite? 
Confiesa que el vago per- 
fume de jacintos blancos 
que te llegará con esta 
carta te regocija más que 
el fuerte perfume de la 
rosa que tienes en la mano, 
y que podrías, si quisieses, 
hacer pedazos. Yo soy 
inaccesible; pero me siento íntimamente tuya. 
Nunca me pondré vieja, ni fea, ni vulgar, y tú 
nunca te cansarás de mí. Me es imposible abu- 
rrirte, a pesar de que siempre estoy contigo: en 
la luz del sol, en los árboles y en las flores cuando 
las lámparas de la fiesta se encienden entre ellos; 
en las estrellas que se esconden detrás de las nubes, 
en las visiones que tienes cuando vagas solo por 
la noche». 

Hacía más de un año que Considine había reci- 
bido la primera carta de Teresa cuando un día 
se encontró con ella en Atenas, siendo que la creía 
en Túnez, a donde en su última carta le había dicho 
que iba. Al verla, Considine tuvo una impresión 
violenta, que casi fué una impresión de dolor. Se 
hallaba en el salón del hotel cuando la vió aparecer. 
La reconoció en el acto; pero al mismo tiempo 
comprendió que la mujer que veía no era la misma 
que amaba, no era la misma mujer que le escribía 

las cartas. La mujer que sus sentidos «exterio- 

res» le hacían ver, era otra que la que amaba 

con sus sentidos «interiores»... ¡Ilusión! 
¡Todo es jlusión!... 

Teresa le saludó y le dió la bienvenida 

con una corrección casi perfecta, y 

la vanidad de Considine se irritó, 

Considine miró la mano que 

tantas veces había escrito: 

t+Te amo, te amo», y pensó la 


Pasados unos segundos abrió la puerta la encajera de Teresa. 


ironía cruel que había en el hecho de que no pudiera 
tocarla sino en la forma de un saludo ceremonioso. 

En cuanto a Teresa no sólo estaba perfectamente 
tranquila sino que no pudo evitar cierto mohín 
que parecía dar a entender que no se acordaba con 
entera precisión de sus anteriores relaciones con 
el hombre que la saludaba. Considine se' dió cuenta 
de ello y se sintió mortificado, y cuando el movi- 
miento de los grupos de pasajeros les dejó a medias 
aislados en el salón, rompió las hostilidades di- 
ciendo; 

— La única felicidad es la ilusión... ¿Hasta 
cuándo tendrá usted el culto de la ilusión? 

—¿Qué culto? —preguntó Teresa distraldamente, 

—ÓO su misterio, si así lo quiere—replicó Con- 
sidine, 

— No creo haber estado nunca misteriosa con 
usted, 

Considine, picado, creyó oportuno hablar más 
claramente, 

—Esta noche no se ha perfumado usted 
con jacintos blancos, 

Teresa le miró fijamente y frunció 
levemente las cejas. Luego dijo: 

— ¡Ah! sí, Recuerdo que usted me 
enviaba jacintos blancos... Ya me 
acuerdo... pero, ¿no encuentra 
usted que su perfume es cán- 
sador? 
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Considine pensó que Teresa llevaba la maldad 
demasiado lejos, y agregó: 

-— Sin embargo, me complace que todavía use 
usted ese perfume en sus cartas. 

— ¿En mis cartas? 

La voz de Teresa decía, sin lugar a dudas, que 
se había ofendido; pero en seguida agregó indife- 
rentemente: 

-— Me parece demasiado vulgar eso de perfumar 
las cartas. 

Y se volvió a mirar hacia otra parte, como si 
no quisiese seguir hablando con Considine, que la 
miró lleno de resentimiento, Le parecía que Teresa 
hacía demasiado bien su papel; con una sonrisa, 
con un apretón de manos, con una mirada podía 
haberle dicho todo... Teresa le parecía demasiado 
discreta a Considine, que, a pesar de ser hombre 
de mundo y diplomático, no gustaba de las 
mujeres excesivamente prudentes en sus asuntos 
de amor, 

A la mañana siguiente recibió otra carta, puesta 
en el correo en París, y que le mandaban de Koma, 
Antes de contestarla resolvió verse con Teresa 
otra vez, 

Preguntó por ella y supo que había salido de 
Atenas. 

— Creo que se ha ido a Sicilia con su mar ido— 
le dijo el administrador del hotel. 

Considine apenas pudo disimular su disgusto, 
y en la noche, en la legación británica, preguntó 
por ella a una señora a quien había oído hablar 
de Teresa como de una amiga. 

— Teresa — le contestó la señora — siempre 
tiene mucho éxito. Siempre hace lo que debe 
hacer, 

— ¿En cuanto es necesario para el efecto que 
busca?—preguntó Considine con maliciosa ironía. 

La señora se rió y dijo: 

— En todo caso, ha tenido el supremo gusto 
de enamorarse de su marido. 

A Considine le desagradó esa observación. Evi- 
dentemente Teresa era demasiado perfecta como 
ilusionista, 

Pero, a pesar de todo, Considine no podía dejar 
de recordar sus cartas, ni podía destruir el efecto 
que en su alma habían hecho; le habían llevado a un 
mundo encantado del cual no podía salir, Le escri- 
bió, pues, reprochándole su conducta el día en que 
se habían encontrado, y ella le contestó con dulces 
excusas místicas. 

Un mes después Considine estaba de nuevo en 
París. Ya no tenía objeto su deliberado alejamiento 


de París; pero la gran capital le deprimía, Era in-. 


vierno y hacía mucho frío, Las calles estaban llenas 
de lodo y nieve. Un día, mientras vagaba por los 
grandes bulevares, se le ocurrió a Considine buscar 
la calle Eglantine. 

Al principio no fué sino una vaga fantasía; pero 
poco a poco fué convirtiéndose en deseo cada vez 
más vivo al ver que ninguna de las personas a 
quienes les preguntaba por la calle Eglantine, ni 
aun los vigilantes y cocheros, a q 
decirle por donde estaba. Al fin, 
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breza que habi- 
tar en semejante 
calleja significaba, 


y esa circunstancia avivó su curiosidad por encon- 
trar el sitio preciso a donde iban las innumerables 
cartas que había escrito a la actriz, las únicas cartas 
de amor de su vida. 

Fué una lastimosa peregrinación. Considine se 
asqueaba viendo la suciedad y negra miseria del 
barrio en que estaba la calle Eglantine. ¡Qué callel 
Un callejón inmundo y obscuro, sin pavimento, 
lleno de tenduchos sórdidos y de vecinos casi hara- 
pientos, 

La casa señalada con el número que buscaba era 
una pobrisima casa de vecindad. ¿Qué extraño 
capricho podía haber movido a Teresa a usar ese 
lúgubre rincón para destino de su correspondencia 
amorosa? ¿Qué antigua sirvienta suya podía haber 
llegado a ese estado de pobreza? 

Caía una llovizna fina y penetrante y soplaba 
un viento frío del norte, Todo parecía color de 
barro a la luz crepuscular de la tarde. 

Considine recordó las cartas de Teresa, escritas 
desde el mar azul, o desde las campiñas italianas, 
o desde los desiertos dorados de Egipto, y como 
que percibió el vago perfume de los jacintos blan- 
cos. ¿Qué ser miserable sería el posesor de sus se- 
erctos, de sus secretos de amor, de su secreto? 

Preguntó a la mugrienta conserje si conocía a 
la señorita Juana Mailly. La vieja apuntó al cielo 
con un dedo y con voz en que se adivinaba alguna 
sospecha contestó: 

— Tercer piso, primera puerta. 

De modo que Juana Majilly existía, y quizá abría 
sus cartas. Era una idea curiosa pero repulsiva. 

Considine empezó a subir la obscura, sucia, he- 
lada escalera. Sólo un mortecino pico de gas, en- 
cendido en el descanso de cada piso, abría peque- 
ños agujeros de luz en las tinieblas. 

— ¡Ilusión! — pensaba Considine, — ¿Qué ¡ilusión 
podría nadie tener aquí? 

Golpeó con los nudillos de la mano en la primera 
puerta del tercer piso y en seguida metió la mano en 
el bolsillo para tentar su cartera, Quería ser más 
generoso que Teresa con la confidente que ella 
había escogido. 

Al otro lado de la puerta sintió vago rumor de 
trastos que se movían, y pasados unos segundos la 
abrió la encajera de Teresa. Llevaba la misma po- 
llera, la misma blusa; pero unos feos anteojos de 
carey le dosfiguraban la fea cara. Mientras ella mi- 
raba sorprendida a Considine, éste pudo ver la 
miseria del cuarto, en el cual lo único que no era 
ruin y pobre era un montón de encajes cuya mate 
blancura se destacaba sobre una mesa de madera 
ordinaria. Considine entró y se acercó a una repi- 
silla en que había unos cuantos libros en cuyos lomos 
leyó; Sicilia, Nápoles, Egipto, Grecia: eran guías 
de viajes. 

Juana Mailly, sin decir una palabra, retrocedía 
lentamente a medida que Considine avanzaba, y 
en su angustioso asombro tropezó con la mesa. 

Un frasco de perfume barato cayó al suelo y su 
contenido se derramó sobre el descolorido y sucio 

piso. Un olor insoportable llegó a la 

nariz de Considine. Estúpidamente 
se agachó, recogió el frasco, y, 

sin darse cuenta de lo que 
hacía, leyó la etiqueta: 

el valor del frasco era 
de diez francos (suma 
que Juana Mailly 
se demoraba va- 
rios días en Ba- 
nar), y el conte- 
nido: Ifusión de 
jacintos blancos, 


ORRAS de Padua: bonitas go- 
rras de paño, como las que 
se llevan todavía en Cer- 
deña y que en aquella 
época (primera mi- 
tad del siglo pasado) se usa- 
ban también en Sicilia, no 
por los campesinos, que 
las llevaban de punto 
de hilo, rematadas 
por un flequillo, sino 
por los habitantes de la 
ciudad, y aun entre ellos, 
por los de acomodada posición, 
Un viejo pariente mío me re- 
lató al respecto el cuento que va a 
continuación: Había conocido al pro- 
tagonista: un tendero que vendía las 
gorras y que era el hazmerreír de toda Gir- 
genti, porque en tantos años de ejercer su co- 
mercio no había sacado más ganancia que el apo- 
do de Chirlinchó, que en Sicilia es el nombre de un 
pájaro bobo, El verdadero nombre del tendero era 
don Marco La Vela, y su tienda estaba ubicada en el 
camino real, antes del declive de San Francisco. 
Don Marco sabía que se le apodaba en tal forma 
y se enojaba mucho; los clientes deudores eran 
muchos, pero a pesar de todos sus esfuerzos para 
lograr el cobro de sus créditos, a las buenas o a las 


malas, no alcanzaba nunca su propósito, sino que 


se perjudicaba aun más, porque concluía por tener 
lástima de sus deudores, conmoviéndose ante las 
lágrimas reales o fingidas que vertían, en medio 
de las excusas proferidas. Más aún: don Marco, 
para hacerles olvidar el mal rato, les obsequiaba 
con algunas monedas de doce «tarío, que iban a 
unirse a la suma que no se cobraría jamás: el im- 
porte de las gorras. 

Era opinión general que don Marco no tenía de- 
recho a quejarse de nada, ni a enojarse con nadie; 
puesto que si era cierto que la clientela le había 
hecho frecuentemente algún cuento, no lo era me- 
nos que Dios le ayudó siempre en circunstancias 
muy serias. Tuvo don Marco una esposa mala, pe- 
rezosa, derrochadora, enfermiza, y muy pronto se 
quedó viudo y libre, Tenía una bandada de hijos 
y pudo colocarlos a todos satisfactoriamente. Ahora 
abastecía de gorras gratuitamente a todos sus pa- 
rientes, pero podía contar con su ayuda y, si llegara 
el caso, no hubiera por cierto perecido de hambre, 
¿Qué más quería? 

Entretanto, las gorras volaban de la tienda, como 
si tuviesen alas, llevadas por hijos, yernos, sobri- 
nos, amigos y conocidos, a plena satisfacción. Du- 
rante algunos días, don Marco, alarmado por sus 
ventas al fiado, juró no soltar una gorra más sin 
recibir su importe en el acto, 

— ¡Ni al mismísimo Padre Eterno, si la precisara! 

Por fin, aburrido, resolvió clausurar el negocio 
en cuanto liquidara las pocas mercaderías que le 
quedaban. 

Pero un buen día cayó en la tienda un individuo 
llamado Licio Gallo, compadre del dueño de casa. 

Chirlinchó no debía temer por sus gorras, sino 
ponerse en guardia por otras razones: El tal Gallo, 
parapetándose en el espiritual parentesco, tenía 
otras exigencias; era un hombre serio y, por conse- 
cuencia, necesitaba dinero. Le debía ya una can- 
tidad no insignificante, y ni un cobre más, pensaba 
don Marco, 

— ¿Cómo le va, compadre? 

Licio Gallo tenía la costumbre de acariciarse el 
largo bigote con ademán mosqueteril, gesto que 
prestaba gallardía y decoraba, por así decirlo, los 
relatos de sus patrañas. 

Era querido por su genio alegre, no solamente por 


Chirlinchó, que era muy accesible al cuento, 
sino por muchos mercaderes y tenderos 
astutos y regañones, que concluían por 
darle lo que pedía. Gallo tenía 
deudas hasta la coronilla y esta- 
ba siempre a secas, pato per- 

fecto, 
Pero aquel día se pre- 
sentó de muy diferen- 

te manera. 

— Ando mal, compa- 
dre refunftuñó, deján- 
dose caer sobre una silla, 
— Estoy cansado, harto y 

mareado. 

Y con cara aburrida y disgustada 

añadió que le faltaba valor para se- 

guir viviendo así, de cualquier modo, 

explotando cualquier recurso, y que no 

aguantaba más el tormento que le impo- 

nían los malos tratos y las miradas hostiles de 
sus acreedores. 

Chirlinchó entornó los ojos y suspiró. 

— Usted también suspira, compadre — dijo 
Gallo, sacudiendo la cabeza. — Vea si tengo razón, 
No puedo acercarme a un amigo: lo sé. Todos huyen 
de mí. Pero, más que por mí mismo, sufro por Jos 
demás, obligado como estoy a imponer a los amigos 
la molestia de mi presencia. Vea; le juro que si no 
fuera por mi mujer, pobre Juanita, a estas horas... 

— ¿Qué dice? — gritó Chirlinchó. 

— ¿Sabe usted lo que me detiene también? — 
añadió Licio Gallo. — Aquella pequeña finca, la 
dote de mi mujer, aunque esté sobrecargada de 
hipotecas. Estoy persuadido, compadre, de que la 
finca esa será mi salvación. Me refiero a ciertas 
excavaciones que el gobierno quiere hacer por allá, 
donde dicen que existen las antigúedades de Cámico, 
restos y ruinas... ¿Qué será eso? Si esto es cierto, 
estoy salvado. No lo dude, compadre; entonces lo 
primero será pensar en usted. El gobernador me 
mandó decir que quiere hablarme. Tengo que ir 
allá mañana por la mañana; pero, ¿cómo puedo ir? 

— ¿Por qué? — preguntó asombrado Chirlinchó, 

— ¿Con estos trapos? ¿No ve usted ?En cuanto al 
traje, podría salir del paso. Mi cuñado, que tiene 
poco más o menos mi estatura, se mandó a hacer 
días atrás un traje nuevo y me lo prestaría. Pero 
¿y la gorra? Tiene una cabezota así de grande, 

— ¡Ah, usted también! — dijo Chirlinchó, abier- 
tos los ojos de par en par. 

— ¡Cómo yo también! — contestó Gallo con 
toda frescura. — ¿Acaso voy yo por las calles con 


“la cabeza al aire? Y esta gorra, bien lo ve usted, 


no sirve más. 

— Y ¿por qué acude usted a mí? — contestó 
Chirlinchó, con la cara morada por el enojo, — 
Disculpe, compadre; pero no puedo, No doy nada. 
No puedo dar nada, 

— Yo no hablo de donativos, La pagaré. 

— ¿Tiene usted plata? 

— La tendré, 

— Entonces, esperaré a que tenga usted dinoro, 

—Es la primera vez — dijo Gallo con tono 
melancólico, —es la primera vez que acudo a usted 
por una gorra de Padua. 

— ¡Pero he jurado! ¡He jurado! ¡He jurado! 

— Lo sé, Pero usted sabe para qué me servirá 
la gorra. 

— No sé nada y no entiendo esas razones. Mejor 
le doy tres staríe para que pueda ir a comprarla 
a Otra parte. 

Licio Gallo sonrió forzadamente y dijo: 

— Querido compadre: si usted me da tres «tarín 
me slos como» y no compro la gorra. Por lo tanto, 
démela. 
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— Entonces, ni la una ni lo otro, 

Licio Gallo se levantó, suspirando. 

— Está bien; tiene usted razón, Busco el camino 
por donde salir de apuros, pero veo que el único 
medio es morir, ya lo sé. 

— Morir — refunfuñó Chirlinchó, — ¿Qué ne- 
cesidad hay de morir? Al cabo y al fin, no tiene 
usted que presentarse al gobernador con la gorra 
puesta, 

— ¡Muy bien! — dijo Gallo. -— Lindo papelón 
haré en la calle con el traje nuevo y la gorra vieja. 
Digame usted de una vez que no quiere dármela. 

E hizo el ademán de retirarse, Chirlinchó, arre- 
pentido, como de costumbre, le agarró por un 
brazo y le dijo al oído: 

— Le doy tres días de tiempo para abonarla, 
Pero no lo diga usted a nadie, Después de tres días, 
¡cuidado!, soy muy capaz de sacarle la gorra de la 
cabeza, en plena calle. ¡Soy 
malo cuando quiero! 

Abrió el estante, sacó una 
lindísima gorra de Padua, 
y Licio Gallo se la probó. 
Le sentaba perfectamente. 

— ¡Cuánto pesa! — dijo, 
sacudiendo la cabeza, —Es- 
taba descompuesto cuando 
vine aquí; me ha dado usted 
el golpe de gracia, compadre. 

Y se fué, 


L pobre Chirlinchó 

podía esperar cual- 

quier cosa menos 
que Licio Gallo, después de 
dos días, se muriese de 
veras. 

Echóse a llorar como un 
chanchito en el matadero, 
presa de remordimientos, y 
recordando las últimas pa- 
labras de su compadre le 
parecía verlo todavía allí 
en la tienda, sacudiendo 
tristemente la cabeza... 

Concurrió a la casa del 
muerto para presentar su 
pésame a la viuda doña 
Juanita. 

En la callo, la gente pa- 
recía divertirse, detenién- 
dole, 

— Ha muerto Licio Gallo, ¿sabe? 

— ¿No ven ustedes cómo lloro? 

En el pueblo, el elogio para el muerto era general; 
los más lamentaban su pérdida mientras sonreían 
benignamente al recuerdo de sus numerosas trave- 
suras. Los acreedores cerraban los ojos, suspirando, 
y levantaban la mano para perdonarle las deudas. 

Chirlinchó encontró a doña Juanita inconsolable. 
Cuatro cirios estaban prendidos en los rincones de 
la cama, donde yacía el muerto cubierto con una 
sábana. Llorando, la viuda relató al compadre 
cómo había ocurrido la desgracia, 


-—— Repentinamente — dijo, — Pero, si tengo que 
decir la verdad, desde hace tiempo mi pobre Licid 
no era ya el mismo. ) 


Chirlinchó, lMorando, ratificaba esta opinión y, 
para comprobarlo, relató a la viuda lo de la visita 
a la tienda, 

— Lo sé, lo sé — dijo doña Juanita. — ¡Cuán 
afligido estaba, pobre Licio mío! Sus palabras, com- 
padre, le quedaron clavadas en el corazón, como 
espadas, 

Chirlinchó callaba, deshecho en lágrimas. 

—Lo que más siento — añadió la viuda — es 
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que dentro de poco se lo llevarán en la litera de 
los pobres, bajo un trapo negro, sin ataúd, ¡pobre 
Licio mio! 

Chirlinchó, entonces, en un arranque de emoción, 
ofreció costear los gastos de las pompas fúnebres, 
Pero doña Juanita se lo agradeció, rehusándolo, 
Era aquella la última voluntad del difunto, quien 
había señalado también la iglesia donde, según la 
costumbre, debía pasar la última noche y adonde 
había que llevarlo sin cortejo fúnebre; esto es, a la 
pequeña iglesia de Santa Lucía, en una localidad 
solitaria, donde quiso que se le trasladara casi a 
escondidas. 

Chirlinchó insistió, pero tuvo que someterse a la 
voluntad de la viuda. 

— En cuanto al cortejo, esté usted segura — 
dijo al retirarse — que todo el pueblo formará en él, 

Y no se equivocó. 

Horas después, cuando el 
cortejo fúnebre caminaba 
por la calle hacia Santa Lu- 
cía, Chirlinchó, que iba a la 
cabeza, detrás de la litera, 
llevada a pulso por cuatro 
silleteros, fijó de repente la 
mirada sobre aquella gorra 
nueva que el muerto llevaba 
y que asomaba colgando 
fuera de la litera, pues la 
pobre frazada cubría apenas 
el cadáver. ¡La gorra que el 
compadre no había pagado! 
¡Oh, qué tentación! 

Varias veces, el pobre 
Chirlinchó trató de mirar 
hacia otro lado; pero, al 
poco rato, los ojos volvian 
a mirarla, atraídos por su 
balanceo, marcando el paso 
de los silleteros, 

Pensó en sugerir a uno de 
ellos que doblase la gorra 
sobre la cabeza del muerto 
y que la sujetara con la 
frazada. 

— Pero, ¡no faltaría más! 
— pensaba, — ¿Voy aser yo 
quien llame la atención de 
todos, que, muy posible- 
mente, al ver la gorra, se 
reirán de mí, a escondidas? 

A raíz de esta sospecha, 
miró de reojo a sus vecinos y luego volvió a fijarse 
en la gorra, ¡Cuán linda era! ¡Cuán fina! Y ahora, 
¡qué lástima! Se pudriría en la cabeza del enterrado, 
en la fosa, inútilmente. 

Chirlinchó pensó entonces en la posibilidad de 
recobrar la prenda, Miró a su alrededor y se dió 
cuenta de que muchos, caminando, marcaban el 
paso con aquel balanceo de la gorra, que le moles- 
taba hasta el tormento. Y le parecía que, marcando 
el paso de los silleteros, el rítmico balanceo repi- 
tiera, sin descanso: 

«¡Se la han sacado) 

s¡Se la han quitado! 

«Se la han escamoteado!h 

¡No, por Dios!; No! El debía recobrar aquella 
gorra, que era suya, aunque fuera preciso pasar 
toda la noche oculto en la iglesia de Santa Lu- 
cía, Por lo pronto, ¿qué hacía el muerto con la 
gorra? Era nuevecita y podía muy bien volver 
a colocarla en el estante para venderla. Y al 
fin y al cabo se trataba de un juramento, ¡de un 
juramento! 

Cuando el cortejo llegó, se había puesto el sol, 
En el pequeño templo, el sacristán preparaba 


los caballetes. donde la pobre litera debía des- 
cansar. 

Mientras la concurrencia presenciaba la ben- 
dición del cadáver, Chirlinchó, sigilosamente, fué 
a ocultarse en un confesionario. 

La iglesia quedó solitaria; el sacristán, con 
la linterna, fué a cerrar la puerta y se dirigió a 
la sacristía en busca de aceite con que llenar la 
lámpara colocada ante el altar. 

En el silencio de la iglesia, sus pasos resonaron 
tristemente, 

A obscuras, Chirlinchó sintió un temor tal, 
que estuvo a punto de llamar al sacristán y ro- 
garle que le permitiera salir. Pero logró domi- 
narse. 

Reapareció, vertió el aceite en la lamparita 
y se acercó despacio al cadáver; se inclinó; luego, 
casi a pesar suyo, miró a su alrededor, y antes 
de retirarse a su cuartucho cerca de la sacris- 
tía, quitó la gorra al muerto y se marchó en 
silencio. 

Chirlinchó no se dió cuenta de lo ocurrido. Cuan- 
do oyó cerrar y echar el candado a la puerta 
de la sacristía, le pareció que el templo se 

hundiera en el vacío. 

Luego, en las tinieblas, pudo orientarse 
gracias al fulgor de aquella lucecita le- 
jana, y en medio de la casi obscuridad 

percibió confusamente lo que le ro- 
deaba. 

Sin aliento casi, 
dite. 

Pero, simultáneamente, otros dos 

individuos, que se habían ocultado 

en la iglesia con el mismo propó- 

sito que animaba a don Marco, 

se adelantaron, callados e in- 


salió de su escon- 


litera, maldiciendo al sacristán y tocándose la ca- 
beza desnuda, Al oír los tres gritos, gritó a su vez, 
asustado: 

— ¿Quién anda ahi? 

E, instintivamente, fué a echarse en decúbito dor- 
sal en la litera, escondiéndose apresuradamente bajo 
la frazada. 

— Compadre — dijo una voz ahogada por la con- 
goja. 

— ¿Quién es? 

— Chirlinchó. 

— ¡Maldito pueblo! — gritó Licio Gallo, echando 
al aire la frazada y levantándose, — Por una ma- 
la gorra de Padua. ¿Cuántos somos? ¿Tres, cua- 
tro? ¿Y usted, compadre? 

— Pero, ¿cómo? — balbuceó Chirlinchó, acercán- 
dose tembloroso. — ¿No está usted muerto? 

— ¿Muerto? Quisiera estarlo para no ver tanta 
tacañería — gritó Gallo, indignado. —¡No tienen 
ustedes vergiienza! Vienen a despojar a un muerto, 
como aquel animal del sacristán. No la tengo ya, ¿no 
ven? Se la llevó, ¡Y yo que la había prometido a uno 
de los silleteros!... Tampoco cuando uno muere 
puede quedarse en paz en este sucio pueblo, Con- 
taba con hacerme perdonar las deudas... ¿Y 
ahora? ¿Cuántos somos? ¿Tres, cuatro, diez, 
veinte? ¿Tendrán ustedes el valor de conser- 
var el secreto? ¿No? Y entonces, ¡acabemos 
de una vez! 

Los dejó allí, abobados, como tres peda- 
zos de madera, y se fué a golpear con pu- 
ñetazos y patadas la puerta de la sa- 
cristía. 

— ¡Abre! ¡Animall ¡Sacristán! 

Este acudió pronto, en camisa y 
calzoncillos, con una linterna en la 
mano, todo asustado, 


clinados como él, Licio Gallo le aga- 
con las manos ex- rró por el pecho. . 
tendidas hacia la L U 1 S — Tráeme la 
litera, cada uno orra, so ladrón! 
sin darse cuenta de la presencia PIRANDELLO $ — ¡Don Licio! — gritó el sa» 
de los demás. pDoizvuvs o ¿3 Cristán, casi desmayado, 
De repente, tres gritosde p E Giota Gallo lo sostuvo, sa- 


terror resonaron en la 
iglesia Obscura, 
Licio Gallo, creyéndose so- 
lo, se había incorporado sobre la 


> 
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cudiéndolo con furia: 

— ¡La gorra, te digo, 
animal! Y ven a abrirmo, 
No quiero bacer más el muerto. 


DICHAO Y HECHO, POR ALVAREZ 
SIO NO O QUE SE YO 


Le Breton. — Los usureros apro- Le Breton. — ¡Qué aprovechados! Le Breton. — Mi colega, el de Ha 
vechan la falta de presupuesto para ¡Los concejales quieren cobrar un cienda, paroce que quiere renunciar, 
ahogar a los pobrecitos empleados. sueldo no despreciable! No voy a ¡El que va a renunciar soy yo! 
Voy a renunciar, renunciar. 


Le Breton, — Alvarez de 'Poledo Le Breton. — Los senadores modi- Le Breton, — Hay disidencias en 
va como plenipotenciario, ¡Me pa- fican mi proyecto ¿Renuncio? ¡Sí! el Congreso. ¿Renuncio? ¡No! 
reve que no debo renunciar! 


Le Breton. — Huy disidencias en Le Breton. — ¡¿Herrcra Vegas va Le Breton. — Los senadores me 
nuestro partido. Se impone mi re- al Banco de ln Nación? ¿Voy yo al han dado explicaciones. ¿Renuncio? 
nuncia. ministerio de Hacienda? ¡No re- ¿No renuncio? Hay que ser hombre 

nunciol enórgico. ¡No renuncio! 
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Interesante estudio grafológico de la escritura del 
Presidente de la República. 


% . Y 


Proiesor Adolío Herrera, 


Y 
Sí e Ze 
Según los grajólogos la EIA th] SD A l ERE K Y 
Ze 


escritura revela en sus Yus- 
gos las condiciones de ca- 
rácter de cada individuo, 
al extremo de asegurar que 
en el noventa por ciento 
de los casos se acierta en 
el dictamen. 

Basándose en la repro- 
ducción del autógrafo de 
saludo dirigido por el pre- 
sidente Alvear a su llegado, 
y que hemos publicado en 
nuestra revista, el profesor 
caligrajo señor Adoljo He- 
rrera ha realizado un estu. 
dio grajológico, que ha tez 
nido la cortesia de remitir- 
nos y que a continuación Facsimile del saludo que el Presidente de la República dirigió a “Caras y Caretas” a su llegada al país, 
publicamos. 

Esta escritura, de aspecto correcto y clara, de detras altar y aproximadamente iguales, de renglones rectos y ampliamente 
espaciados, nos revela en su autor, desde el punto de vista de la grafología, un carácter inflexible, prudente, afable, franco y cong- 
tante, No está exento de calma, precisión y rectítud. grado de inclinación de esta letra nos evidencia su exquisita sensibilidad 
y cultura, como pronto a la expansión, La ligera ascendencia que vemos al final do los renglones nos demuestra su ardor y en- 
tusiasmo, y la angulosidad de sus letras por no ser tan completa no nos hace ver la ambición claramente destacada, pero sí, mucha 
energía. Los especios que separan las palabras entre sí y los renglones denotan que quien escribe así no 4 reñido con la pro- 
digalidad, y también que requiere mucha claridad para sue actos. El margen recto en su perpendienlar nos revela un espíritu disoi- 
plinado y metódico, y la marcada puntuación un temperamento dominante e 

Las harras de las «ta, osf extensas y fuertes, nos ponen en descubierto un carácter francamente emprendedor a la yez que bus- 
eeptible, y sí en todos sus escritos debiéramos encontrar una barra como la que usa en la inicial de su segundo nombre, es decir, 
colocada en el extremo de la letra, nos revelaría un temperamento un tanto des] . Aquí me he de permitir recordar al lector 
que nos hallamos dentro de la grafología y que, eomo humana ciencía que es, hállase expuesta a yerros, 

Finalmente, Jegamos a la rúbrica. La recta que pareciera tirada a regla y que subraya su fírma nos da a conocer una natu- 
raleza enérgica y determinada. 


sJrecero bres 


ADOLFO HENNERA. 
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Deslumbradora es ya la fama del KALIS AY 


Su persistente éxito de 21 años, los sorprendentes resultados que se obtienen 

tomando una copita antes de cada comida, el apetito inusitado que des- 

pierta, los bellos colores que asoman al rostro y la marcha normal de todo 

el organismo, hacen de él el mejor aperitivo vino-quinado y demuestran que 
es el gran producto argentino. 


Pidase en todas partes. Lagorio y Cía. 
La botelia de x litro: $ 2,50 — Interior: $ 8.00 Buenos Aires 


e es el más paro y saludabie que pueda utilizarse para la cocina y para 

Vi na gre O M E G A la mesa. Obfuyo el lor. Premio en la Municipalidad de la Capita; 

Cuidadosamente destilado, hecho de puro vino de uva de producción 

argentina, sin substancias extrañas, no debe faltar en su casa, 
La botella de 1 litro vale $ 1.20, En el interior 4 1.39 Lagorio y Cía. — Ba. Ai 


Pidalo en todos los buenos almacenes y despensas. 
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En la tienda 


y a todas partes donde concurra la persona resfriada, 
sufre el martirio tosiendo. Es tan sencillo llevar en la 
bolsita una caja de 


Pastillas iodeína Montagu 


que son tan ricas y curan la tos de modo tan maravilloso. 
Las Pastillas iodeína Montagu no son simples bombones; 
deben su acción curativa a la iodeína (descubierta por Mon- 
tagu) cuya acción sobre las vías respiratorias es específica. 


En todas los casos en que hay que calmar la tos y faci- 
litar la respiración, asma, enfisema, bronquitis, ahogos, 
resfrios, etc., etc., son el remedio más certero. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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Notas varias 


A ida dos 


Señor Máximo Schi- Señor Pedro Soto. 


lling. 


Nuevos pilotos aviadores nacionales aprobalos en el aeródromo 


de Castelar. 
LO QUE ES EL SOMATÉN 


Somatén, palabra de origen cnta- 
lán, som atténs, y que significa esta- 
mos atentos o prevenidos, sirve para 
designar toda reunión de pente ar- 
mada formada y mantenida por el 
pueblo para su defensa, sin disciplina 
ni organización militar, Tuvo su 
origen en el antiguo reino de Ara- 
gón. 
ataluña conservó hasta nuestros 
días esta antiquísima institución, y 
se ha compenetrado de tal modo en 
las costumbres que puede decirse es 
hoy una de las características del 
pueblo catalán. 

Cuando se comete un robo, un 
asesinato O se tiene noticia de algo 
que perturba la tranquilidad, la 
iglesia más próxima toca a somatén, 
acuden los vecinos de los pueblos, 
de las granjas y casas de campo 


Señorita María Y, 

Fersnezy, autora de 

una notable exposi- 

ción de cuadros. — 
San Luis. 


Señor Marcelino 
Viscarret. 


que estan preveni- 
bajo la dirección 
dixtribuven para 
pues el conoci 
les facilita la 


Luro 


armas de 
reúnen, y 
cabos a 
batida, 
terren 


con lar 
dos, se 
de BUB 
dar eficaz 
miento del 
acción, que 
resultado 

cuentes, 

Esto en tiempo de paz. En la( 
no han sido menores los 
prestados ayudando a defender po- 
siciones y molestando constantemen- 
te las comunicaciones y relaguar- 
dias del enemigo. El general Shwarz 
fué derrotado en los desfiladeros del 
Bruch, en el primer combate de la 
guerra de la independencia, por los 
somatenes. 

El bandolerismo, azote de otras 
provincias, no pudo subsistir en 
Cataluña debido a la organización 
del somatén, 

El cuerpo armado de 
Cataluña tiene como 


casi siempre sep 
delin- 


enpl urando a los 


somatenes de 
jefe superior 


Nuestro repórter se- 
ñor A. Imgimbert, 
que obtuvo gran 
premio de foto en 
Rio de Janeiro. 


al capitán general de la región. 
Entiende en todos los asuntos del 
somatén una junta organizadora 
compuesta por personas de recono- 
cida probidad y carácter y los dipu- 
tados provinciales, Les jefes direc- 
tos <on Jos cobos y «ubeabos de dis- 
trito y partido judic ial. No se ad- 
mite on el somatén más que propie- 
tarios honrados o personas que ofrez- 
can garantias de responsabilidad y 
honorabilidad; están obligados a 
poseer y cuidar su fusil y la. corres. 
pondiente dotación de municiones; 
como único distintivo usan una ban- 
derola de cuero con un medallón 
en el que va inscripto el lema del 
cuerpo: Pay, pan y sempre pau, 
Paz, paz y siempre paz. 

Elnúmero de inscriptos en el soma- 
tén puede calcularse 30,000 hombres. 
+ El somatén posee un órgano oficial 
que se publica mengualmente con 
el titulo Paz y Tregua, 


La viña Arminda 
Cantero, que dió un 
concierto de piano 
con gran éxito. — 
Rosario. 


SOLIDOS, DE ESTILO ANTIGUO, 
A PRECIOS MUY ACOMODADOS 


N." 54048. — HERMOSO JUEGO DE DORMITORIO, 


sólidamente construído en roble norteamericano. 


N.? 52372 — Elegante y sólido JUEGO 


DE COMEDOR, estilo Jacobino, compues- 
l aparador, 1 trinchante con limas 
biseladas y mármoles finos, 6 sillas asiento 


to de: 


hus- 


original; com- 


de esterilla, 1 mesa ovalada 
con una tabla de agregar, 


pesos 730,— 


tre ahumado, de diseño elegante y 

puesto de; 1 ropero 3 cuerpos desarma- 
ble de 1.80 mts., 1 toilet, 2 mesas de luz, 
$ 800.— N.* 54047. El mismo juego, con 
ropero de 3 cuerpos, de 1.50 mts., 


:020.- 


Con mesa cuadrada .....5$ 


Visite Nuestra 
Sección SALDOS 


| : 

i A 
ZA CIZWA 

avenida de Mayo 1402-1500. BANMNO.Ys | 

qe ESpaña 


Ibli0teca Naciona 


VESTIDO *'Primave- 
ral”, de novísima crea- 
ción, en excelente Ma- 
rocain de lana combi- 
nado Con voladones y 
adornos “plissé” de seda 
chinesca, cinturón con 
moño del mismo tejido, 
en todos los colores y 


talles, para se- BS distinción. AR 
foras, a... $ 90. E HANA 
PO SA <PHÁRSES 
GRAIMNDES 


CIDRIAM H95 35,4 
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NOVEDADES 


EN MODAS Y CONFECCIONES FEMENINAS 


Presentamos un conjunto de fantasías de incomparable belleza y 
distinción, únicas en su género y en sus estilos, que provienen de 
los más renombrados centros de la moda parisiense. 


5 ENS a al 
A E A, - A 
Y FUND AAA 

=D ue 


TEJIDOS 


Grandiosa presentación de Nove- 
dades en SEDAS y LANAS. 


SEDAS 


CREPE GEORGETTE de pura 
seda, para vestidos y combina- 
ciones, colores de novedad, blan- 


co y negro, doble ancho, 
metro $ 7,90 y...... $ 4.70 


ESPUMILLA TUTHANKAMON 
de pura seda, para vestidos, di- 
bujos y colores de alta distinción, 


doble ancho, metro pe- 2 10 


sos 16.80, 15,50 y....$ 


LANAS 


MAROCAIN de lana, doble an- 
cho, tonos modernos, li- 4 50 
sos y negro, metro a $ “Pa 


REPS, tejido de gran moda, an- 


f- cho 130 centímetros, selecta va- 
9.20 
8) 


riación de colores lisos, 
E A $ 


de estilos egipcios como ser: 


y otras fantasías 
para el adorno femenino, pre- 
sentamos verdaderas ma- 
ú  ravillas de arte y 
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CARTERAS, COLLARES, CABUCHONES, 


SE 


MARIA 
= A a 


O 
ES 


s.. 


o 


>. 


.. 
0 


e 


VESTIDO enterizo con 
capa postiza, de re- 
ciente creación, en fina 
“Sarga” o “Rex'" de la- 
na, combinado con ta- 
blas plegadas, trabas del 
mismo tejido y motiyos 
bordados, en todas las 
medidas y colores, para 


cn PE 


o... ... 


ALMACENES 


LILA MM 


Duermos Ames 


LA TORCAZA 


ALABANZA INICIAL, Es hermosa 
en verdad. ¿Qué ojos comparables a los 
suyos? Un niño no los tiene más puros ni 
una cierva más dulces. ¿Y qué doncella 
enamorada más llenos de languidez y de 
fuego? Tus ojos de paloma, alabaron a la 
Sulamita; de torcaza, precisaría yo. 

Se diría que calza leves sandalias en- 
carnadas,.. Y que ciñe corpiño de raso... 
Y que en su cuello lleva un collar hecho 
con todas las piedras preciosas, 

Dicen que la paloma inventó el beso. 
Creo que debió ser la torcaza. 


Cc 
é? 

EL NIDO. Enalgún solitario algarrobo 
del campo, a muchas leguas de la gente, 
hace su nido modesto y sencillo, con pali- 
tos del árbol doméstico, con humildes 
briznas (y quizá con algunas pesebre?...). 
Y ese nido es voluptuoso lecho nupcial o 
cuna de inocencia angélica,.. Allí pone 
su huevo único, para ella más precioso 
que una perla en su concha. Y allí duerme 
O acaricia, con dulce arrorró maternal, 
a su hermoso pichón overo, que, a veces, 
raptado por los leñadorcitos, se convierte 
en el más manso de los animales caseros. 


+ 


INTERMEDIO BARBARO, En el 
campo, casi imposible ponérsele a tiro, 
Pero la sed domeña su esquivez monta- 
raz, y el estanque comunal de las orillas 
del pueblo, donde ella viene a abrevarse, 
suele resultarle fatal, 

O es el hambre; en la primavera, cuan- 
do brotan los alfalfares, ella viene al 
pueblo en populosas bandadas. Es de 
irse entonces de mañana con la escopeta 
lista, por algún escondido callejón, y bi- 
chando por un ralo del cerco, tupido ya 
de hojas nuevas, esperar el momento 
oportuno. Posadas por lo común en un 
tala o un nogal, las torcazas exploran un 
buen rato el contorno, Si nada las in- 
quieta, empiezan a descolgarse: una, tres, 
ocho, veinte... El cazador, entre tanto, 
debe guardar más cautela que un zorro 
si quiere disparar su cartucho. La torcaza 


EME 


es arisca y desconfiada como ella sola, 
Hasta el ruidito del gatillo montado 
basta a ponerla en alarma, Como el blan- 
co se halla a ras de suelo, la posición del 
tirador es la de cuerpo a tierra, posición 
vidriosa de tomar sin producir rumor o 
sin que alguna espina (que puede hacer 
las veces de la hormiga de la fábula) se 
clave en el codo o en el vientre... Pero 
ya todo está listo, y el cazador, que con 
el ojo cerrado y el índice nervioso apunta 
desde hace rato, sólo espera que la ban- 
dada se reconcentre para sacar el rendi- 
miento máximo a su cartucho, «Una pa- 
loma por munición», se dijera que es su 
avara fórmula, Con delicia cinegética el 
cazador aspira el acre aroma de la pól- 
vora, Y se oye despavorido, sibilante, el 
vuelo de las palomas que escapan. 

Hay tres o cuatro víctimas en el suelo, 
inmóviles, Otra, mal herida, ha caído en 
el cerco. Dos más, con sonoros aletazos, 
se debaten junto a un borde, Total, seis 
o siete unidades para la cazuela o el asa- 
dor. Verdad que en el día será difícil 
lograr otro tiro, 


LA PAREJA. Viven siempre en Juna 


de miel. Fué por ellos, de fijo, que rimó 
el Arcipreste: 


Una fabla lo díce, que vos lo digo agora: 
Que una ave sola nin bien canta nin bien 
[Uora. 


Ella es la más suave de las amantes, 
la más ardiente de las esposas. Sin duda 
viéndola besar, el pico bien dentro del 
dulce pico adorado — delectación amo- 
rosa — los teólogos descubrieron aquel 
correspondiente intimísimo beso de los 
amantes llamado columbino... ¿Y qué 
enamorada siente palpitar su pecho como 
ella henchirsele el suyo en el más divino 
'mimo: el arrullo hondo, estremecido, 
fervoroso? ¿Y qué esclava de amor tiene 
su mansedumbre? 

Y él es digno de ella, ¡Con qué voz de 
pasión profunda y casi trágica canta su 
epitalamio salomónico! 


FRANCO 


O Biblioteca Nacional de España - 


E) 


EL “Dathé-Baby” 


ES UN CINEMATOGRAFO EN LA MANO 
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Es un proyector tan perfecto 


como los mejores grandes, 
sin sus inconvenientes de ta- 
maño, peso y complicaciones. 


Posée un repertorio extenso 


de películas de todo género. 


UN NINO PUEDE MANEJARLO 


Precio: $ 12 5,» m/n. 


PIDANSE PROSPECTO Y 
REPERTORIO DE CINTAS 


WN 22 NO EXIJE 
intalacioners, ui conocimientos 
especiales 

-Dondeno hay luz eléctrica, 
funciona con una simple bateria. 


SECCION FOTOGRAFIA | REVELACION Y COPIAS 


TODA CLASE DE APARATOS, 
UTILES, DROGAS Y ACCESORIOS E N 6 HORAS. 


MAX GLUCKSMANN 


CALLAO y B. MITRE Bs AIRES FLORIDA y LAVALLE 
ROSARIO: Córdoba 1048/52 ES MONTEVIDEO: 18 de Julio, 966 
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EL LIBRO MAS Vi 


A pesar del empeño de los erudi- 
tos no ha podido saberse aún cual 
fué la primera obra escrita senado 
al ingenio humano. Verdad tan 
bién que la pretensión no es poca. 
Conocer con exactitud el primer li- 
bro es casi conocer el origen de las 
cosas, o aquello de los primeros 
xincipios y el último fin, la piedra 
Fonos y el elixir de la larga vida; 
para la 
nuestros 


inalcanzables 
de 


cosas todas 
limitada percepción 
sentidos. 

Según muchos eruditos que han rea- 
lizado estudios sobre el particular el 
libro más antigno de que haya memo. 


ría es el compuesto por un personaje 


llamado Kakhemni, que vivió bajo 
el reinado de Snefru, tercera dinas- 
tía de los egipcios, Este papiro es 
un tratado de saber vivir y de moral; 
en él se hallan curiosas máximas 
sobre la vida social y las costumbres 
de la época, y nos demuestra, entre 
otras cosas, que ya en aquellos re- 
motog tiempos existian moralistas 
que se preocupaban de la reforma 

e las costumbres. Las noticias que 
tenemos del papiro de Kakhemni 
no nos dicen si el autor tuyo o no 
éxito, ni enántas ediciones de él se 
vendieron, ni si fué azotado por las 
muchedumbres cuyos vicios y llagas 
exponía, ni si fué desterrado por el 
principe a quien no aduló. Kakhem- 
ni, nombre que los literatos debie- 
rán poner de moda, escribió su libro 
sin hacerse la menor reclame (lo 
cual prueba la excelencia del libro 
o la ingenuidad del autor), y al es- 
cribirlo se olvidó a si mismo, puesto 


EJO DEL MUNDO 


ona ni siquiera para 


que no se men 


ponerse de ejemplo. 
Inmediatamente de Kakhemni, 
viene otro autor, cuya obra única 
también ha llegado hasta nuestro 
tiempo. Phtah-hote p, que vivió 


bajo el reinado de Assa-Tatkera, 
quinta dinastia, escribió otro tra- 
tado de moral positiva y ¡ 
cuyos principios los 
la obediencia pasis pr 
Para Phtah-hotep no hay moral 


“111 
ubediencia, curiosa filosofia que per- 


mitia al principe entregarse, sin 80- 
bresaltos, a la delicio ds corte- 
sana, y por la cual debemos consi- 


derar a Phtah-hotep como a un filó: 
solo despreciable que alimentaba 
de las migajas arrojadas de la mesa 
del rey. Este papiro, como es natural 
y lógico dada la delicada materia 
que trata, conserva intacto en 
una biblioteca imperial conocida, 

Como se ve por lo pre: el 
ingenio humano no mieante mue 200 
a través de los siglos recorrid y lo 
que se afirma en nuestros modernos 
tratados de filosofía ya se dijo antes 
con muchos más visoz de verdad, 
puesto que el objetivo que se perse- 
guía era inmediato, 


Ro 


que edo, 


038, 


Una botella de vino viejo de 1900 
años apareció en el curso de una 
excavación practicada en una tumba 
romana de Spever (Baviera). El 
sello que la mantenia hermética 


fué roto, y el vino parecía hallarse 
en buenís simas condiciones de con- 
servación. 


Nombramiento 


¡x _ _ __ —__ Q________ 


Doctor Ismael Berón de Astrada, nuevo 

asesor letrado de la Caja Nacional de Ju- 

bilaciones y Pensiones de Empleados Ferro- 
víarios. 


La designación del doctor Ismael Berón 
de Astrada para desempeñar el importante 
cargo de asesor letrado ha sido recibida con 
el unánime y espontáneo aplanso del nume- 
roso personal de Empleados Ferroviarios, 
que ven en su personalidad prestigiada de 
caballerosidad y competencia la más firme 
y segura garantía de rectitud y justicia, 


DULCE DE LECHE 
Y CHOCOLATINES 


“LA MARTONA” 


Estos productos son los elegidos de 
todo madre cuidadosa de su hogar: 


Administración: San Martin, 121 - Bs. Aires 


PLATA “JOSELEVICH” 


INALTERA 


SOLICITEN PRECIOS A 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. 


SARMIENTO, 


2570 


BLE 


GRAMOFONO 


Se remite, con 8 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República 


“SPORT” 


POR SOLO 


s 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 32) x 27 
X 17 omts., de 
metai oharola- 
do de muy buen 
electo de sono- 
ridad, 


Pedidos n CASA CHICA de A. Ward 


CALLE SALTA 5. 674-678 
| CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


BUENOS AIRES 
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la mano, perfumada por el uso del Jabón fuma deliciosamente las manos que lo 


Heno de Pravia, exhala el intenso y per- usan y éstas comunican á los guantes su 
sistente aroma característico de esejabón perfume, que permite apreciar la distin- 
de tocador. El jabón Heno de Pravia per- ción y el gusto refinado de su dueña. 


7700 
avia 
Es jabón puro, sin mezclas ni adultera- Si compra Vd. una caja de tres pastillas 
ciones de ningún género. Su inconfun- observará, al consumir la tercera, que 
dible perfume se mantiene tan intenso al con e! tiempo ha mejorado en dureza y 
final como al principio de la pastilla. fragancia. El fallo del público es uná- 
La espuma, ligera y abundante, presta nime en reconocer estas buenas cuali- 

suavidad, aroma y blancura á la piel. dades. 
De venta en los principales establecimientos de América. 
Perfumería Gal.-Madrid 


Representante General para Argentina y Uruguay, Jorge E. Chadwick, 
ESMERALDA N.? 132, Buenos Aires, 
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De Avellaneda 


Balón del teatro Roma d:rante la conferencia que, patrocinada por es Centro Socialista de Avellaneda, pronunció el doctor Angel 
M. J menzz (en el ángulo) sobre profilaxis de ciertaz enfermedades. 


iO Mio. o. Mo. Ms. Ml. Ms. A. Mi. Al. A. o 
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A pesar 
de su ya le- 
jana juven- 
tud, que fué 
un poco licen- 
ciosa y movida, 
don Andrés Con- 

*treras llegó a que se 
le considerara en la 
pequeña ciudad mon- 
tañesa como una de las co- 
lumnas que sostenían el 
prestigio de la región. 

Hombre acomodado, antes que 
dueño de bienes sobrantes, nuestro 
personaje había hecho producir a la tie- 

rra el bíblico ciento por uno, y era a la sa- 
zón cabeza de una familia alrededor de la 
cual giraba la vida social del poblado. El alcalde, 
el juez del circuito, el doctor médico y el doctor 
abogado, el dueño de la peluquería y el mismo 
cura párroco tenían en don Andrés no solamente 
un aliado platónico en la obra administrativa de los 
bienes terrenales o eternos, sino un apoyo eficaz 
cuando llegaba el caso. ¿Quién, examinando sus 
cuentas, no debía algo a don Andrés? ¿Qué familia, 
no sólo de las modestas de la peonada o de la arte- 
sanía sino de las encopetadas y orgullosas, no había 
acudido aunque fuese una. vez al señor Contreras? 

La esposa del gamonal era doña Pura Cifuentes, 
que frisaba en los nueve lustros y parecía — acaso 
por ellos — aceptar sin reparos la existencia cam- 
pesina, a pesar de haber sido educada en la capital 
y ¿entre gente muy distinguida», como le placía 
afirmar. Mujer de recursos, no sólo en lo tocante a 
guisos y menudencias caseras sino en lo que se re- 
fería a la educación de sus hijos, doña Pura babía 
contado siempre con la admiración de Jas buenas 
gentes. 

En cuanto a felicidad conyugal propiamente di- 
cha, eso era otra cosa, Casada por conveniencia y 
orden paternal, a los veinte años; con un hombre 
que en tal época era un enamorado de mala fama, 
doña Pura aceptó su suerte con mansedumbre, pero 
no sin dolerse, en el secreto de su corazón, de cierto 
amorcillo juvenil y espontáneo que, a decir verdad, 
no sólo no había olvidado nunca sino que alguna 
vez cortó la monotonía de su existencia... 

La costumbre había modelado de tal manera a 
esa mujer que, perdidas las veleidades de la co- 
quetería, la madre comenzaba a conformarse y a 
mirarse en la hija cual si tuviese la sensación de re- 
nacer en ella, 

Paquita Contreras, por su parte, era un lucero 
de la mañana, Sus veintidós años se entreabrían co- 

mo otros tantos botenes de rosas encarnadas entre- 

tegiendo la guirnalda digna de su belleza. Blanca, 
sonrosada por el sol campestre que entibiaba 
la ntmósfera de la altitud andina, su rostro 
sonreía con la sencilla gracia de log ama- 
neceres. Esbelta y ágil por el hábito que 

tuvo desde pequeñuela de ir por los 

riscos y peñascales en busca de flo- 

recillas raras, de helechos delica- 

dos y de manojos de tomillo 

para perfumarse, tenía un 

cuerpo de armonías elásti- 

cas que al andar o sólo 


moverse 
marcaba 
el ritmo 
lánguido y 
amoroso de las 
bayaderas sa- 
gradas, El pie era 
tan pequeñito como 
el del cuento infantil 
de Carlos Perrault. 


SPIRITUALMENTE, Pa- 
quita era más blanca 


todavía. Educada por 

doña Pura, pasó de la niñez a la pu- 

bertad sin saber cosas desconcertantes, 

y entraba ahora a la floración con no 
menos candor. 

Tocante a Miguel Contreras, mozo de veinticuatro 
años, aplicado, estudioso, trabajador, sus padres 
habían tenido tanta suerte como con Paquita. 

Amable y sencillote, sin que en apariencia hubie- 
sen alterado su bondad nativa los años de internado 
que pasó en la capital para cursar el bachillerato, 
Miguel hacía su vida honrando a padre y madre, 
siendo muy generoso con su hermana, atendiendo 
la faena de los campos y dando a los amigos el 
tiempo preciso para conservar la amistad. 

Durante los estudios aludidos al alma del joven 
Contreras había mostrado sus inclinaciones y prefe- 
rencias por las lecturas históricas. Luego buscó la 
leyenda y, por último, encontró el campo literario 
donde sintió un suave estremecimiento de predesti- 
nación, Acaso pensó en quedarse en la metrópoli, 
pero su padre le llamó tan luego como lo hicieron 
bachiller; y un poco de ensueño y un mucho de espe- 
ranza se fueron melancólicamente al aire el día en 
que, dejando la gran ciudad central, montó a caba- 
llo con destino a su pueblo, 

Sin embargo, iniciado el espíritu del muchacho 
en la visión general de la belleza y del dolor de las 
cosas, orientóse íntimamente de acuerdo con sus 
tendencias favoritas. Esto le hizo un poco reconcen- 
trado y afecto a la soledad, de tal suerte que su 
mayor encanto consistía en pasar los días, de sol a 
sol, recorriendo los pastales y sembrados sin otra 
compañía que la de un gran perro negro que se des- 
esperaba por seguirle, En tales correrías almorzaba 
en una u otra cocina de los labradores o vaqueros, 
regresando al poblado.con los apuntes de los traba- 
jos hechos durante la jornada, destinados a su 
padre, y con un cuadernito secreto en que deposi- 
taba sus lucubraciones poéticas. 

Miguel sabía interpretar el alma de los campos a 
través de la suya, y es casi seguro que en las anota» 
ciones del citado cuadernito hubiese un bello ger- , 
men. Así nacían en efecto las incontables cancio- 
nes que interpretaban tan fielmente el alma 
popular y que -— oculto en su tímida modes- 
tia el autor -—— iban de boca en boca y de 
valle en valle regando el sentimiento y 
el ritmo que ennoblecen la existencia 
campera, Mas, como corolario natu- 
ral del estado de alma en que Mi- 
guel vivía, he aquí que un sen- 
timiento recóndito comenzó 
a despertar en su corazón y 
a tomar alas, 
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Al principio, recién vuelto del colegio, había 
experimentado una especie de súbito deslumbra- 
miento cuando quiso contemplar la belleza de una 
mujer que había dejado de trajecito a la rodilla y 
pelo suelto y que encontraba hecha una señorita. 
Esta joven, que no era otra que Zoila Robles, a 
quien se consideraba tan hermosa como Paquita y 
de su mismo corte, hubo conmovido en efecto a 
Miguel Contreras desde que eran muy niños, aunque 
jamás pasaron de sonrisas cándidamente contesta- 
das o de compartir frutas en las meriendas domini- 
cales, Ni siquiera una flor seca guardaba la evoca- 
ción material de aquella simpatía infantil. 


ERo, ya lo decimos: cuando Miguel volvió a 

ver a Zoila fué tanta su alegría interior que 

llegó a sentirse satisfecho del regreso y de no 
haberse quedado en la capital, donde acaso nunca 
hubiese encontrado un ser tan puro y digno de su 
amor virgiliano. 

Pero era el caso que el joven, a la vez que se sen- 
tía atraído, trataba de alejarse. Así se explicaban las 
largas correrías que con pretextos de trabajo reali- 
zaba el hijo de don Andrés. Era una especie de te- 
mor inexplicable el que le sobrecogía cuando se en- 
contraba con Zoila. Ella lo miraba ruborosamente, 
se saludaban mny azarados, y nada más... porque 
una rara necesidad los separaba, acaso para pen- 
sarse mejor. 

Sin embargo todo tiene su día y su hora en esta 
viña del Señor; y sucedió que Miguel no pudo más. 

Era el cumpleaños de Zoila aquel día, fecha 
esperada como algo definitivo por el amador, Abri- 
ría su corazón según tenía resuelto, alentado por 
ella que no estaba ni menos prendada ni menos de- 
cidida al esclarecimiento del oculto sentir, 

El joven Contreras se levantó de mañanita, en- 
silló su alazán, afiló bien un machete de montería, 
montó y partió al galope hacia un paraje distante 
cuatro leguas donde blanqueaban los ramos de rosas 
silvestres, de campánulas leves, de lirios esbeltos y 
de jazmines virginales, 

A eso de las diez de la mañana Miguel se desmon- 
tó a la puerta de la iglesia llevando una gran carga 
de flores para vestir con ellas el altar mayor, donde 
Zoila había de comulgar, 

Al templo acudieron algunas personas relaciona- 
das con la familia Robles, y Paquita Contreras tuvo 
a pecho adornar con su presencia la santa Casa en 
seña de aprobación fraternal, 

Zoila Robles, vestida de claro y cubierta la ca- 
beza con fina mantilla negra, estaba con sus padres 
al pie del altar mayor esperando el momento euca- 
rístico. Así, cuando las claras campanillas lo anun- 
ciaron, el sacerdote oficiante descubrió el copón 
describiendo las bendiciones rituales y la doncella 
hincóse ante la mosa de Dios para recibir el trigo 
cristiano, a Miguel parecióle, en un segundo de alu- 
cinación, que se trataba de su boda... 

Terminado el oficio los Robles invitaron a almor- 
zar a sus familiares, volviendo a su casa. Pero por 
tácito acuerdo la comulgante y el joven Contreras 
lograron saludarse, y aunque fué poco lo que pu- 
dieron decirse en el atrio, bastó para que se prome- 

tieran conversar por la tarde en el huerto de la 

casa de Zoila, 
Llegado el momento de la cita los enamora- 
dos fueron a sentarse discretamente en 
un banco sombreado por una enredadera 
de florecillas azules que les ofreció 
digno marco. Allí, a quemarropa, 
como si dijéramos, cual sí temiese 
perder sus Íímpetos, Miguel 
Contreras explicó a- Zoila 
Robles le mucho que la 
amaba desde hacía largo 


tiempo. La chica, cn el colmo de la emoción, pues 
todo lo feliz se le juntaba en la fecha, aceptó Jas 
palabras y propuestas de su enamorado, probán- 
dole así que él también vivía en su corazón desde 
la niñez en que cambiaron la primer mirada y com- 
partieron la primera golosina. 
Luego se miraron a los ojos — ya unidas las al- 
mas. — Y un largo y hondo beso'confundió las bocas 
imperiosamente, sellando el juramento, 
Aquella misma noche, después de haberlo pen- 
sado bien y no queriendo perder tiempo, Miguel 
rogó a su padre que pasara al despacho donde tenía 
algo muy importante que decirle. 
— ¡Muy bien, hombre! ¡Vayamos! — díjole don 
Andrés, tomándolo del brazo campechanamente. 
Padre e hijo entraron al despacho y después de, 
cerrar ventanas y puertas el viejo se sentó en cómodo 
sillón, mientras el joven comenzaba: 
— Querido padrecito: No te andaré con rodeos... 
Lo que deseo comunicarte es que... es que... Ya 
yo tengo la edad... Soy formal y trabajador... 
Don Andrés, levantando la mano cual si quisiera 
celebrarse al mismo tiempo su potencia adivinato- 
ría, exclamó cortándole la palabra a Miguel: 
— ¡Ya comprendo, hijo! ¡Ya comprendo!... ¡Y 
lo encuentro muy razonable y muy lógico! ¡Tienes 
perlecto derecho de elegir compañera, y yo te habi- 
litaré dignamente! * 
Miguel, enternecido, se echó en los brazos pater- 
nos que lo estrecharon fuertemente durante un 
minuto de silencio en que el pecho de don Andrés 
se inflaba de emoción. Al cabo, volviendo los_dos 
hombres a la relativa serenidad del caso, e impa- 
ciente don Andrés por avisar la buena nueva a su 
esposa y a Paquita, dijo anhelante y curioso: 
— ¡Pero no me has dicho quién es y cómo se 
Mama la novia venturosa! 
— ¡Es verdad, padre! Uno se atolondra... Y no 
te he dicho... Es... un encanto, un ángel, un 
sueño... ¡Tú, mamá y Paca la adorarán casi tanto 
como yo! 
— ¡Pero venga el nombre sin más preámbulo, 
Miguelito! 
— Es... ¿Nolo has adivinado?... Zoilita Robles, 
Al oir ese nombre don Andrés se puso de pie cual 
impulsado por un resorte eléctrico. Luego miró a 
Miguel frente a frente y comenzó a pasearse trans- 
formado en algo así como un loco a quien le va 
a dar el ataque... 
Miguel tuvo miedo, y asombrado de la absurda 
situación, calló un momento hasta que, haciendo 
un esfuerzo extremo, quiso hablar y su padro le 
tapó la boca de un nervioso manotón. 
— ¡No, no hables, hijo mío! ¡No me digas nadal, .. 
Cierra, cierra bien esas puertas... ¡Y júrame que 
me quieres y que lo que te voy a revelar será sagrado 
e inviolable para ti! ¿Me lo juras? 
Miguel lleno de pavura y temblando, abrazó a 
don Andrés, cayendo luego de rodillas y jurándole 
Jo que le exigía. 
— ¡Pues — balbuceó el viejo —sabe que Zoila 
es hermana tuya... hija míal ¡No quieras saber 
nada más, Miguel, te lo ruega tu pobre padre! — 
exclamó por último Contreras, 
L estado de abatimiento en que Miguel , 
había caído desde la horrible noche 
confidencial con su padre, recluyó- 

le durante varios días en sus habitacio- 

nes, dándose la explicación a dofía 

Pura, a Paquita y a todo el mundo 

de que sel joven había sufrido una 

crisis tan inesperada como vio- 

lenta mientras hablaba bue- 

namente con su padre en 

el despachos. 
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Pero cuando el joven recobró algo de su energía, 
mediante los asiduos cuidados de su madre y de su 
hermanita y principalmente debido a las súplicas 
del autor de sus días, partió de la noche a la maña- 
na, embarcándose a poco hacia un país lejano donde 
fué a arrostrar su trágica melancolía, a la manera 
de esos seres malditos cuyas almas atormentadas 
no hallan remedio alguno sobre la tierra, 

Nadie volvió a saber del viajero que no fuera 
don Andrés, quien le escribía y mandaba fondos 
con regularidad, pero sin obtener otra respuesta 
que los recibos firmados por el desventurado joven 
en los bancos de allende los mares. 

La noticia del supuesto ataque nervioso e insólito 
de Mignel circuló rápidamente, llegando los comen- 
taristas y comedidos a considerar como afortunada 
la inconsolable Zoila que, impresionada y terrible- 
mente sacudida, perdió todas sus gracias, La pobre 
chica, en efecto, lesionado su cerebro por tan amarga 
historia, fué internada pocos meses después en un 
manicomio con diagnóstico de incurable. 

Así pasaron tres largos años, al cabo de los cuales 
y movido por las súplicas constantes y desesperadas 
de su madre y de su hermana, que, enlutadas como 
deudos de un difunto, se habían retirado de toda 
actividad social, el ausente convino en regresar, 
Y sea-que la obra del tiempo o cura o mata, sea 
que Miguel asimilara la filosofía cruel de las grandes 
ciudades donde priman los más fríos egoísmos, lo 
cierto es que el viajero pareció muy calmado a todo 
el mundo. El mismo médico que se pavoneaba de 
psiquiatra y que fué llamado por las autoridades 
locales, declarólo fuera detodo peligro de recaída... 

De tal modo la vida en el hogar de los Contreras 
pareció recobrar algo de su antiguo esplendor. 
Paquita volvió a llevar colores claros y a salir de 
paseo, encontrando a poco un novio de la capital 
que viajaba por aquellos parajes, y casándose con 
él a los dos meses, 

Mas, partida la hermana recién casada hacia la 
gran ciudad, faltóle a Migue) Ja mitad del aliciente 
que tenía de vivir, ya que la otra mitad era su 
madre, Así, pues, un tanto entristecido y desani- 
mado, veíasele vagar por los sembrados y pajo- 
nales sobre su caballo alazán y seguido por el perro 
negro que, reconociéndole, volvió a quererlo, Mas 
en esas correrías ya no anotaba en el viejo cuaderno 
canciones y pensamientos alegres sino que, teme- 
roso de despertar recuerdos que le harían sufrir, 
conformábase con pensar y hacer que las rimas y 
las ideas siguiesen el vuelo sin detenerse ni en su 
mente ni en su corazón. 

Los padres, un poco envejecidos, sobre todo don 
Andrés, contribuían también a agravar los pesares 
del muchacho; cuando — como por obra 
de los buenos hados — he aquí que 
Miguel volvió a sentir el alma presa 
en las imperiosas redes del amor. 

La inspiradora del sentimiento 
milagroso, que había hecho re- 
nacer la alegría y la esperanza 
de Miguel, era una niña de las 
más gentiles de aquella cán- 
dida región de la tierra, 

Gloria Kicado era por en- 
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tonces una de las chicas mayormente hermosas 
del lugar. Sus ojos negrísimos y sus labios de hú- 
meda guinda ponian divinal encanto en su perso- 
na, El cuerpo rítmico tenía una magnífica arro- 
gancia, Su voz acariciaba como las más dulces 
músicas del amor; su alma sabía apreciar la inte 
ligencia y la bondad. 

Así se explica que repicase la gracia de su nombre 
en el alma de Miguel, fascinándolo y devolvién- 
dolo a la vida, a la juventud y al ensueño, 

En tales condiciones, una noche en que las es- 
trellas volcaban tanta luz como hubiese derra- 
mado la luna, Gloria y Miguel prometiéronse ser 
el uno para el otro. 

Esta vez sin vacilaciones ni timideces, el mozo 
se dirigió a su padre comunicándole la noticia 
feliz. 

Los dos se hallaban solos en un sesteadero del 
ganado que habían ido a contar. Encontrábanse 
desmontados después de atar las caballerías a una 
alta rama, y servía don Andrés un trago de anís 
en un vasito de cuerno cuando Miguel le dió la 
noticia de su noviazgo y de la intención de inme- 
diato casamiento, 

— ¡Hombre, muy bien! ¡Cuán feliz me haces, 
Miguelito, con tu noble propósitol... Y dime: 
¿quién es la agraciada? 

— No sé si alguna vez te habrás fijado bien en 
ella, padre. Es... Gloria Ricado, 

Don Andrés, como si le hubieran dado una puña- 
lada en pleno corazón, cayó de redondo con un 
síncope. Miguel, espantado, pero nó desmoralizán- 
dose por completo, logró al fin incorporarlo y 
hacerlo beber un poco de agua con anís, 

Mas cuando el señor Contreras volvió en sí 
miró a Miguel, y lagrimeando desoladamente 
díjole: 

— ¡Soy un desgraciado! ¡Miguel, perdóname, te 


¿lo suplico!... Porque Gloria es hija mía... her- 


mana tuya... 

Al oir esas palabras Miguel montó de un salto a 
caballo, soltó violentamente el pisador y partió 
a carrera tan vertiginosa que el perro negro se 
quedó atrás, 

Llegado a su casa se desmontó, entrando atro- 
pelladamente a su alcoba. Abrió el cajón de la 
mesa de noche, sacó un reyólver; pero en el momen-. 
to en que iba a levantar el arma con trágica inten- 
ción, doña Pura precipitóse y de rodillas supli- 
cóle desistir de tan horrendo acto. 


— ¡Hijito mío! ¡No, por Dios! — dijo la madre 
logrando desarmar al desesperado.—Dime —agregó 
Morando conmovidamente — ¡dime, te lo ruego!, 


-— ¿por qué ibas a hacer eso? 

— ¡Madrecital Escúchame:,.. ¡No 

sé, no sé cómo decírtelo! Gloria 
es hija de mi padre, hermana 

mía... lo mismo que la infeliz 

Zoila... 

Mas doña Pura, serenándose 
como por encanto, respondióle 
sencillamente: 

— ¡Pero tú... no eres hijo de 
Andrés!... 
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De Avellaneda 


Público congregado ente el atrio de la iglesia parroquial, escuchando 
la conferencia dada por el doctor Carlés (en el cirenlo) auspiciada por el 
Círculo de Obreros y O. P. O. Argentina de esta localidad, 


LAS OBSERVACIONES DE chinos están más contentos que los sucede Jo miemo en América, yo 


UN CHINO 


Wu Fing Vane, ex embajador ehino 
en E. U.,en un libro publicado re- 
cientemente habla del furor por el 
dinero que aqueja al americano, y 
observa que ellos, los chinos, han 
diricido una comunidad muy grande 
a travós de miles de años sin los 
odios feroces, ni las discordias, ni 
las leches declase que han afeado 
a veces el gallardo avance del Oeste. 
Y axrega: 

«De mi 


observación personal he 


formulado la opinión de que los 


americanos, y en lo general más 
felices; y, ciertamente, uno encuentra 
mayor número de viejos en China 
que en América. Puesto que los 
E-tados Unidos es una nación rica, 
bien gobernada y provista de más 
confort material que China, fuerza 
es creer que los americanos son más 
felices que nosotros. ¿Pero lo son 
realmente? ¿No hay en medio de 
ellos muchos que no tienen ni dinero 
ni amigos, y el que de ellos carece 
es por su propia culpa? 

da virtud nunca está sin amigos, 
decía Confucio, y de tal manera está 
constituida nuestra sociedad que 
esto es literalmente verdad. Si no 


temo que alzo hay de erróneo y de 
malo en aquella presuntuosa civi- 
lización. Yo he tenido a veces la 
tentación de decir que Aria ten- 
drá que civilizar el Occidente otra 
Vez...» 

Al tenor de los párrafos transerip- 
tos está Pelecbado todo el libro; en 
él se encierran grandes verdades, y 
su lectura, en extremo sugestiva e 
impresionante, nos deja sumidos en 
cierta amargnra, por cuanto no po- 
demos menos de reronocer, a travós 
de la fina ironía con que está ex- 
puesto, que nuestra tan decantada 
civilización tal vez haya extraviado 
los destinos de la humanidad, 
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Marenco, Jujio E., Paraná, $00. 
Mnekintorb, Martin; Kivadavia, 3516, 
Ovarblde, Santiago F.; Paraná, 255, 
Pierinink, A , Bolívar, 1244, 

Quirozn. Marcial V.; Lavalle, 1762 
Koldán Vergés, Carlos F.; Serrano, 2318. 


Bplnetta, AlMredo L.; Rivadavis 7 
Brhnajte!, Arturo lan, 4%i (2.* piso). 
Fimeone, Pedro; Humberto 1. 1433, 
Biclla. Mariano; Bolivar, 1059 

Sánchez Ajecorbe, César: Av. de Mayo, 1157. 
Soto, Marlo; Sarmirnto, 2347 
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- CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA. 


Villa Angel 3; Malpú, 623, 

Viton, Alfredo; Tueumán, 730. 
Villarroel, Luis €. Helgrano, 1130. 
Wimmer, Jeopoldo K,; Rivadavia, 6300, 


OCULISTAS 


dorlano, Francisco J.; Sgo. del Estero, 730. 
Viscornla, Atilio; Malpá, 635, 


DENTISTAS 


Castiglioni, Emillo: 
Dueñas, Jasé; Rodriguez Peña 


Libertad, 102 
178. 


Luján, Angel), Ayacueho, 404 
Marttía, Alejandro; Hivadnvia, 2780 
Oliveira, Ricardo: Purnná, 161, 


Percich, Nicolás; Pernardo de Hisoven, 26 
Vstima Scala, José; Hivadayia. 2732 
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Notable Ganancia 


obtendrá instalando un 


SURTIDOR para NAFTA 


Ss 
5) 
TRADE MARK 


La Bomba de la mayor reputación 


| 


pr nIgl rs 


y 


AA 


VARIADOS MODELOS Y PRECIOS 
PERO UNA SOLA CALIDAD: LA MEJOR 


€áX 


wWaeyne ha sido la primera Bomba con 
medida visible instalada en la República. 


wWweyne ha revolucionado el sistema de 
venta de nafta en el país. Antes todas 
las bombas eran ciegas; ahora la Bomba 
Wayne garante al consumidor median- 
te el dispositivo visible y aumenta los 
negocios del vendedor. 


Wayne ha sido imitada, pero no pue- 
de ser superada. El aparato de distribu- 
ción es de bronce con llaves a válvula; 
este sistema se encuentra únicamente en 
las Bombas Wayne siendo el más prác- 
tico, pues evita absolutamente las pérdi- 
das, derrames y goteos. 


Instalaciones completas. — Tanques para alma- 
cenaje de nafta, kerosén, petróleo, etc. — Bom- 
bas y tanques para Aceites Lubrificantes, etc. 


SOLICITEN CATALOGOS DETALLADOS Y PRESUPUESTOS 


ALLEGRUCCI Á DI TELLA 


CORDOBA 2848-54 — BUENOS AIRES 


VLEARIEILE DIAL LIIIIESIAERESCILIEIAIEEIAIAIAIAAA IIA BEARD ITA 
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Jóyenes parejas 
reposando un mo- 
mento en el ani- 
mado baile de ca- 
rárter puramente 
social que se dió 
en el Club Social 
Tigre, 


Distinguidas 80- 
ñoritas comen- 
tando  espiritual- 
mente Jas inci- 
dencias de la 
agradable fiesta, 


El producto más genuino de la industria argentina 


O Biblioteca Nacional de España 


Por IRIS DE BLANCHE 


En todos los tiempos la hermosura ha sido, si no 
el factor principal, al menos el inicial del destino 
de la mayoría de las mujeres. Es muy natural, 
pues, que todas las mujeres ansíen ser bellas, 

Felizmente, en la época actual disponemos de 
seguros recursos para la satisfacción de tan natu- 
rales ansias. Pero, aunque parezca mentira, mu- 
chas mujeres ignoran aún cuales son estos recur- 
sos, y siguen creyendo que los defectos que las 
afean son irremediables; o lo que es peor, sólo 
remediables con tratamientos largos, a veces dolo- 
ros0s, y siempre muy costosos... 

Sin embargo, ¡qué fácil es embellecerse una mis- 
ma, con simples cuidados de toilette, a base de 
sencillas substancias, conocidas y “usadas desde 
hace muchísimos años por mujeres de todas partes 
del mundo!.., 


Un ideal femenino. 


La primordial preocupación femenina es el cutis. 
Desde la primera juventud debemos cuidarlo, El 
más atractivo encanto femenino es un rostro ¡u- 
venil, ¿Acaso sólo es posible ostentarlo a los 15 
años?,.. No, Como yo, mis lectoras conocerán 
muchas mujeres de edad madura cuyo rostro iguala, 
si no supera, en frescura al de muchas jovencitas, 
Como conocerán igualmente a muchas jóvenes de 
rostros prematuramente avejentados. 

_Para conservar un buen cutis, para recuperarlo 
si se ha perdido, conozco sólo un tratamiento tan 
sencillo como eficaz, : 

Todas las noches, antes de acostarse, cúbrase 
el rostro con una ligera capa de cera pura mérco- 
lizada, extendiéndola suavemente sobro la cara y 
cucllo, igual que si fuera simple cold-cream. Cada 
mañana retíreso la cera con un poco de agua tibia, 
Usese exclusivamente esta simple substancia, y 
por deplorable que sea el estado del cutis, puede 
garantirse su embellecimiento, así como su con- 
servación a través de los años, 

Pero tratándose de algo tan importante como 
nuestro rostro, tengamos especial cuidado de apli- 
carnos la verdadera cera pura mercolizada, 

Una amiga contradecía mis elogios a la cera 
mercolizada, protestando que la había usado inútil- 
mente varios meses. ¡Me parecía imposible! 

Un día preguntéle qué contenía una pequeña 
cajita de lata que vi sobre su mesa de toilette, y 
contestóme:-—«Es tu apreciada cera mercolizada., . .» 

Inmediatamente le contesté que estaba equivo- 
cada; la genuina cera pura mercolizada no se vende 


en pequeñas cajitas, cuyo precio es de pocos cen- 
tavos. Unicamente puede adquirirse en envases de 
un solo tamaño, cuyo contenido alcanza para un 
uso diario durante dos meses y cuyo precio único 
y fijo es de $ 3.50. La caja, de metal dorado, viene 
dentro de otra de cartón blanco, sobre la cual va 
impreso en letras azules el nombre original del pro- 
ducto en inglés: «pure mercolized wax», 

Así ilustrada, mi referida amiga adquirió la 
verdadera cera pura mercolizada y al poco tiem- 
po de usarla era una de sus más entusiastas pane- 
giristas!... 

¡El poder de la cera mercolizada es realmente 
maravilloso!.,. Usenla todas cuantas desean cam- 
biar sua mal cutis por otro nuevo, naturalmente 
fresco y rosado; y persistan en su uso para con- 
servarlo invariablemente joven por muchos años, 


El cuidado del cabello. 


Los peinados actualmente de moda no admiten 
postizos, ni sientan bien cuando ha de recurrirse 
a la ondulación artificial, siempre notable. No 
por esto han de renunciar a ellos las de cabellera 
escasa y lacia, 

Cuídese el cabello prolijamente,. Cepíllelo todas 
las noches durante unos minutos, y para los lava- 
dos periódicos de cabeza use un shampoo preparado 
por usted misma, Disuelva en agua una cucharada 
de stallax granulado y lave su cabello con la abun- 
dante espuma que el stallax produce. En muy 
poco tiempo notará el aumento de su cabellera, 
así como su notable ondulación y brillo, que serán 
permanentes si continúa siempre usando el stallax, 


Miscelánea de toilette. 


Pasando por el rostro una toalla empapada en 
una solución que se prepara disolviendo una ta- 
bleta de stymol en agua caliente, se logra eliminar 
del rostro los horribles barrillos que lo afean. 

Para dar a la cara un sonrosado colorido natural 
no es conveniente aplicarse rouge, carmín o colo- 
rete, porque estas substancias se notan demasiado; 
en cambio, lo que bajó todos los puntos de vista 
resulta más apropiado es un ligero toque de rubinol. 

Para el cuidado de las manos es de uso impres- 
cindible el parsidium, que tiene la virtud de evitar 
paspaduras, arrugas, y demás defectos del género, 

E] vello, el bozo que tan mal sienta en un ros- 
tro agraciado, desaparece instantáneamente y sin 
dolor alguno con la aplicación de un poco de porlac 
en pasta sobre las partes afectadas. 
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IMÉNEZ! 
Me miró a 
los ojos, Írun- 
ció el coño y, E 
mencando su voluminosa cabeza, me dijo: 

—- No recuerdo. 

Ante su gesto de asombro eché a reir estrepito- 
samente. 

— Soy Anzúa, Fernando Anzúa, el que te corre- 
gía los dibujos en el Colegio Nacional. ¿Te acuerdas 
ahora? 

— Si, sí, ahora recuerdo. ¿Qué tal? ¿Qué tal? 

— Bien, hombre, bien... Pero tú no has cam- 
biado nada; siempre las mejillas rosadas, los labios 
entreabiertos, los. azules ojos reidores... Y, ¿en 
qué te ocupas? 

— Soy médico, uno de los tantos médicos con 
que cuenta Buenos Aires. ¿Y tú? 

Bajé los ojos, avergonzado y, con voz temblo- 
rosa, respondi: 

— Yo... Yo,.. escribo en los periódicos... 
Comprendo que es una profesión desprestigiada, 
pero no sé hacer otra cosa, 

Ambos permanecimos un instante silenciosos, 
los dos pensando en mis palabras. Luego, como 
dándome a comprender que imaginaba mi desven- 
tura, posó una de sus manos sobre uno de mis 
hombros y me dijo, sentenciosamente: 

— Por todos los caminos se marcha, 

En cesto no había pensado yo nunca, en que por 
todos los caminos se marchaba. No había pensado 
nunca en ello y un médico, uno de los tantos médi- 
cos con que cuenta Buenos Aires, me lo afirma. 
¡Qué venturosos son estos hombres vulgares! No 
tienen más caudal espiritual que su inquebrantable 
sentido común y saben hallar una frase consoladora 
para cada pena, En muchos momentos de mi vida 
soñé ser un hombre de éstos, un ser formalito y 
serio, poco dado a especulaciones literarias y filo- 
sóficas, médico, ingeniero o abogado de montón, 
sin más deseos que el de poseer un hogar feliz, en 
el cual reinasen una buena esposa y unos chicuelos, 
de esos que saben muchos vocablos soeces y que 
comen sin temor a indigestiones; ser un hombre de 
éstos, para poder decir a un semejante desgraciado: 
«Por todos los caminos se marchas. 

Comuniqué estos pensamientos a Jiménez y éste, 
con gesto displicente, me repuso: 

— La excesiva felicidad cansa. 

“Alíredo Jiménez fué compañero mío en el Colegio 
Nacional, Era un buen muchacho, No tenía predi- 
lección por materia alguna y aprobaba los exá- 
menes con regularidad, con una regularidad abru- 
madora. Ni ceros ni diez; cincos, seis y sietes siem- 
pre. Los maestros no se preocupaban de él y a nos- 
otros poco hos importaba que viniese o no a clase. 
Su vida carecía de anécdotas, como la de todos 
los seres normales. Cuando hubo terminado su 
bachillerato, se inscribió en la Facultad de Medicina. 
Desde ese día no volví a verlo más. Seguro estoy 
de que aprobó los cursos sin tropiezo alguno y 
sin manifestar entusiasmo por tal o cual asigna- 
tura: para él, como para la mayoría de los estu- 
diantes, una carrera es un medio cómodo para 
solucionar los problemas económicos de la vida. 

— Si — volvió a decir, — la excesiva felicidad 
cansa, Ya ves, yo estoy cansado de ella, aunque no 
lo parezca. 

Se detuyo un instante y prosiguió: 

-— Cuando me recibí de médico, instalé mi con- 
sultorio en uno de los Barrios apartados de la 
ciudad. Apenas hube colocado ias chapas, llegó el 


Por E. 


"EL HOMBRE FELIZ 


JULIO 


primer enfermo; a 
la semana atendía 
Ya más de veinte 
pacientes por día. 
Todos me pagaban y hacían el elogio de mi 
personalidad médica con un entusiasmo que nun- 
ca creí merecer. Halagado pór mis éxitos profe- 
sionales, decidi buscar novia y casarme, y así 
lo hice. Te aseguro que mi mujer es la mujer idea). 
Se ama María; sabe coser, cocinar, tocar el piano 
y habla el francés correctamente; nunca está enfer- 
ma, tiene una salud envidiable; cuando se casó 
pesaba sesenta y cinco kilos, ahora pesa ochenta y 
dos; en tres años de matrimonio me ha dado dos 
criaturas, un varón y una mujer, que son un en- 
canto; el varón se llama Alfredo, como yo, y la 
mujer María, como la madre. Los cuatro comemos 
bien, digerimos sin dificultad, dormimos como unos 
benditos y no nos privamos de nada, Ya ves, en 
este paquete llevo una cartera de malla de plata 
para mi esposa, una muñeca para Mariucha y un 
tren de cuerda para Alfredito, Pues bien, a pesar de 
todo, he comenzado a aburrirme. 

— ¿A aburrirte? Pero, ¿no has realizado tus 
anbelos? 

— Por eso, porque mis anhelos se han realizado 
y porque no sé crearme otros nuevos, ¡Si por lo 
menos mi mujer tuvicse celos de mí!... Pero, qué, 
me tiene una confianza ilimitada, me considera in- 
capaz de engañarla. La verdad es que yo tampoco 
me atrevo a ello; ¡es tan santa, tan buena!... 

Hizo un gesto de fastidio y continuó: 

—AÁ veces, te aseguro, quisiera trabajar poco, 
que los enfermos no viniesen a mi consultorio, que 
me calumniasen, que me desprestigiasen, que dije- 
sen por ahí que soy un mal médico... Si hasta 
tengo deseos de vivir irregularmente, de no ser 
puntual, de acudir tarde a los llamados, de vestir 
con desaliño, de cenar hoy a las siete, mañana a las 
ocho, pasado a las diez; de dedicarme al juego, de 
hacer algo, en fin, que me atraiga la antipatía de 
mis semejantes y me haga vivir con inquietud, Y te 
aseguro que lo haré, porque estoy harto de ser ho- 
nesto, fiel, rutinario y puntual. 

Aquí se detuvo; miró el número del tranvía que 
se aproximaba y, tendiéndome la mano, exclamó: 

— Bueno, te dejo; son las siete y en casa conamos 
a las siete y media en punto, y no me gustaría llegar 
tarde.—Y tendiéndome una tarjeta, agregó:—Ven 
a visitarme. 

Al ballaime solo de nuevo quedé un instante 
pensativo moviendo la pequeña cartulina entre los 
dedos; contemplé luego mis botas sin lustrar, las 
rodilleras de mis pantalones, mi corbata un tanto 
desflecada, y me dije: 

«Fernando: felicítate; no eres un hombre como 
Alfredo Jiménez, un ser formalito y serio, poco 
dado a especulaciones filosóficas o literarias, un 
médico del montón, sin más deseos que el de poseer 
un hogar felíz gobernado por una buena esposa y 
alegrado por unos chicuelos traviesos, de esos que 
saben muchos yocablos soeces y que comen sin 
temor a indigestiones. 

«Fernando: No hables mal de los directores de 
revistas, no te apenes por tus trajes y tus corbatas 
raídas, no critiques a las dueñas de casa de pensión, 
no comas con regularidad, no bebas con regularidad, 
no duermas con regularidad, no ames con regula- 
ridad: no anheles ser feliz, 

«Fernando: La felicidad hastía, Fernando: Posces 
un tesoro que jamás posecrán los millones de Alíredo 
Jiménez que andan por el mundo: la emoción: 
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¿Lo que toda 


ECONOMIZAN 
TIEMPOYDINERO, 


CONTADOR: “Desde que hemos instalado el nuevo Sistema 
“Camona” hemos ahorrado.$ 4.900." 


GERENTE: “¿En qué forma?” 


CONTADOR: “Evitando grandes clavos: hay más exactitud en 
el contralor de las cuentas, y, por otra parle, 
con la nueva sistematización del archivo, ahorra. 
mos mucho tiempo en la búsqueda de datos y 
referencias, lo que nos ha permitido obtzner gran- 
des mejoras en la entera organización de la oficina 
y una más fructilera distribución del personal,” 


La Camona 


desde hace 15 años se ha especializado en toda clase de 

sistemas de archivos modernos. Actualmente ofrece el úl. 

timo perfeccionamiento en la materia, consistente en los 

sistemas “RAND” de contralor “visible”. Ofrece tam- 

bién Archivos, Ficheros, Cajas y Gabinetes (“Todo Ace- 
ro Allsteel”), hechos a prueba de incendio. 


La ya larga experiencia de la Compañía le permite 
ofrecer sus servicios para la ideación y organización 
de sistemas prácticos y ade- 
cuados a las necesidades de Los distintos COLO 
cualquier clase de negocio, RES de los indicado- 

> E “n res le permiten contra- 
grande o pequeño, hacién- torear al instante los 
dolo por un costo cuyo. im- 


datos necesarios, 


porte bien pronto se recu- i 

pera por la economía que : 

producen estos Sistemas con j 

su rápido y fácil funcio- : 

namiento. j 
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De Mercedes 


Grupo de socios del Club de Football Racing local que ofrecieron una demostración de aprecio al distinguido jugador señor Pasonaj 
Lotito con motivo de su próxima partida de esin localidnd. 


LINTERNAS ELECTRICAS 


compra y usa 
todo el mundo. 


TODO EL MUNDO USA UNA LINTERNA 


Actualmente es una necesidad universal, 
Para ello tenemos un modelo para cada Uso; en todos los tamaños. 


GR ATIS Remitimos nuestro CATALOGO 


con ilustraciones y precios. 
Solicítelo 


B. MAGDALENA 


MAIPU, 669 - BUENOS AIRES 
Importador y distribuidor de las LINTERNAS y PILAS ELECTRICAS “EVEREADY”. 
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Teñirse el pelo, 
no deshonra. 


N nuestra época no conviene aparen- 

tar ser viejo. El porvenir es para los 
jóvenes, y sin embargo ¿cuántos jóvenes 
hay que son canosos? 


Es muy fácil devolver al cabe- 
>, Mo y barba encanecidos su co- 


Ss Jor primitivo. Para eso está el 
A 


Es ALLES 


que desde hace 60 años se vende en Francia y más de cuarto de siglo en la Repú- 
blica Argentina. Los tintes que da el AGUA SALLES son naturales, a tal punto 
que es imposible notar que el cabello ha sido restaurado. 


De fácil uso, económica, innocua, no ofrece inconvenientes si se emplea de acuerdo 
con las instrucciones que lleva el frasco, 


NO CONTINE SALES DE PLOMO NI PARAFENILENEDIAMINA 
Se vende en las Farmacias, Tiendas y Perfumerías. 
POR MAYOR: 
A. LOURTAU y Cía. - PARANA, 182. Bs. Aires-En Montevideo: SARANDI, 429 
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canafa 
"LA PRIMITIVA" 


SUAN LARREGLE Final hiena ld de 102 


A sr mo lia ES 
Ros Hines 
Mero ALAS ermuo í 
de commsumaco M5 


á IL Lora, Ao 1 ón 


A rs Los 
qe rs hos ev ANAIS 
AS 1 haci tua 


monios que publicamos. 
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Invitamos a Vd. a inspeccio- $ AN er ht 2.99 4, 
nar los originales de los testi- l 1 AER FP 19 


CURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD”! y “VIGOR”, cómo se cura 


en su propio hogar, mientras se halla durmiendo y sin interrumpir sus ocupaciones. 
Pídalos hoy, y los recibirá a vuelta de correo, Son gratis para todos los que sufren, 


Compañía “SANDEN” . CARLOS PELLEGRINI, 105 - Bs. Aires 


HORAS DE OFICINA: de 9 a 18 
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De Bahía Blanca 


Miembros de la Asociación de Maestros que festejaron con un te 
dnnzante el “Dia del Maestro”*, festival que constituyó una nota social 
de gran relieye. 


FAN DE HACE 25 SIGLOS también panes muy antizuos, en un un restaurante de lujo, y hoy «us 


horno muy bien conservado. Estaban camareras son refugindas rusas que 

Varece imposible que el pan pueda also quemados, pero se podia leer anteriormente eran clientes de dicho 
conservarse cerca de 2,500 años, y, con toda facilidad el nombre del establecimiento ruso, 

gin embargo, tal es la edad de un. panadero. Las refugiadas llegaron a Cons- 

pan que ha sido desenterrado re- tantinopla cen poco más que la vida, 


cientemente, PRINCESAS CAMARERAS obligadas u buscar trabajo, ro pena 


El descubrimiento Jo realizó un 
explorador francés en Siria, el cual 
calculó que el pan había sido eocjdo 
el año 560 antes de nuestra era. Lo 
halló en excelente condición, envuel- 
to en un paño, dentro de una tumba 
herméticamente cerrada. 

En Pompeya se han encontrado 


En Con-tantiuopla se halla uno 
de los restaurantes más notables del 
mundo, 

Sus camareras son, Casi sin excep- 
ción, princesas, duquesas condesas 
y señoras aristócratas. 

El dueño es un negro que antes 
de la guerre dirigia en Petrogrado 


de morirse de hambre, y acudieron 
al negro, pidiéndole ocupación. El 
negro aceptó las ofertas, y hoy está 
haciendo un gran negocio. 

Alumnas de las aristócratas refu- 
viadas han encontrado esposo entre 
los clientes del restaurante y otras 
se han dedicado a Jas varictós. 


Reumatismo, Ciática, Lumbago 
y todos los dolores musculares 


desaparecen como por encanto con la primera fric- 
ción del famoso BALSAMO INDIANO. Además es 
muy agradable en su uso; nada de ungilentos y par- 
ches pegajosos, ni liquidos malolientes, El BAL- 
SAMO INDIANO es perlecpamente limpio y tiene un 
olor agraduble y apenas perceptible, Desde Balta nos 
escribo un enfermo: +...fengo que felicitaries por 
«tan espléndido remedio; una sola fricción me quitó 
+ completamente los dolores reumáticos en mi rodilla 
«derecha. Con otros remedios siempre tenía para 
«yaxios días y después o habla munera de sacar el 
+ mal olor de la ropa. Les ugradezeo, eto, ele.... > 
Cartes como ésta nos han alentado para dár s cono- 
cer 4 un circulo mayor esieo antiguo y afamado 
remedio. —En las Droguerías y bmenss Farmacias, 
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RR PILA seca 
OLUMD? 
“IGNITOR* 


No, 6 
. 
Pera de mas a 


Las pilas secas más famosas 
del mundo para timbres eléc- 
tricos, zumbadores eléctricos 
y motores de gas. 


Insistase en obtener las [COLUMBÍA 


Representante General en sud América 
R, E. CARLO 
Rivadavia 1255, Brienos Aires, Argentine 


LasPilas Secas 


Columbia 
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FEDESADON una regadera de lata moja los la- 
SU) drillos de la acera, estirando un poco 
S el brazo para no echarse el agua en los 
NA gruesos botines. 

; 1 La tarde de verano conserva en el 

aire un poco del calor de la siesta, y 
el vientecillo que sopla del río desliza susurros Íres- 
cos entre los naranjos de la calle. 

Don Santiago concluye de regar. Entra en su 
almacén y sale con una silla. Se sienta cerca de la 
pared reclinado en ella, y sacando chalas y tabaco 
comienza a liar un cigarro, 

— ¿Cómo le va, socio? — dice un vecino secán- 
dose la cara con una toalla. Don Santiago es socio 
de todos. 

— Ya lo ve... ya lo ve... Tomando el fresco. 

— ¿Ha visto qué calor el de hoy? 

— Una cosa bárbara... 40 a la sombra. 

— Y sin esperanza de lluvia. Usted debe sentir 
mucho el calor... con ese cuerpo... 

En efecto, don Santiago es gordo. La cara re- 
donda, con una nariz rosada y unos ojillos inquietos, 
hace juego con la abultada barriga, revestida por 
una camiseta blanquecina. Don Santiago es gordo 
y lleva sobre sus espaldas rellenas cincuenta y 
tantos carnavales. ; 

— Sí — asiente. — Esta temperatura no anda 
bien conmigo. 

Hace una gran kumareda con su cigarro y sigue: 

— Pasando a otra cosa, ¿sabe socio, de la reunión 
de esta noche? ' 

— Sí, don Santiago. Va a ser algo bueno; hay 
entusiasmo en la juventud. 

— ¡Que si hay entusiasmo! Todos estamos dis- 
puestos a la lucha y vamos a ganar sin vueltas, 

— No hay duda, estamos fuertes los demócratas. 

Don Santiago tiene un estremecimiento en los 
cabellos, parpadea, y dando una chupada al cigarro, 
exclama: 

— Vaya, póngase el saco y venga a tomar unas 
copitas. Hay que prepararse, 

El vecino con la toalla a modo de boa y los tiran- 
tes en cola, entra por la puertita de la tapia. 

Aparece en la esquina la figura larga y encor- 
vada como una hoz del viejo don Javier. Con 
pasos largos y tembloros se acerca. Desde la dis- 
tancia le saluda don Santiago. 

— Oh, don Javier. Yo lo hacía en cama. 

— Hem... hem,,. —.tose don Javier. — Sí, 
estuve medio enfermo, pero Marica — (Marica es 
su mujer) — me ha puesto unos parches y estoy 
mejor. 

— ¡Qué don Javier!... Siempre duro pará los 
males — dice don Santiago levantándose y dándole 
unos golpecitos en el hombro,—Siéntese,.. sién- 
tese... Voy a traer ótra silla, 

— Usted siempre sano... 

—SM.., Bl... ya vengo. 

La redondez del almacenero se pierde en la pe- 
numbra del mostrador. Cuando sale, están reunidos 
don Javier, el vecino de la toalla (le llamaremos 
así porque se nos olvidó el nombre) y José, el car- 


EN 
DA 


¿ nicero de la otra cuadra. 


TIPOS PROVINCIANOS 


MA O UA EE NON 


DON SANTIAGO 


— Buenas tardes, socio. 

— Adiós, José, 

— ¿Tenemos política, don Santiago? 

—Esta noche... esta noch6... — dice vol- 
viéndose a la puerta; — muchacho, trae lo que 
sabes y una silla. 

Pasa una hora, La tarde se achata por el lado de; 
convento, hacia el ocaso, y algunas estrellas agu- 
jercan el techo azul oscuro, borroneado por las pri- 
meras ondas de la noche. 

Los cuatro vecinos están ahora en animada 
charla. La nariz de don Santiago tiene un rosa 
más subido y sus palabras son numerosas y salta: 
rinas. El muchacho ha viajado varias veces de la 
acera al mostrador haciendo sonar las copas. 

— Seguro, don Santiago — dice José — que 
usted va a discursear en el comité, 

— Los muchachos me van a obligar, y tendré 
que decir algo. 

— Vea, socio —apunta don Javier; — es bueno 
que diga algunas verdades... 

— Como siempre, amigo. 

— Grandes verdades... por ejemplo... 

— ¡Cáilese, don Javier! Usted no es quien me 
va a dar consejos. Faltaba más. 

— No se enoje, hombre; vaya... vaya... 

— Yo no consiento que nadie me enseño ¿sabe? 

Don Santiago apura de un sorbo su copa, y deján- 
dola en el suelo junto a la pared, dice: 

— Para discursos políticos yo me entiendo. Ya 
verán como mo desempeño. : 

— Como siempre, socio — afirma conciliador don 
Javier, bebiendo temblorosamente con el rostro 
levantado; la nuez recorre la garganta a saltitos, 

El de la toalla se rasca la camisa y mira la botella 
agonizante que en el sobradillo de la pared refleja 
la luz que en lo alto de un poste acaba de aparecer, 

Pasa otra hora y en la acera no hay nadie. Los 
vecinos se han ido. La campana del convento ronca 
las ocho y un coche repiqueotea en las piedras de la 
calle. Se oye un ladrido lejano por el lado del río. 
Un gato pasa raspando la tapia y se esfuma debajo 
de un portón. El foco eléctrico de la esquina está 
rodeado de reyoloteantes insectos que giran... 
giran... 

Las diez. 

En la caso sobre cuya puerta so ve un escudo 
difuso han entrado diez, veinte, cuarenta siluctas 
humanas. Un murmullo de voces sale a la acera 
mezclado a la claridad que mancha los ladrillos 
y hace visibles las hojas de un naranjo. El mur- 
mullo se acrecienta. 

— ¡Que hable don Santiago! — se percibe dis- 
tintamente. 

— ¡Que hablel... 

Una gresca de perros en el fondo de la casa apaga 
las voces. 

Entremos. 

Un grupo de caras alumbrado por un mechero 
de gas converge” hacia una mesita cuadrada sobre 
la que con grandes esfuerzos, don Javier, José y el 
de la toalla izan a don Santiago. Este parece más 
gordo, más pesado, La cara bajo la luz del mechero 
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ticne tonalidades oleosas y la nariz destaca en rojo 
nítido. Los ojillos parpadean a prisa y los labios 
sonríen grasosamente. Don Santiago está sobre la 
mesa. Se coloca sobre sus piernas algo separadas 
y al rumor de unos aplausos aislados responde con 
un gesto de la diestra. 

— Correligionarios... — comienza; — ante todo, 
viva el doctor Cañete y Arias. (ll doctor Cañete y 
Arias es el candidato). 

— ¡Vival 

— ¡Viva el partido de la democracia! 

— ¡Viva! 

Un ademán violento de precisa elocuencia obliga 
a don Javier y a José a sujetar al orador por las 
piernas. 

— Como dijo Jesucristo... 

— ¡Muy bien, muy bien! 

— .. nosotros debemos presentar la mejilla 
izquierda cuando nos peguen en la derecha y vice- 
versa... 

— ¡Bravo! 

— ... y como dijo San Martín, serás Jo que debes 
ser y si no... 

— ¡Bien, magnífico! — grita uno de los más cer- 
canos. Esto le obliga a una pausa; mueve las manos 
como dos pantallas, abre muy grandes los ojos y 
concluye el párrafo: 

— ... no serás nada, 

Don Javier con una mano le asegura firmemente 
por el pantalón mientras que con la otra le alcanza 
una copa. Don Santiago bebe y con ésta en alto 
continúa: : 


GREGORIO. CUZMÁN 


EN LA PENSION 
-— ¿Cómo quiero los huevos el señor? 
-— Freg00s.. 


— Y debemos ser conscientes y probos, tener con- 
fianza en el triunto o... 

Don Javier le da otra copa; el orador la vacía y 
sintiendo una nube morada que le ofusca, termina: 

— ... O juremos con gloria morir... 

Don Santiago se derrumba en brazos de sus ami- 
gos. Don Javier siente en el pie un agudo dolor, 
quizá por la presión de un taco inocente, José y 
el de la toalla cargan con el orador y salen. Don 
Javier con una botella y una copa les sigue ren- 
gueando hasta la acera. 

Poco después tres siluetas, una duplicada, se 
detienen frente al almacén de don Santiago. Una 
abre la puerta y la duplicada entra. La llamita 
de un fósforo alumbra a José, el carnicero, que 
acaba de depositar al dueño del almacén cerca del 
mostrador, Luego tres siluetas se deslizan por la 
acera y doblan la esquina, 


La luz tímida del alba da al pie del mostrador, 
Un perro madrugador lame la cara de don Santiago, 
que recostado en el mueble ronca tranquilamente. 
El perro estornuda. El hombre abre a medias los 
ojos y la boca y murmura: 

- ¡Viva el partido de la democracia!... 

Un gallo canta a lo lejos, Del convento salen 
empapadas en rocío las notas de la campana y un 
airecillo que viene del río va despertando las hojas 
brillantes de los naranjos. 

Don Santiago vuelve a dormirse. 

El perro hurga en los tarros de galletas. 


SAAVEDRA 
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lo Yo, soñora Petra, tongo un principio: Yo no pido nada a 
nadie... 
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EL CRISTO DE BURGOS 


En la magnífica catedral de Bur- 
gos, en España, existe una escultura 
de Jesucristo que es una obra no- 
table por la realidad de su concep- 
ción. La leyenda le atribuye la rara 
propiedad de sangrar todos los vier- 
nes, y los fieles, atraídos por Ja fama, 
acuden a la catedral en gran canti- 
dad para comprobrar la veracidad 
de lo que se afirma. 

El Cristo de Burgos no se aseme- 
ja a ninguna otra obra de arte y su- 
pa todas las concepciones, aun de 
os más famosos maestros. Dejemos 
que dos escritores afamados inten- 
ten la descripción de la maravilla, 

Edmundo de Amicis se expresa así: 

«El famoso Cristo de la catedral 
de Burgos, que vierte sangre todos 
los viernes, merece especial mención. 
El sacristán os hace entrar en una 
capilla misterioga, cierra las venta- 
nas, enciende dos cirios del altar, 
tira de un cordón, se descorre una 
cortina y aparece el Cristc. Elquea 
su vista no eche a correr, es un va- 
liente: un cadáver real y verdadero 
pendiente de la cruz no causaría 
más horror, No es una escultura de 
madera pintada, como los demás 
Cristos: tiene cabellos, cejas, pes- 
tañas, barba, de verdadero polo. Las 
llazas son verdaderas llagas, y el 
color de la piel, la contracción del 
rostro, la actitud, la mirada, todo es 
horriblemente real. Diríase que al 
tocarlo se ha de sentir el estremeci- 
miento de los miembros y el calor 
de la sangre; parece que sus Jabios 
se mueven para exhalar un lamento. 
No se pudo permanecer allí mucho 
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De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 


“CARAS Y CARETAS””, es el s2- 
creto de nuestros bajos precios. 


Modelo 55 “B”. — Caja roble 
elaro, 92 x 382 x 17 centimetros 
de alto con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras, 
Al irrisorío precio de 


a O 35,— p | 


Con 6 piezas, 200 púns y es- 
merado embalaje gratis. 


PEDIDOS A: 
“CASA CHICA” de A. Ward 


BALTA, 074-070 Buenos Aires 
U. Telef, 0141, Rivadavia 


Gran Calálogo de Discos y Gramólonos 
“CASA CHICA”, 


se remite completamente GRATIS, 


rato, y a pesar nuestro se vuelve la 
cara y se dice al sacristán: ¡Lo he 
visto. yal.s 

Teófilo Ganthier, hablando de la 
misma imagen, dice: 

«El célebre y venerado Cristo de 
>urgos, que no puede verse hasta 
después de encendidos los cirios, no 
es de piedra ni de madera pintada; 
está forrado (según se asezura) de 
piel humana, con mucho arte y cui- 
dado, La cabellera cs real, los ojos 
tienen pestañas y la corona es de 
espinas verdaderas. Nada más lú 
gubre ni más intranquilizador que 
el alto fantasma eruficicado; la piel, 
de un tono añejo y obsenro, está 
surcada por largos hilillos de sangre 
tan bien imitados que parecen Ct. 
rrer realmente. Y no necesita 
gran esfuerzo imazinativo para dar 
crédito a la levenda, según la cual 
el Cristo sangra todos los viernes, 
Lleva unas enagúillas blancas bor- 
dadas de oro que le eubren desde 
la cintura a las rodillas, En la parte 
inferior de la cruz se ven engastados 
tres huevos de avestruz, cuyo sen- 
tido simbólico no comprendo como 
no aludan a la Santísima Trinidad.s 

En Bolivia, en la antiquisima 
ciudad de Mizque, asiento de viejas 
civilizaciones, existe un Cristo, lla- 
mado también de Burgos por el 
asombroso parecido que guarda con 
el español y por suponerse, según la 
leyenda, que ambos tienen el mismo 
origen misterioso. 


La felicidad no consiste en Jox 
placeres. La vida feliz está segura, 
por medio del trabajo, el camino de 
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En sus 28 colores distintos es 


Señores TRABUCATTI 
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es la acción 


sante avidez 


dermis, de la 


nencias 


Premiado prolueto ¡tallano de la fábrica RUGGERO BENELLI de PRATO (TOSCANA) 


para teñir en su casa: Sedas, Lanas. Algodón y sus Mezclas: 
Cáñamo, Yute, Arpillera, etc. 


NUNCA IGUALADO. - EXIJA LA MARCA “SUPER-IRIDE” 


En venta en las Ferreterias, Bazares, Almacenes y Casas de Ramos Generales. 
UNICOS CONCESIONA RIOM: 


TESTONI, FACETTI y Cía.-Defensa, 271-275. Buenos Aires 


Unicos Depositarios en el Urummay:; 


curativa 


médicas 


Sr. Luis Camalet de Noble 


La desaparición del señor Camalet La cau- 
sado profundo pesar en San Martin, donde 
el extinto gozaba de generales simpatias 
por su caballerosidad y por la gran labor 
que desarrollara como educacionista, Ins- 
pector general de las escuelas de la provincia 
de Buenos Aires, su actuación en cl cargo 
fué de las más destacadas, 


la virtud, acompañados por el pro- 
pósito entusiasta de alcanzar un fin 
serio, —— ARISTÓTELES. 


El que coge culpas en el amor, 
coge penas. — RAIMUNDO LuLlo, 


El filósofo dice: — Y tú, ¿sabes lo 
que es la ciencia? Saber que se sabe 
lo aque se sabe, y saber que se sabe lo 
que no ge sabe, esa es la ciencia ver- 
dadoro. — CONFUCIO, 


lo que Vd. siempre debe usar 


de e] 


€ Cía. - Montevideo 


g 


Verdaderamente notable 


por su extraordinaria 


fuerza de penetración, así como por su ince- 
de 
bre las exudaciones y secreciones de la epi- 


absorción y reabsorción so- 


Pasta Vasenol, del doctor Ar- 


thur Kópp, de Leipzig; único producto a base 
de la substancia química Vasenol, que las emi- 


recomiendan para el trata- 


miento de cczemas, granos, sarpullidos, que- 
maduras de sol y demás afecciones de la piel. 
Se vende el pomo en todas las Farmacias y 
Droguerías a $ mln. 1,20. 
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ALGUNAS OFERTAS 
RECOMENDADAS 


N.0 310, — Bonita CONCER- 
TOLA para mesa, caja fi- 
namente lustrada, midiendo 
31 x 31 x 19 centímetros, 
Puertita modificadora del 
sonido, Con 6 pie- 
zas y 200 púas, a $ 55.- 

N.* 341.— Hermosa CONCER- 
TOLA para mesa, caja 
en nogal de Julia o ter- 
minación caoba, tapa con 
cerradura, Con 6 pie- 9 50 
zas y 200 púas.. $ e 

N.* 4, — Rica CONCERTOLA 
para mesa, modelo igual al 
dibujo, mueble en roble o 
terminación caoba, Con 0 
vezas y 200 púns, 
pa P.mpron..ss. 1 25.- 

N,%4 bis. — Preciosa CON- 
CERTOLA para mesa, mo- 
delo Igual al dibujo, mueble 
fino en roble o terminación 


caoba. Con 0 ple- 

zas y 200 púas, $ 150.- 
N.* 5, —Espléndida CONCER-= 

TOLA, mueble en rica ma- 


¿Por qué en 
todo hogar es 
necesaria una 
CONCERTOLA? 


Porque este maravilloso instru- 
mento proporciona constante 
deleite, reproduce la música de 
todo el mundo, divierte, instru- 
ye, educa el oído, numenta la 
cultura musical de los grandes 
y de los chicos, hace conocer la 
música de todos los tiempos, 
hace oir la voz de los más gran- 
des artistas muertos y vivientes, 
enseña idiomas, etc, eto. 


Tenemos CONCERTOLAS de 
varios modelos, cuyos previos 
están ml nleanco de todos los 


bolsillos, dera de roble o terminación 
caoba, Gran motor de dos 
cuerdas, Con 12 plezas y 
( Apaches. Fox Discos «Nacionale, de 25 600 púas, pe- = 
DISCOS 79941 (_ Trob. centímetros, a $ 3.— c/u. Biisrrrco ess 250. 
É (Noches del Nilo. ORQUESTA R. FIRPO N.* 5 bis, — Gran CONCER- 
NOVEDADES DE GRAN (— Bhimmy. (La última cita. TOLA DE LUX, igual ol 
EXITO (Vida Mía. Shime 0205 (— Tango. dibujo, mueble fino en ro- 
Dincon «Victors, de 26 con- ql my-Ono Stop. (Tus Caricias. Pango, blo o caoba con artísticos 
tímetros, 4 $ 3,— c/u, 10043 (A Orillas del Sha- R (Jo suis Mimi. adornos de marquetería, 
(La Danza delle Li (— Jimar, Fox Trot 0206 ¿ ve rg cosa, Pra o dos cuer- 
; 5 : : vada, Tango. das. Con 12 pje- 
ag007( _ bellule, Shimmy ( Rosalia, Fox Prot. ORQUESTA CANARO zas y 000 púas $ 330.- 
*( Dulce Carmen. 19045 ( Pios Danzarines. 6023 (París. Shimmy. OTROS MODELOS 
( Tango. (— Bhimmy. + (La Patotora, Tango, denda ........ $ 35.- 


A l MY mm 
(STAHLBERG ace RIGOTTI ! Catálogo N." 21 de Concertolas, 
pal si: me Grafófonos y Viotrolas, y N.* 22 
conteniendo todos los mejores dis- 


Av. DE MAYO, 979 ya. Buenos Aires vos de las mejores marcas del mun- 
do, remitimos enviándonos $ 0.20 
NO CERRAMOS LOS BABADOS NO TENEMOS SUCURSALES on estampillas, 
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UANDO el comisario, que hablaba den- 
tro de la «pulpería», con algunos ami- 
gos, vió llegar a Fermín Meléndez, no 
pudo disimular un gesto de desagrado, 
y dijo en voz baja: 
— ¿Qui andará buscando 
pu aquí? 

— Habrá venido a ver a los padres 
— contestó uno de los presentes, — 

y es justo, por que hace más de 
tres años que falta e su casa... 

— Será ansina — agregó 
el comisario, — pero la 
casa d'el queda lejos 
del pago. Mejor hu- 
biese sido que no 
volviese, dispués de 
tuito lo que pasó... 

—HEl no tuvo 
culpa de nada — 
expresó otro; —y a 
más ya arregló sus 
cuentas con la jus- 
ticia, creo... 

— Sí, lo conde- 
naron a dos O tres 
años de cárcel, por 
eseso e. defensa. OS 

— Y entonce, ¿por qué 
no le gusta verlo... aquí? BS 

— Más tarde se lo diré, porque 
ahura dentra y de siguro va a 
venir a saludarme. 

Efectivamente: Fermín, en ese 
momento, entraba a la casa de comercio 
con el sombrero en la mano, algo cohibido, como el 
que está seguro de encontrar un reproche en todas 
las miradas, si no en todos los labios... 

El comisario, no obstante, se apresuró a salu- 
darle, tal vez para anímarle un poco, porque bien 
notaba la tribulación del pobre mozo, pero sin 
cambiar su actitud de inflexible autoridad... por 
si acaso... 

— Giien día comisario — articuló trabajosa- 
mente Fermín — Iba a pasar por la comisaría a 
presentarme, cuando supe que usté estaba aquí... 

—- No presisaba que te incomodaras, — dijo el 
comisario.—Pa mí eres ahura un vecino como cual- 
quier otro, y espero que te portarás bien,.. pa 
ayudar a los pobres viejos, que bastante han llo- 
ra0+.. 

El mozo pareció conmoverse profundamente con 
las palabras del comisario y a nadie extrañó su emo- 
ción porque sabían:que no era un mal hombre, de 
esos cuyas torvas miradas ponen en evidencia la 
obscuridad de sus espíritus. 

— Sí — dijo, — voy a ayudarlos tuito lo que 
pueda... en la chacra. Dende mañana mesmo em- 
pesaré a mover el arao... De lo demás ya no quiero 
acordarme... Jué una gran disgrasia, que ya no 
tiene remedio... 

— Pero vos —- dijo el comisario — tenés que 
confesar que la rabia te había segao bastante. Si no, 
no te habrías olvidao que estabas peliando con el 
hermano e tu novia y que si lo matabas ¡ban a 
acabar tus rilasiones con ella... pa siempre... El 
infelís muchacho tenía seis puñaladas y el cuero 
acribillao a puntasos. ¿Qué nesesidá de tanto 
ensañamiento?... 

— Ahura verá — respondió el mozo, sentándose 
en un banco próximo y pasándose la mano por la 
frente; — no han querido creerme allá, y usté ta- 
mién no quiere... esa ha sido mi fatalidá... pero 
yo le juro comisari0... y ¿pa qué iba a 
mentir? que jué por no matarlo que lo lastimé 
tanto... Yo no estaba siego, como usté dise... 


X— 


tuito lo contrario... El me atropelló a traisión 
sin desirme una palabra, saliendo de entre unos 
matorrales... valiéndose de la escuridá e la 
noche, porque yo — y eso quedó bien probao— 
nunca le ofendí en nada. De juro que se hiso cargo 
e la rabia que me tenía la familia... 

porque querían casarla con otro... a 
la juersa... sin poderlo conseguir... 
En seguidita me dí cuenta del 
peligro... y me defendí ata- 
jándome como pude... por- 
que el finao me atacaba 
como una fiera, sin darme 
alse... Me había pro- 
puesto cansarlo pa 
desarmarlodispués, 
pero mi intento 
no dió  resultao, 

M'hiso un tajo en 

la cara, de revés, y 

al sentirme herido 

le tiré a la muñeca 

y le corté el braso, 

Agarró el cuchillo 

con la surda y se 
me vino otra gúelta, 
teniendo yo que recu- 

lar... No me lo podía 
sacar de ensima y le dí la 
primera puñalada en el hom- 
bro, El siguió como si nada... 
hiriéndome otra en el pecho, 

Lo volví a pinchar varias veses, 
siempre reculando... Ánsina estuvi- 

mos como media hora, hasta que dió un 
salto como un tigre y cayó sobre mi, sin darme 
tiempo pa retroseder. Se puede desir qu'el mismo 
se ensartó en el puñal... Lo demás usté ya lo sabe, 
comisario... El odio y la maldá de esa gente an- 
sina lo quisieron... Yo soy la otra vítima, la más 
grande, porque estoy vivo... 

— Giieno — interrumpió el comisario — ¿dende 
cuando estás aquí? 

— Dende esta mañana. 

— ¿No has hablao con naide entuavia? 

— Con naide, señor. 

— ¿Los viejos no te han contao nada? 

— Nada... ni yo les he preguntao... 

— Ta bien, pero es nesesario que lo sepás tuito, 
pa que dentrés otra gúelta en la vida sin mirar 
pa atrás. 

Y agregó con tono autoritario: 

— Tenés que arrancarte los recuerdos como se 
arranca el pastisal con la reja el arao... poniendo 
las ráises al sol... 

— ¿Y qué tengo de saber más? — contestó el 
joven, con expresión melancólica, — Ya he sufrido 
bastante... 

— De tuitas maneras — insistió el comisario — 
te vas a enterar dispués por algún amigo... y 
está en tu convenensia saberlo. 

Fermín se levantó lentamente, manifestando 
“ansiedad. Luego, como si temiera la confirmación 
de una triste sospecha, preguntó con voz débil: 

— ¿Se murió la pobre? 

— No — se apresuró a decir el comisario, — 
aunque está muy enferma, pero es pior qu'eso pa 
vos. Se casó, hase como un año, con el qu'ellos 
querían... 

Fermín volvió a sentarse, palideciendo intensa- 
mente. Sus ojos se abrieron, agrandados por el 
asombro, y su boca se crispó en un rictus extraño 
que podría significar desdén, cólera, dolor y des- 
consuelo. 

Breves momentos permaneció en su actitud 
mientras los circunstantes guardaban religioso silen- 
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cio, De pronto irguió su torso de gauchito elegante 
y ágil y exclamó, queriendo sonreir: 

— Tuito lo podría crer, menos eso... ¡la indina! 

—+¿De qué te quejás?— dijo el comisario. — Tenía 
que suseder a la juersa... ¿Opretendías que dispués 
de matarle*al hermano, s'iba a casar con vos?... 

— Yo no pensaba en 650... 

— ¡¿Entonce, s'iba a condenar a quedar soltera 
pa ser costante? Se acabaron ya las mujeres de 
esa laya, aunque la pobre Laurensia ha sido siempre 
muy gúena muchacha, 

— Yo no pensaba en eso... — volvió a repetir 
el mozo, como divagando; — yo no pensaba... 

-— Vos, lo que tenés que pensar, es en rehabili- 
tarte, ayudando a los viejos, como ya te lo dije. — 
Tnito lo demás es al cuhete. Oí mi consejo y no 
me vayás a dar trabajo, Hay muchas gúenas mosas 
en el mundo... Ñ 

Fermín se despidió del comisario, maquinalmente, 
Este siguió mirándole hasta que desapareció al 
tranco, el cuerpo inclinado sobre la cabalgadura, 
con el aspecto de un hombre que ha recibido un 
golpe en la cabeza. Luego, dirigiéndose a los cir- 
cunstantes, dijo: 

— ¿Se dan cuenta por qué no me gustaba verlo 
pu aquí? 


sus padres. Al principio, con desgano, llena 
el alma de decepciones, preocupado con su 
situación de hombre maltratado por la suerte. 

— El comisario cré — se dijo — que no basta 
más que trabajar pa olvidar las penas. Es la opi- 
nión de los que son felises, 

Pero pronto se despertaron en gu ser nuevos 
estímulos; sintió algo así como un hálito de espe- 
ranza que entonó sus energías, dándole fuerza para 
sobrellevar sus intimas angustias. Seiba habituando 
a la tarea, mecánicamente, bajo la onda vivificadora 
de aquel radiante sol que daba alegría a los pájaros 
cantores y revoltosos y que chispeaba en los gruesos 
terrones, minados por las lombrices, humeantes al 
calorcito matinal, en el surco recién abierto por la 
cuchilla del arado, 

¿Se sometia, adaptándose? ¿La influencia del 
medio era suficientemente poderosa para vencer sus 
instintos criollos, su despecho de amante burlado? 

Los gauchos no son jemplares equilibrados por 
la evolución. Las rebeldías ancestrales ticnen las 
raíces a flor de célula y por eso su carácter es que- 
bradizo y la pasión es ama y señora de sus pensa- 
mientos. Y el pobre mozo no ¡ba a ser, por lo tanto, 
una excepción entre los nativos, 

Así fué que una mañana, apenas comenzado el 
trabajo, dejó de oprimir la mancera y tiró la picana 
con ímpetu, mientras los bueyes seguían sin go- 
bierno por el campo. 

Llegó a las casas y se cambió de ropa. Al salir 
se encontró con la madre — ¡la pobre madre, que 
siempre observaba sus pasos! 

— ¿Ande vas, Fermín? — le preguntó ésta, con- 
movida por sus recelos, —— ¿No querés trabajar 
más hoy? 

El contestó con una evasiva. 

— Tengo que ver al comisario; mé había olvidao, 
Ahura gúelvo. 


IS ERMÍN empezó a trabajar en la chacra de 


Silenciosamente ensilló el caballo, montó y partió 
a galope tendido, en dirección al camino real. Era 
un ardid para despistar a la anciana, pues pronto 
se desvió hacia la izquierda «cortando campo». Uña 
hora después se apeó de un salto y escondió el 
caballo entre las altas «chircas», atándolo por el 
cabestro en un horcón del alambrado. 

Estaba fuera de sí, bajo el imperio despótico de 
la ira pasional. El ceño contraido, los labios apre- 
tados, los ojos chispeantes. Se deslizó, agachándose, 
entre los arbustos con destreza felina, sin sentit 
Jas punzadas que en las manos le hacían las «cepas 
de caballo» y los abrojóos. Es que tenía la piel 
anestesiada por la sangre encendida. 

Frente a él divisó un rancho nuevo, amarilleando 
al sol, el techo de «paja brava». Era el rancho de 
la «ingrata», de la «voluble» Laurencia. Detúyose 
un momento, jadeante por la emoción y la marcha 
difícil entre los yuyales hirsutos. Estaba resuelto 
a jugar «el todo por el todo». Iba a vengarse y, 
como todo espíritu obcecado por el encono, creía 
tener razón para matar. Por eso mismo, él, que se 
había arrastrado entre las hierbas espinosas un largo 
trecho para no ser visto, se puso de pie, mostrándose 
de cuerpo entero, ante la puerta de la humilde man- 
sión de su amada. La reflexión había dejado ya 
de regular sus acciones. 

Fué visto por ella inmediatamente. Supuso que 
la paisana iba a huir y a pedir auxilio, pero se equi- 
vocó, porque la vió avanzar hacia donde él estaba, 
con los brazos caídos, respirando fatigosamente, 
con paso inseguro, pálida y ojerosa, la cara alargada 
de flacura, No le parecía la misma, la que él había 
dejado tres años antes, radiante de juventud son- 
rosada, 

— ¿Qué venís a. haser aqui — le preguntó con 
voz temblorosa. — Si te ven te van a matar, 

— Que me maten — respondió él, consternado;-— 
vengo a eso... y a matar también; ¿pa qué quiero 
la vida?... 

— Yo — interrumpió ella — aunque la quisiera 
¿qué iba a conseguir?¿No ves que me estoy muriendo? 
Ya es tarde, Fermín pa tanta ambisión.,. He ve- 
nido hasta ande vos estás porque a mí tampoco 
me importa... Hoy o mañana es lo mesmo; tengo 
contaos los días... o las horas... Ya no puedo 
más. Pero sabé que voy a morir por vos... de 
tanto sufrir, de tanto llorar... sin esperanza... 

Del fondo negro de los instintos atávicos enve- 
nenados por la desgracia, surgió una chispa de 


¡emoción que, a manera de luz invasora, iluminó 


su alma nativa. Sintió una impresión de lástima 
conmovedora en presencia de aquella triste arma- 
zón humana que se movía solamente merced a las 
energías espirituales. Comprendió que ella era, 
también, una víctima como él, herida con ensaña- 
miento por el infortunio. 

¿Odio y venganza? ¿Para qué? Si había que hacer 
justicia, ya estaba hecha. No se podía pedir mayor 
catigo. 

Sólo breves frases pudo articular, porque la deses- 
peración entrecortaba su voz y entorpecía su lengua. 

— Laurensia — dijo, abrazándola; — yo no quiero 
que te mueras. Tuito está perdonao, y si podés ser 
feliz entuavía olvidate de mí, porque has mostrao 
ser más giíiena y más juerte que yo, 
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De Tandil 


Equipo del club “Jorge Newbery”, que se adjudicó la artistica 
copa de plata donada por el señor A. Andón. 


PP. a SS 7 DN 
Público presenciando el interesante match de football jugado Team del “River Plate” de Maipú, que, no obstante el brillante 
entre los clubs ''River Plate” y “Jorge Newbery”, inaugurando j 
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Siempre deliciosas e henares 
igualmente frescas resul- 
tan las infusiones de 
nuestros cafés empaque- 
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El atractivo 


de 


sa 


una hermo- 
cabellera 


NA cabellera abundante y sedosa es el 

adorno que mayor encanto confiere 
a un bonito rostro de mujer y el que 
más realce da a una arrogante figura de 
hombre. Poseer tal atractivo personal no 
es cuestión de suerte sino el resultado de 
un cuidado racional y apropiado, Un cuero 
cabelludo sano y "limpio es la base de 
toda cabellera profusa y hermosa. Asi lo 
ha comprobado en numerosos casos el nota- 
ble Específico- Boliviano BENGURIA. * 


El Específico BENGURIA cura radicalmente 
y en poco tiempo la calvicie y devuelve a 
las canas su color natural sin teñirlas. 
Millares y millares de curaciones hechas en 
todo el continente, atestiguan su, maravi- 
llosa eficacia y la razón de su gran fama. 


) 


Usando BENGURIA con regularidad obten- 
drá Ud. una verdadera limpieza del cabello 
y cuero cabelludo, nuevo vigor y ejercicio 
para las células inactivas del pericráneo y 
una activa circulación de la sangre a través 
de los tejidos, alimentando la raíz del cabello, 


En poco tiempo tendrá Ud. la incomparable 
alegría de ostentar una cabellera abundante, 
sedosa, brillante y libre en absoluto de 
canas. Escriba hoy mismo al Dr. Rafael 
Benguria B. pidiendo detalles sobre su 
afamado Específico. 


UNICO LUGAR para consultas y venta del Específico en esta ciudad, atendido 
personalmente por su propietario 
Dr. 


RAFAEL BENGURIA B. 


Av, DE MAYO 1239 U. T. 5753, RIVADAVIA BUENOS AIRES 


AGENCIAS PARA LA VENTA DEL ESPECIFICO : 
En Rosario de Santa Fe: Gran Tienda “La Buenos Aires”, Córdoba esquina Entre Rios. — 
En Mendoza; Casa Riba, San Martín, 1456.--En La Plata; Jockey Club, Avenida 7 esqui- 
na 51,—En Santingo de Chile: Moneda esquina Estado.-—En Montevideo (R. 0.): José ) 
Pallarino e Hijo, Sarandí, 429, y "Au Bon Marché” de Vicente C. Cerizola, Sarandí, 62 
ATIENDE PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS POR CORRESPONDENCIA 


ESPECIFICO BOLIVIANO 
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La marca predilecia del 
gran mundo 


Compañera inseparable 
de la belleza, su fra- 
gancía exquisita atrae 
con ese éxtasis. subli- 
me que sólo producen 
la música y las flores 


Una TOILETTE no es 
completa sí ella no 
exhala el delicioso 
BOUQUET de uns 
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GATH8 CHAVES, Ltd. 


BUENOS AIRES 


ROSARIO - 
CORDOBA - 


BAHIA BLANCA - 
PARANA - 


MENDOZA - LA PLATA 


TUCUMAN 


MERCEDES [Buenos Artes) 


Señorita Francisca Burgos con el señor Isidro Mazuchalli. 


Señorita Pulvia A. Gómez con el señor Juan Balbi, 


Martinez-Fandry. 


Ayacucho. 


Onatiá, 


— Coronel Dorrego. 


O Biblioteca Nacional de España 


— Curuzú 


La alegría 
de los niños 


Como su robustéz y buen desarrollo depende indiscutiblemente 
de su sana alimentación 


LA AVENA BLANCA ARGENTINA 
_ COMPRIMIDA Y ESTERILIZADA MARCA 


“HOZ” OATS 


es considerada por sus innegables propiedades nutritivas y fortificantes como 
el alimento máz eficaz para la niñez. 


Elaborada con la mejor Avena Blanca Argentina que se produce, y por su 
higiénica y perfecta preparación, la AVENA “HOZ” es un alimento sin igual 
como reparador de la salud. — Para los niños es indispensable, pues contri- 
buye muy eficazmente al buen desarrollo de sus músculos y huesos; aumenta 
la energía, da fuerza y vigor. 


Para las personas delicadas del estómago, para las madres que crían, para los 
convalecientes, la AVENA “HOZ” es delicioso alimento por su gran poder 
nutritivo y fácil asimilación. 


Pruébela. — Es indispensable en todo hogar. 


Se vende en todos Remitimos muestra 


los buenos almace- Precio: el tarr gratis a quien la 
nes y despensas, $ 0.75 7 solicite, 


Elaboración Argentina de Productos Alimenticios 


L. AUBERT 64 Cía. 


Jorge Newbery, 3443 Buenos Aires 
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Milly, tú me anuncias la muer- 
te de Santiago Leveur con tales 
modos extraños y excepcionales, 
como si se tratase de un nuevo mo- 
delo de Wolff.., Pero, ¿entonces 
es verdad?... ¿Santiago Leveur ha 
muerto en la mañana del lunes? 
Subrayo estas palabras porque, 
aproximadamente una hora antes de su muerte, 
yo he sido agente o actor de una increíble alucina- 
ción. 

Estaba sentada en mi mullida poltrona delante 
de aquella mesita que conoces, tan llena de agra- 
dables minucias, para mí casi necesarias, por lo 
mucho que me gustan. Yo tenía algún libro en las 
manos — no puedo precisar cuál; — pero más 
divagaba y pensaba que leía. Tomé otro libro ¿Con- 
tinuaría la lectura del último libro de Santiago Le- 
veur? ¿O mejor fumaría otro cigarrillo turco? No; 
fumar, por el momento, no; aun conservaba en la 
boca un desagradable sabor de nicotina. Giré la 
vista en torno; miraba acazo sin ver. Yo debía 
estar bastante nerviosa para sentirme así tan poco 
tranquila y en consecuencia tan dispuesta a exa- 
gerar la importancia de pueriles cambios de cosas 
que acaso eran determinados por la nube que pa- 
saba entre mis ojos y la luna... Aquella noche la 
lámpara creaba extrañas ficciones en mi habitación, 
en la zona de las sombras donde no llegaba la luz 
plena. 

Otra vez giré en torno la vista, preocupada, no 
sé por qué; tenía la vaga intuición de 
la presencia actual e invisible de 
alguien que me estuviese observan- 
do con curiosos ojos por entre los 
cortinados de la puerta. Pero esta 
vez el juego de la sensibilidad, habien- 
do ya escapado de la inconsciencia 
característica de logs movimientos 
nerviosos, suscitó en mí la curiosidad 
de explicarme el suceso, e, interro- 
gándome a mí misma, descubrí en mi 
inquietud la presencia actual de un 
recuerdo, quiero decir, la presencia 
de un recuerdo tan vivamente pre- 

sente que casi era la repetición de 

un anterior momento de mi vida, 

¿Es posible que el sistema ner- 
vioso conserve, latente, la 
impresión de un hecho el 
más insignificante, para 


SANTIAGO LEVEUR 


por 
DONATELLO D'ORAZIO 


TRADUCCIÓN DE ROBERTO MARIANI 


después repetirlo en el tiempo, aun 
a muy largo plazo? La hipótesis 
me dejó pensativa, porque ade- 
más me-parecía haber leído algo 
de eso, quién sabe cuándo y dón- 
de... Acaso en. «Le portrait de 
Dorian Grey». 

Me levanté, aproximándome a 
la pequeña estantería de mis libros; cogí el volumen 
de Oscar Wilde, Aquí está: Dorian, al día siguiente 
de haber asesinado al pintor Basilio Halward, des- 
cubre con terror por ciertos papeles trozados, des- 
garrados, que él mismo, en la hoja de papel ayer 
entera, él mismo, inconscientemente, había dibu- 
jado en la mañana del crimen la escena del 
asesinato... ¡Oh, oh! Pero yo, no habiendo asesi- 
nado todavía a nadie, ¿cómo habría podido reco- 
nocer en mí inquietud el rostro de alguno? 

Repuse el libro en el anaquel, y, atravesando la 
habitación del estante hacia la poltrona, me pare- 
ció sorprender en un ángulo, entre los cortinados 
de la puerta... ¡Pero no! Acaso el criado, al pasar, 
habría asomado su cabeza; o quizás un golpe de 
viento habría movido las cortinas; ¿no sentía, ca 
efecto, un cierto frio en la nuca? 

Entonces toqué el timbre; una vez, dos veces, 
impaciente, Pero nadie venía, ¿Cómo así, si el 
criado poco antes había estado detrás de la puerta? 
Hice sonar el timbre nuevamente; el criado, Jle- 
gando por fin, imprimió a los cortinados el mismo 
movimiento de antes, 

— ¿Por qué no venía, si había es- 
tado allí? — le pregunté, indicándole 
la puerta. 

— No, señora; vengo del vestíbulo. 

— Cierre la ventana. 

El criado cerró y se fué, Yo pre- 
tendí continuar la lectura, pero, te lo 
confieso, con algún temor y con cierta 
inquietud, lo cual me impedía com- 
prender el significado de las palabras 
y enlazarlas entre si... Y, además, 
alguien — ¿comprendes? — alguien 
estaba próximo a mi, y me miraba. 
Levanté la vista del libro y... Creí 
haber visto a Santiago Leveur; o 
mejor dicho, para que no te asus- 
tes: pensé instantáneamente 
en éL Tú sabes que Leveur 
me amaba. ¿Dónde estaba? 

¿Qué hacía en ese mo- 


O Biblioteca Nacional de España 


mento, en ese preciso 
instante? Y, principal- 
mente, fundamental- 
mente: ¿por qué, al 
partir, no había que- 
rido verme? Con segu- 
ridad, Leveur tenía 
que decirme algo que 
no me dijo porque no 
pudo decirmelo, Tenía 
un modo raro de ha- 
blar, con aquellos ex- 
traños labjos atormen- 
tados que proferían 
palabras para ustedes 
absurdas, insólitas, y 
con aquellos ojos su- 
yos que se dilataban 
como respondiendo a 
¡Qué 
ojos raros Jos suyos! 
¿Eran los ojos de uno 
que ha visto muchos 
paisajes? ¿O eran los 
de un desilusionado? 

Para distraerme, 
para eyadirme de pen 
samientos tales, cerré 
el libro y me senté al 
piano. Al correr la cu- 
bierta de su caja y 
levantar la tapa, con 
mis dedos deslizados 
sobre las teclas arran- 
qué casi una octava. 
¿Fué casual eso, es 
decir, la sencilla com- 
binación de notas, que 
me recordó un noctur- 
no de Chopin? ¿O mi alma cn aquel instante en- 
contró reflejada su melancolía en la melancolía de 
«La gota de aguas? 

Las gotas de agua comenzaron entonces a gol- 
petear despaciosas en la piedra mnsgosa: lentas, 
reiteradas, incesantes... 

Pero de repente me pareció que la luz de la lám- 
para cambiaba de color. Mis ojos, efectivamente, 
veían las cosas sumergidas en una atmósfera dife- 
rente, como si, insólitamente, entre la lámpara y los 
objetos se hubiese interpuesto un sutil velo azul, tan 
sutil, que ni siquiera se atemperó la intensidad de la 
luz, como tampoco desdibujó las líneas que seña- 
laban las zonas de luz, sombra y penumbra, 

Las gotas de agua ya no acribillaban sobre la 
piedra musgosa. Me levanté. 

Una sombra azul envolvía realmente la lámpara 
como una pequeña nube de humo, 
Pero... ¡si no había fumado desde 
varias horas antes! ¿Era un velo de 
nicbla, de niebla verdadera, de niebla 
en esa noche de luna? ¡Si todas los 
ventanas estaban cerradas! Miré con 
atención, La.sombra azulada parecía 
ahora apretarse... definirse... pa- 
recía arrancar del suelo... Miré me- 
jor: creía confundir sus indecisos con- 
tornos y su azulada transparencia 
con una imprecisa figura humana... 
¿Santiago Leveur?... Yo tenía mis 
manos cruzadas detrás apoyándome 


un juego interior, 


sobre las teclas; me aseguré en esa 
posición, y al hacerlo, toqué al 
gunas teclas que no sonaron, 
Estaba yo azorada, con un 
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temor que me paralizó 
la acción totalmente, 
¿Cuánto tiempo per- 
manecí con los ojos 
enormemente abier- 
tos? Me recobré, volví 
en mi, y me sentí presa 
de un extraño trio que 
me hacía temblar de 
pies a cabeza, Me miré 


a mí misma, y sufrí 
un escalotrio de terror. 
¡Qué extraño... qué 
misterioso era todo 


eso! No veía mi traje, 
mus ropas, sino algo 
sutil, vaporoso, dentro 
del cual intuía mi 
cuerpo, como se mtuye 
en la perspectiva ilu- 
soria de un espejo em- 
pañado la ilusoria exis- 
tencia del objeto pro- 
yectado... ¿Qué era 
eso? La forma vaporo- 
sa comenzó lentamente 
a desprenderse de mí, 
y a medida que se iba 
desprendiendo de mí, 
alejándose de mí, yo 
me iba viendo a mí 
misma. ¿Compren- 
des? Había cerca de la 
lámpara una figura hu- 
mana de niebla azul, 
que creí era Santiago 
Leveur; y otra figura 
humana de niebla se 
había desprendido de 
mí y caminaba... es decir: se alejaba de mí... 
Atónita, la seguí con la mirada; la figura caminaba, 
se alejaba, y se aproximó hasta confundirse, inte- 
grarse, con la otra figura que la lámpara velaba. 
Yo comprendí: ¡yo estaba fuera de mí! 

Hubo un momento de ignorancia, un tiempo, un 
espacio de tiempo del cual no sabría decir nada... 
En seguida, un instante en que tuve conciencia, 
aunque vaga, de yo no sé qué,., un terror... 
¿Entonces no era yo, esa figura que ya no estaba 
en mí? Puesto que yo tuve un terror, yo era yo, y 
no la figura... Esta forma vaporosa se desprendió 
en ese momento de la otra forma vaporosa, se des- 
prendió de la imprecisa figura que creí figura de 
hombre, y volvjó a mí, lentamente. La otra forma, 
en cambio, tuvo como un sobresalto, se agitó como 
impulsada por un ímpetu de viento, se deslizó, se 
inclinó, se alargó, corrió una cierta 
distancia arrimada a las paredes, se 
apretujó contra los intersticios de la 
ventana cerrada, y, por fin, se confun- 
dió con un trozo de claridad azulada 
que el cielo de luna hacía atravesar 
el vidrio, y la figura desapareció... 

Cuando vino mi doncella yo estaba 
caida en el suelo, con un cansancio 
mortal en todos los miembros y un 
dolor punzante, terrible, en el cerebro, 
como si hubiera estado pensando en 
quién sabe qué cosas!..., Y sobre mi 
frente tengo unas arrugas como aque- 
lla$ que Santiago Leveur tenía... 

¡Qué noche terrible, Milly!... 


Nunca Ja olvidará tu amiga 
Clara. 
e L A. 6.-9 . 
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Departamento 


MEDIAS 


para 


SEÑORAS 


Planta baja 


la elección de la buena media 
se simplifica. 

Todas son bien surtidas en colo- 
res, de fabricación perfecta y de 
calidad insuperable. 


MEDIA, en muselina de hilo, con costu- 
ra, pie francés, reforzado; en colores de 
gran moda; de 
resultado. El par 


RICA MEDIA, en seda natural, con refuer- 
zo en el pie y en la parte alta de la pierna, 
de mucha duración; en colores gris claro, 


beige. carne, tostado, topo, 4 50 
cuero, blanco O negro... . 

ESPLENDIDA MEDIA, en seda natu- 
ral. con pie reforzado en hilo, malla se- 


mifina, de muy buen resultado; en co- 
lores gris metal, carne, tostado, beige, 


gris plata o blanco. El par 
pesos . 0 


MEDIA “HOLEPROOF” de pura seda 
natural, con pie francés reforzado en hilo, 
costura en la pierna perfectamente dismi- 
nuída; en diez colores diferentes, todos 
de rigurosa moda, incluso negro. El re- 
sultado de esta media es com- 1 
pletamente garantido, El par $ . 


MEDIA de seda natural, malla 44; en 
coiores de gran moda. El 


De Ayacucho 


Grupo de alumnos del Colegio San Luis Gonzaga que tomaros la primera comunión, siendo preparados para dicha ceremonia por el 
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motriz 


nar molinos, 
bombas y demás maquinarias 
usuales en el campo. Tenemos 
tipos fijos y portátiles. 


Y una Bomba “Petter”” le pro- 
porcionará abundánte agua en 
todas las dependencias de la casa: 
baño, toilette, cocina, etc. Da el 
máximo de rendimiento con un 
consumo mínimo. 


Proporcionamos amplios 
quien los solicite. 


Vignolo Hnos. Victor Rithner 


Fuerza motriz y agua 
a voluntad en el campo 


Instalando un motor “Petter 
Junior” 


tendrá Vd. fuerza 
económica para accio- 
desnatadoras, 


informes a 


Rosario Baradero 
Barnes y Gross San Pedro 
Santa Fe Dd 


ROPOLIT 
ickers WN 


Mi Vick 


ICKETS 
A Sar COMPANY AUTE 
1D 


Su vestuario 


podrá renovarlo fácilmente y con un 
gasto insignificante, usando el 


COLORANTE IDEAL 


FLORIOL 


EN TODOS LOS rocio DE PODA 


FLORIOL SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 
a $ 0.80 la pastilla, 


Envíenos $ 0,20 en estampillas y 
recibirá el interesante libro “LAS 
ENFERMEDADES MAS COMUNES” 


UNICO 
DEPOSITARIO: 


(CH) Biblioteca Naciona 


AGILIDAD Y VIGOR 


LE PROPORCIONARA EL 


DINAMOFERRIN 


FLINDT ' 


Una cuobarada, después de cada comida, beneficia el 
cerobro y los nervios en forma marsyillosa; devuelve 
el apetito y asegura la perfecta asimilación de los 
alimentos, con lo cual se enriquece ln sangre y se 
robustece todo el organismo. 
El DINAMOFERRIN Filndt es elaborado de acuerdo 
con los más modernos y probados principios cienti- 
ficos. Contiene Coca, Kola, Hierro, Fóstoro, Arsénico 
y Estrionina en proporciones justas. 
ENSAYE Vú. 

UN FRASCO 


En todas las Farmacias 
El frasco, $ 3.20 


DROGUERIA AMERICANA 


Bméó. MITRE, 2176 


Buenos Aires 


Después de los interminables días grises y destem- 
plados, de aquellas horas de niebla y de implacable 
cierzo, he aquí que media la tarde de un domingo de 
sol, que se anuncia un acontecimiento interesantísimo 
para el turf argentino, y allá vamos todas, en incesante 
caravana, camino del hipódromo... Hemos dejado 
atrás el romántico jardin español que tanto añora 
ciertos paisajes de nuestro PD amigo Rusiñol Des- 
pués dd sombrio verdor de los cuadros de bojes y 
arrayanes, los senderos enarenados de rojo que limi- 
tan los cuadros de césped con las corbeilles primaverales 
de los versallescos jardines... 

Henchida el alma de luz, se siente un intenso anhelo 
de renoyación interior, mientras van cielo arriba, como 
revuelo de inquictas alondras, las risas juveniles, las 
nuevas ilusiones de las deliciosas figuritas que viven 
plenamente Ja gozosa jornada... 

La expectativa gira naturalmente en torno del 
Premio. que va a disputarse, pero para muchas de 
ustedes, lectoras amigas, ha de ser la nota más inte- 
resante de la tarde ciertas revelaciones de la moda: 
corre ya la segunda quincena de septiembre, y espe- 
rando ansiosamente que lleguen esos días claros y 
diáfanos como un cristal (por más que el ajre sen 
frío aún) las figuras más representativas de nuestra 
haute gomme femenina han de hacernos admirar, desde 
hoy, las creaciones de los grandes modistos, o coutu- 
riers como debe decirse ahora... Se ha anunciado 
además la llegada de algunas brillantes y aristocrá- 
ticas figuras, que han de traernos personalmente la 
última palabra del chic parisino... 

Se forman los elegantes grupos de habitués en la 
tribuna oficial, o bajo los alegres toldos listados de 
color, .. Pero al más que las menudas hojitas verdes 
y los copos de flores color de aurora palpiten como leve 
plumón sobre las ramas ásperas hasta ayer, de Jos 
arbustos de primavera, las elegantes figuras femeni- 
nas, temerosas de la brisa penetrante que anuncia la 
caída de la tarde, se arropan aún en gus amplios abri- 
gos de pieles... 

Así es como envuelve gu delicada silueta, en una 
magnífica y flexible capa, la atrayente y psa fi- 
gura de porteña que vuelve al hogar de los suyos 
ostentando uno de los títulos nobiliarios de mejor 
ponen en la historia de Francia, El diminuto som- 

rero deja admirar los finos rasgos de su rostro, y 
como joya única luce un soberbio collar de perlas. 
Es también muy admirada la esbelta y elegante 
silueta de una bellísima dama de nuestra aristocracia; 
indudablemente, el traje más adecuado para asistir 
a las carreras debe ser siempro el de estilo faillcur... 
Ceñida por su atavio de paño negro, sumamente s0- 
brio, se revelaba la línea exquisitamente señoril de 
su porte; el sombrero también muy liso... La única 
nota clara que resaltaba en su traje era la orla de 
fourrure blanca que rodeaba el cuello... 

Naturalmente, las espectadoras no perdieron detalle 
de la elegancia ajena... ni se dejó por ello de comen- 
tar los temas más interesantes del dia, Olvidada casi 
la edificante historia de un maravilloso tapiz de Orien- 
te cuya posesión hubo de suscitar más de un conflicto 
de resonancia, se repiten algunos sobrenombres de 
actualidad debidos pg agudo ingenio de alguna ocu- 
rrente dama. Si se ha conferido el cargo de Camarera 
Mayor (imitando las prácticas del protocolo habitual 
en palacio) a una bellisima y juvenil figura que Ince 
pc e en primera línea en actos ofíciules o munda- 
nos, hay quien compara a una respetable Y, culta dama 
de nuestra aristocracia, que ha conseguido detener el 
tiempo y la moda vistiendo siempre como en su pri- 
mera juventud, con la venerada imagen de Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro... El vuelo de su larga 

amplia falda, sus magnificas joyas y su tocado ma- 
jestuogo han inspirado tal irreverencia... Y así como 
se insinúa con inofensiva malicia que la Camarera 
Mayor agradoce sonriendo e inclinando la aristocrá- 


tica cabecita los saludos y homenajes tributados a 
las augustas personas en cuya compañía se presenta 


en público, parece algo así como un aracronismo el 
que se agasaje a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro 
en recepciones en que se flirtea, se baila y se saborea 
una exquisita merienda... 

Pero no siempre ha de acompañar una sonrisa hur- 
lona al comentario del día; media una tarde de sol, 
y henchida el alma de luz se escuchan jirones de fra- 
ses que nos reconcilian con tantas pequeñas peque- 
ñeces de nuestro vivir... 

Mucho hemos censurado ciertos dolorosos y recientes 
ejemplos que parecian inspirados en la amarga tesis de 
«La Mala Ley...» (1), una de las obras de mayor 
éxito de nuestra temporada teatral... Y bien; si en 
determinadas familias se han vivido hora por hora esas 
desoladoras escenas, hoy, como contraste, un viejo 
hogar porteño, cimentado por dos nombres que encar- 
nan toda una tradición de abolengo e hidalguía en 
la aristocracia argentina, nos da honrogo ejemplo de 
hondo afecto y de solidaridad absoluta, .. 

Reveses de fortuna han conmovido la casa opu- 
lenta en otrás épocas y que hoy amenaza ruina; las 
hijas han extendido ya las alas, formando el propio 
nido; otros han conquistado una situación indepen- 
diente; la madre, que anhela dotar aún a sus descen- 
dientes con los recuerdos de mejores épocas, resuelve 
repartir entre ellos las valiosas joyas que no creo 
poder conservar... Pero no menos generosos que la 
noble matrona tan respetada por los que han sabido 
valorar su vida ejemplar, Jos hijos reunen el valioso 
capital que tales joyas representan y lo emplean en 
adquirir una hermosa casa para los fundadores del 
hogar... 

réplica al cruel egoísmo de otros hijos no puedo 
ser más noble ni más clevada... 


A 


A 


Buenos Aires, Beptiembre de 1923, 


(1) Comedia de Linares Rivas, 


AS 


VIDA, YO TE AMO ASI 


Podemos conversar con la vida. Conversaremos 
muy hábilmente, pero que ella nos pregunte de 
pronto: ¿qué? y todos nos callaremos la boca como 
chicos asustados, 

Yo elevo a ella el canto de mi esperanza y la amo 
así, eterna y sin respuesta, 

Ojalá no respondas a la voz de Ja esperanza, ni 
cierres nunca los ojos del ensueño. Ojalá, cuando 
seas como una flor magnífica, de colores ya eternos, 
podamos buscar aún entre tus pétalos húmedos el 
rocío del amor y del ensueño y hacer revolotear 
sobre tu corola luminosa nuestro deseo como una 
mariposa de dudas y esperanzas. 

Ojalá podamos amarte siempre con la auroral 
juventud del primer canto y asustar nuestros oídos 
siempre infantiles en la música inusitada de tus 
preguntas. 

Vida, yo te amo así y elevo a ti, lleno de mi ale- 
gría, el canto de mi esperanza, 


JOSE MANUEL DELFINO 
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La Cría de Aves de Corral 


beneficia a todo ocupante de Terreno 
es la gran ayuda del chacarero y paga bien al estanciero. 


ll cuando se emplea 
lA La gran máquina PRODUCTORA 


Plantel de ponedoras 
que recompensan bien su abrigo y alimento. 


La gran máquina INCUBADORA 


“Cyphers'' o “América” 
que por sí sola saca pollitos sanos y fuertes. 


La gran máquina CRIADORA 


“Cyphers”* o “América” 
que cuida los pollitos sin cansarse nunca. 


(ássels $: (0. 


MAIPU 271 ¡Tres 
Solicite nuestro Catálogo completo. pa 
Verdadera gula del Avicultor. ESPECIALISTAS EN UTILES AVICOLAS 


ql ' Ú i An Ú mT Sin práctica previa el éxito es seguro 
"Al A 


RATSTICKER 


NOTABLE PRODUCTO 
INGLES PARA CAZAR 


RATAS Y LAUCHAS 


Con una capa de “RATSTICKER”' extendida sobre una tabla de madera 
de 40x 50 cms. y colocando un pedazo de queso u otro cebo en el medio 


LAS RATAS QUEDAN PEGADAS COMO MOSCAS! 


La lata chica es solamente recomendable para cazar lauchas, 


Envienos un giro postal o el importe en efectivo y Je enviaro- 
mos una lata para ensayo, 


SOLICITENSE PRECIOS POR MAYOR 


Lata chica de 1/4 libra, $ 1.50 c/l. 
y) mediana  » 1Y2 » , 950 » 
» grande » 1 » 1518580» 
» Ex. grande » 2 >  » 630» 


“RATSTICKER” NO ES VENENOSO, ES SEGURO, LIMPIO Y COMPRUEBA SU EFECTO DIARIAMENTE, 


IMPORTADORES: ANDERSON, ¿JEVANTL E á (2 
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AEREZ-QUINA RUIZ 


nació de una selección de productos ex- 
cepcionales y privilegiados de la “madre 
naturaleza. 

Nunca se había logrado un tónico aperitivo 
que como el 


XEREZ-QUINA RUIZ 


exprese la pronunciación ingenua y natural 
de lo exquisito. 
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BUENOS AIRES, 2£ DE SEPTIEMBRE DE 1923 


“=" CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


E. N LA EMBAJADA B 
CELEBRACIÓN DEL ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA 
restlencia ofñeral pur cl embajador «le vi los 10651 


FOEPCIOS atrecida cn sa ; 
R nada yo señora doña Dlena Koss, en ocasión de cumplirse e) 11 AMMIVeTrsj] lo la inde- 
pendever del quis que representa, habiendo asistido alo acto el Presidente de la Republica y su 
Has amtoridades nacionales y anemiros ql vahiplomacia 


d Justo, munustro de Guerra, alta 
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esposa, el pener: 


ATA 


ise rob 


El presidente de la nación, doctor Ebert, y el ministro de la Defensa Nacional pasando revista a las tropas que le rindieron los honores 
frente al Reichstag el dia de la conmemoración del aniversario de la república. 


A ALMA 


bres de Alemania, de Francia y de Inglate- 
rra. y el alma de este pueblo, eb alma de lo 
theja Alemania, iria, ensi ingenua, se 
vuelea por entero eno ese acto sencillo, 
grandioso y elocuente 

El día 4 de agosto el dólar valía 900,000 
marcos: el 5 se inicia la baja en forma ho 
, cataptróties, Iueta e) punto de 
que eb dia 0,4 das dos de lia turde, el adobo 
Meraba a 3 HMLO0 mapeo 

Hoy, en ed momento de exertblr entas 
linen, + iniela una nueva baja, bris ama 
breve tracción que Hesel dólar a 2.000.000 
marando la cotizueión de esta niupnara 


sos perdido 


Fabulosa cantidad de marcos en 

una ventanilla del Reichsbank, y 

que, sin embargo, es sólo para efec- 
tuar un pago regular. 


Pura “Curas y Caretas”, 
Hamburgo, Agosto 17 
kas una breve estada en Ber- 
lin, he regresado a da gran 

rapital del norte, 

En la ciudad libre, ¿unto al Elba 
y con su Alster incomparable, pu 
ro 


a que la atmósfera eebus lene 


más quea, más respirable. Pero la > 
pesadez del ml es da mira; laa es 
mismas inquietudes, las mixmas E 
desesperanzas se clernen también 

aquí, en esta bora crítica pura la 

vida económica de Alemania. En 

Berlin, como una admonición a 

tantos males, se realizó rociente- — 

mente una maniíestación publico Todos los sacos que aparecen en la toto, y que antes de la enerra constituian una fortuna colozal, 


bajo el lema «Nunca más guerras O Biblioteca Nacionalt*de España de una semana de trabajo en una 


a £u frente marchan hombres cole 


Mime. 
ANAL "4 Es 


Solemne sesión verificada en el Reichstax con motivo del 4.” aniversario de haberse instituido el nuevo régimen. En la tribuna prin- 
cipal se hallaban el doctor Ebert, el ex canciller Cuno y los miembros del gabinete y del cuerpo diplomático extranjero, 


fr 


ANCIUAL 


Fobo.000 por dolar. Proporelonalmente a 
la enáda, el comerciante muitiplica <us q Y ! 
idos, la váda se encarece, el quelbdo sufro, 
os niños + agostan y la misería roe ls 
entranias de da que fuera la más poderosa de 
bars ara here 

Pero el marro no se detiene; las emisiones 
del Roirhsbank no aleanzan a suple das 
necesidades ade papel moneda; los demás 
bancos quedan mposibillíbudos de efectaar 


normalmente sus puros y emmplezan a 4oroay ¡ 
ñ , | 1] 
su puertas a onda earmblo de la Holaa, y Úl 
alrededor de todos ellos Hega ha caravina 
dintlo, inacabable, de los que von a sarar de 
| | 
| | 


Una de las más recientes folorra- 

| fias del actual canciller y de su 

esposa, obtenida al salir de la can- 
cilleria, 


sus cuentas el dinero necesario, 
pura adv jr ese din. No escapa yl es 
tranjero previsor, fuerte yo con 
iado en su mencda, que va 4 con 
Par IMAareos por UNO, dor y Tus 


puros o delayes qura dor 


aos O 
pagos más dodispersaldos de exc 


día, que más de una vez queda 


ron sus bmenas monedas y con 
hambre, a menor de racer en las 
gnrras de Jos eambietas judios, qu 
engordan con los pobres y los ricos 


La esensez, de marcos 


brasar los pagos de 
lábricas; los obreros irritan 


una sensación de higarestesta ua 


Vagones de los trenes expresos Hamburgo-Munchen en el estado en que quedaron después del da colmo dicer loman 
terrible choque acnecido cerca de Hannóver, y en el que perecieron 48 personas, resultando hori- no vale nada, y, «ln embargo, q 
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Se producen disturbios y amenazas de luelgas y «e asaje de 1,% clase de Berlin a Hamburgo importa un 
clausuran aleunas fábricas porque sus propietarios - millón de mareos, es decir: 5 0,50 m/n por recorrer 
asilo prefieren. 290 kilómetros en 4 horas y media, pero también 

En las ciudades falta leche, azúcar; la carne vale un millón la fibra de manteca y el pan ne- 
está por las nubes y también el pan; los ni- tro que en Buenos Aires cuesta $ 0,20, 
ños tienen hambre... y los grandes tam- Y al descalabro material sigue la ruina 
bién. Algunos establecimientos y empre- moral: e) queblo alemán, metódico y evo- 
sis comerciales y maritimes emiten be- nómico por naturaleza, hoy ha puesto 
nOs por su cuenta para nr a sus proa a do que antes fueran sus virtu- 
empleados; esos billetes tienen valor des, El que hoy tene algunos mareos 
local en el comercio de eada punto, vnnados sabe o eslenda que mñn 
En Hamburgo los bancosse reunen no saldrán nada, y entonces, tan 
y de común acuerdo lanzan una pronto deja cltrabajo, va precipita 
emisión propla y así, entre ) damente bosecundo diversiones 
aquéllos y astos, Vamos tropezan- i donde dejar hasta el altimo de 
do despues con una  superabun- Vo los. Y sienten de este modo co 


danita de billetes de todas clases... ( mo tna anestesia puera los polmes 
y de todo pelaje, de 100,000, 1, 2, Á nervios cansados, Familias ente- 
5, 10 millones, vte ras, que tuvieron 


Pero con todo, M, Harenstein, 
en medio del grano presidente del 
caos económico de Reiehsbank, al 
¿e Alemanla getual, 


cual se culpa de posición, lenta o 
la falta de mone- bruscamente han 
da en Alemania. Ido «quedando  +i- 

tadas por humbre, 


Fuerzas de la milicia 

con bayoneta calada 

despejando las calles, 

después de una tumul- 

tuosa manitestación de 

protesta por la carestía 
de la vida. 


Autos y camiones espe- 

rando durante largas ho- 

ras frente al Reichsbank 

la entrega del dinero ne- 

cesitado, el cual escasea 

debido a la catástrofe 
del marco. 


vb obrero es el único 
que está mejor, El cm- 
pleado que gana en Mne- 
nos Ajres $ 350, $ 400 y 
hasta más, mensuales, 
aquí canal millones lr. yo vive asi, Un Cone- 
de marcos + de julio Mo y” tante paradoja, en la 
bf amillones el 1 del co- 4 e jas 4% liveión de una alegria 


Ñ ile sorbitada A 
| ¿Masta euándo Y, 
Desde el Oriente, Husa 


Lende sus manos may 
metiandes 


ven tina noche, la co- 
rente de un caño de 
gas hi questo término 
a aquel sitio, 

Y Alemania se djrier- 


rriente y 9 millones alo» 
ra, lo que res pertivi- 
mente, al enmbio ne- 
tal, representa un suel- 
do diario de $ 1,50, 
$ 4,00 y S 4,50 de nues- 


y Fi moneda, DP. Baridos GUEVARA 

casi los estahlecimien- 

tos donde expenden 
viveres. 


El pueblo atemorizado 
ante la desvalorización 
de la moneda, asalta 


Escenas diarias que se reproducen irente a los negocios, a los cuales tiene que proteger la policia. Desde las primeras horas de la 
malrogala, y para no perder el turno, laz mujeres esperan pacientemente para que se abran las casas. 
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POLO DE PIGADERO 


Una interesante demostración de juego en la Sociedad Rural Argentina 


A l Pe e » ' y yla 3 z | 


Tenientes Francisco L. Ramirez y Emilio T. Uno de los más hábiles jugadores Capitán Julio Tesón y tenientes Roberto J. López 

Olsen y subteniente Gabriel Ramírez, que for- argentinos al realizar un magistral y G. Monzó Cabral, del equipo Regimiento 2." de 

maáron el equipo de la Escuela de Suboficiales, tiro. Caballería, que fueron derrotados a pesar de su 
ganador del campeonato. lucida actuación. 


ee SE EIA SR 
Movida escena del reñido match”? en que los jugadores se dispu- Otros intensos instantes en que es perseguida la pelota, que ba 
tan la pelota haciendo alarde de agilidad y destreza. sido lanzada con un tiro largo, amenazando penetrar en el arco 
F _—— y F s — 4 


inadencia en que los dos equipos se disputan con encosiiamo una Una rápida corrida que terminó con un “shot'* largo y fuerte que 
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Seis nadadoras representativas de otros tantos piúses que, en el Torneo de Belleza celebrado en la playa de Atlantic City durante 
el mes de agosto, tuvieron entusiastas almiralores entre los veraneantes. Da izquierda a derecha; Maria Graye, francesa; Amelita 
Du Val, argentina; Ethel Carlson, sueca; Sidnie Lloyd, irlandesa: Sophie Jackson, inglesa, y Delphine Wood, javanesa. 


y hábiles, 
las jóvenes nadado 
ras que decoran es- 

tás páginas ya han batido 
algunos lucidos records, 
ganando distinciones en 
reñidas pruebas contra 
profesionales. El atre, el 
sol y el agua han templa- 
do sus músculos, mante- 
niéndolos flexibles y salu- 
dables con el ejercicio; y 
sus cuerpos son bellos por- 
que conservan la salud y 
saben acrecentarla con el 


LÁSTICAS Y 


a 
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ornamental. 
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£. 1 tacita 
Miss Helen Wainwright, presidenta del Club de Nadadoras del Madison 
Square Garden, de Nueva York, conservando la “línea'' en su salto 


noble deporte a que $e en- 
tregan; y son graciosas 
porque, habituadas a esta 
vida natural y sencilla, la 
naturaleza les presta ese 
encanto que no necesita 
de artificios para ser apre- 
ciable a simple vista; y 
Irescas y resistentes a los 
climas, 
mujeres son legítimo or- 
Norte América, 
que se nfana de cultivar, 
como ningún otro pueblo, 
toda suerte de gimnasias, 


más duros estas 


gullo de 


Como racimos humanos, los nadadores cuelgan sus piernas del tinglado de madera mientras, de lo más alto, uno ya se ha despren- 
dido para arrojarse al agua. 


Aceptando su “mano” sin temor a las consecuencias, pues hallándose con el agua A N SN 
/ hasta el cuello cualquier solución es buena. La admirable salvadora, como podrá - 
We . observarse, es un dechado de gracia, pertecto el modelado de su brazo y armon.osas S 
—- las curvas de su cuerpo. 


FOTOS DE NUESTRO CORRESPONSAL, 
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NUESTROS ESCULTORES 


CA¡DO?. MONU) 
RAUL COLOMBRES 


NTO PARA EL 


QUE SE ERIGIRÁ EN TU 


A enseñanza más elocuente que se advierte en la 

L interesante exposición escultórica queseinauguró, 
con obras del artista argentino José Fioravanti, en el 
Salón Miller, es el mejor elogio de su admirable y 
personalísimo temperamento para plasmar en el már- 
mol esas expresiones estatuarias que son, ni más ni 
menos, el alma animadora de lcs pesados bloques. 
Notables Esos” algunas cabezas de las expuestas, 
pero por sobre todas ellas se destaca, por su magnitud 
de conjunto y por la idea que en él alienta, el monu- 
mento titulado «Ariel cai- 

APITÍN», do» y la figura «Resurre- 
BRONCE PLA- xit», una audaz y viril 
TEADO. concepción. CE. 


PA A 


AAA E 


FIGURAS DE 
ACTUALIDAD 


Doctor JOSE LUIS 
MURKRATURE 


N la obra de confraternidad bra- 
sileñoargentina, las palabras 
-W¿ del distinguido ex ministro y 


periodista han contribuido, con más 
eficacia que muchos tratados, a su ma- 
yor afianzamiento. Sí alguna duda pu- 
do aminorar la intensidad de aquel 
sentimiento mutuo, la acción y los 
conceptos del doctor Murature, que 
son la acción y los conceptos del pue- 


blo argentino hacia aquel pueblo her- 


mano, las ha disipado absolutamente, 


con patriotismo, cultura y Íranqueza. 


Vestidos de 


Dos sencillos | ¡ 
y elegantes + y ESE J 
modelos de | ns ( | Mangas, de 


(o) vestidos para )—_L PA <A gran boga. 
, verano, JA 2 
/ mm e” ( , 
l > 1/5 


1, A 0 


ex 


» Aa 2 


Le 


o 


ES 


Muy bonito y | 

“Y | original ves- 
Á 4 tido, exhibido | 
| en Dean ville, ) 
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PARA 
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NIÑOS 


HOMBRES 
CELEBRE? 


PARO "TRAMA 


ROVENZA es una de las más hermosas regio- 
nes de Francia. En su historia hay muchos 
hechos importantes y gloriosos, El idioma 
provenzal, derivado del latín como el cas- 
tellano, el italiano, el francés, el catalán, etc., tiene 
el honor de haber sido el que más pronto produjo 
insignes poetas. Los trovadores, así llamaban los 


provenzales a los payadores que recorrían las villas 
y los campos improvisando lindas canciones, influ 
yerón no solamente en la literatura de los países 


f 


latinos sino también en Inglaterra y Alemania. 
Eran los maestros a quienes se imitaba en todas 
partes. 

Cuando Provenza se unió a la monarquía fran- 
cesa en 1486 el idioma de los trovadores fué deca- 
yendo. Los poetas y literatos provenzales comen- 
zaron a escribir en francés. Unicamente los hom- 
bres y mujeres del pueblo seguian cantando, reci- 
tando y hablando en esa dulce lengua. 

Escucha la historia de Federico Mistral, el poeta 


ina 


que durante el siglo X1X renovó las 
hazañas de los trovadores resuci- 
tando el idioma de Provenza. 

Nació en Maillane (departamento 
de Bocas del Ródano) el 8 de sep- 
tiembre de 1830. Sus padres, Fran- 
cisco y Adelaida, eran dueños de un 
mas (algo así como una chacra) donde 
el muchacho se crió, Le llamaban 
Mistralet (Mistralito) y era un sal- 
vajote correteador y paseandero 
siempre en busca de nidos, peces 
insectos y frutas. Iba a la escuela de 
pueblo, pero prefería tomar lecciones 
de la maestra naturaleza. Otro mu- 
chacho habriase convertido en un 
ser tosco, pero Mistralet afinaba asi 
su inteligencia y aprendía a conocer 
su tierra natal y a quererla. 

Cuando tuvo nueve años sus pa- 
dres lo metieron interno en un cole- 
gio de los alrededores. El maestro se cuidaba poco 
de sus alumnos, coyuntura que aprovechó Mis- 
tralet para seguir sus correrías por el campo. Dos 
años después ingresaba en un colegio de Aviñón 
y allí hizo el bachillerato y la carrera de derecho. 

Uno de sus profesores era el poeta Roumanille, 
entusiasta defensor del idioma provenzal en el que 
escribía lindos versos. Roumanille le leyó sus com- 
posiciones a Mistral, que ya hacia tentativas poé- 
ticas, y esto decidió la vocación del joven. 

Desde entonces hizo geniales esfuerzos para en- 
altecer «nosto lengo mespresado» (nuestra lengua 
menospreciada) y cantar las bellezas de la tierra 
provenzal y las costumbres tradicionales. Unido a 
Roumanille y otros poetas y escritores luchó por 
estas patrióticas causas, consiguiendo despertar el 
entusiasmo. 

En 1848 escribió su primer poema «La siega», 
que no ha publicado. Después colaboró en varios 
periódicos creados para defender y fomentar el 
nuevo renacimiento, 

Lamartine, el gran poeta y político francés, a 
quien Mistral fuera presentado por su paisano y 
compañero Adolfo Dumas, leyó el poema «Mireio» 
(Mireya) escri- 
biendo las si- 
guientes frases: 
«Nada había apa- 
recido aún en el 
mundo literario 
comparable con 
esta savia na- 
cional, fecunda e 
inimitable que, 
con él, nos viene 
del Mediodía. 
Tiene toda la 
fuerza y virtud 
del sol, Me ha 
impresionado tan 
hondamente al 
corazón y al es: 
píritu, que estoy 
escribiendo uno 
de mis «Entre- 
tiens» sobre «Mi- 
reio». Si, desde 
los Homéridas 
del Archipiélago 
no había brotado 
un chorro seme- 
jante de poesía 
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primitiva, No he podido menos de 
esclamar: ¡Aquí está Homero!» 

«Mireya» fué publicado en 1859, 
Es un espejo de la vida campestre 
provenzal. Ha sido traducido el poe- 
ma a todos las lenguas europeas, va- 
liendo a su autor ser considerado como 
el más grande poeta lírico del siglo 
diez y nueve. 

En 1867 publicó otro poema, «Ca- 
lendau». Esta palabra significa «na- 
cido en Navidad». «Calendau» es un 
canto admirable a la lucha del hom- 
bre contra la maldad y en pro de la 
tierra natal, Otra obra de Mistral es 
un diccionario de la lengua provenzal 
que tardó veinte años en escribir, 
«Las islas de oro», colección de poc- 
sias; eLa reina Juana», tragedia; «El 
poema del Ródano», «Nerto» y sus 
Memorias completan la obra de este 
gran poeta, honra de la raza latina. 

Nunca quiso salir del país nativo, Dedicábase a 
dirigir las labores de su masía, y no procuró enri- 
quecerse con sus versos. Cuando le ofrecieron un 
puesto en la Academia Francesa contestó que él 
ya era académico de la Academia de Arlés, Los que 
no comprenden cómo un hombre puede querer más 
las cosas de su terruño, de su patria chica, que la 
demás, le llamaban orgulloso. Pero él era modesto 
hasta la exageración. 

Mistral fué un profeta en su tierra. Todos los 
provenzales le querian y le quieren con entusiasmo. 
Y en el resto del mundo se le admiraba unánima- 
mente. Baste decirte, niño, que Mistral escribió de 
su puño y letra ¡20.000 cartas! para contestar las 
que de todas partes le enviaban. 

Era un hombre alto, recio y de hermosas faccio- 
nes varoniles. Casi hasta poco antes de su muerte 
fué alcalde de su pueblo, Maillane. Todos los veci- 
nos acudian a él para que dirimiese sus disputas 
y pleitos. Y su decisión y sus consejos eran obede- 
cidos sin replicar. 

«Mireyas es un poema que debes leer en cuanto 
puedas. Varás como te conmueve y te entretiene, 
Y después lee 
todas las obras 
de este hombre, 

Sobre todo 
aprende a que- 
rer con toda el 
alma el rincón 
de tu patria en 
que hayas naci- 
do, Allí, por po- 
bre que ese rin- 
concito sea, habrá 
cosas dignas de 
referir a la fen- 
te, cosas origi- 
nales, llenas de 
verdad. 

Mistral murió 
el 25 de junio 
de 1914, a los 
ochenta y cuatro 
años. Su muer- 
te conmovió a 
todos los hom: 
bres de cultura 
y de curazón ar- 
tista, Su memoría 
es imperecedera. 
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NOCTURNA 


(PROPIEDAD DE LA EDITORIAL CALPE. — 
Rerrobucción POR CONVENIO ESPECIAL.) 


NA noche tibia de 
junio, Prillaban las 
estrellas y la Luna 
resplandecía sobre el 


fondo de la bóveda 
LA y ÑS celeste, con cara ri- 
) sueña; reinaba en el 


ambiente una encan- 
tadora claridad; dijé- 


7 / raáse que las hadas de 
la primavera habían 
NJ en ella sus hi- 
los de plata maravi- 

Mosa. 


Mayor, sin embar- 
go, habría sido la alegría de la Luna si hubiera 
echado una mirada sobre los tejados de la calle 
Ostruba, y especialmente sobre los de dos casas 
vecinas: la de «Los dos astros» y la de «La bodega 
profunda». Eran aquellos tejados muy curiosos — 
de un salto se podía pasar del uno al otro, -— pues 
estaban formados por un conjunto de salientes y 
entrantes muy pintoresco, Especialmente Hamaba 
la atención el tejado, de mil y un perfiles, de la 
casa de «Los dos astros», de forma de silla, con 
dos pináculos a Ja calle y dos al patio, En el centro, 
entre los dos pináculos, había un canalón muy 
ancho, partido en dos por una estrecha pasarcla, 
Por encima de esta pasarela, sin embargo, había 
otro tejado aun más pequeño, cubierto, como todos 
los demás, de tejas oblongas, que formaban en 
todo el tejado innumerables canalones. De la pasa- 
rela se pasaba, por dos grandes puertas, al canalón 
central, que corría por toda Ja extensión de la 
casa como una crava bien peinada por la cabeza 
de uno de los selegantes» de Praga. 

De pronto se oyó, cerca de una de las puertas, 
un ruidito parecido al deve chillido de un ratón. 

Y otra vez sonó el ruidito, 

En el marco de una de Jas puertas que dan al 
patio aparecieron la cabeza y el pecho de un hom- 
bre. Con agilidad saltó al canalón, Era un joven 
de unos veimte años, Maco, de cara morena y pelo 
obscuro; sobre sus labios empezaba a sombrear el 
bozo. En la cabeza tenía un fez y en la mano un 
tubo negro, en cuyo final había una pipa de yeso. 
Vestía americana, chaleco v pantalón de color gris, 
Era Jan Hovora, estudiante de Filosofía, para 
servir a ustedes, 


«Hago la señal, y no hay nadie», murmuraba. 
Y se adelantaba hasta una chimenca en la que 
había pegado medio pliego de papel. De repente 
se pasó Ja mano por los ojos y miró más de cerca, 

«Había alguien aquí, alguien me ha cam...» 
dijo de nuevo. «No; no me lo ha cambiado; es mi 
papel. Pero...» Y se acercó todavía más. De im- 
proviso se dió una palmada en la frente, Ah! Es 
que el sol se ha comido mi hermoso poema. ¡Vaya 
un goloso! Preci- 
samente lo mismo 
que Je pasó al 
poeta Petofy, ¡Po- 
bre Kupka! Ahora 
tendrá que pasar 


la vispera del día de su santo sin ese cántico, Y lo 
siento, porque ¡era tan bonito!» Cogió el papel, lo 
rompió y lo tiró por encima del tejado, 

Se sentó, llenó su pipa y la encendió. Después 
se estiró sobre las tejas que conservaban todavía 
algo del calor del sol, y luego apoyó los pies en el 
canalón, . 

Otro chillido de ratoncito, y Hovora contestó 
con el mismo sonido, sin volver Ja cabeza. Salió 
otro joven, algo más bajo, pálido, de pelo claro, 
con la cabeza cubierta por un gorra azul seme- 
jante a las que usaban los legionarios de la Uni- 
versidad Técnica en el año 1848. Vestía chaque- 
tilla corta y pantalón de dril blanco; en la hoca 
tenía un cigarro encendido, 

-— ¡Servus, Hovora! 

— ¡Servus, Kupka! 

— ¿Qué haces? — Y el estudiante Kupka, fu- 
turo ingeniero, se estiró lentamente al lado de 
Hovorá. 

-— ¿Qué hago? le comido unas gachas de hace 
dos días y ahora estoy esperando que me hagan 
daño ¿Qué has cenado tú? 

— Yo he cenado como el propio Dios, 

— ¿Y qué cena el propio Dios? 

— Nada, 

— ¿Eh? Pero ¿qué haces que te estás moviendo 
continuamente? 

— Quisiera quitarme las botas. ¡Qué falta nos 
hace un sacabotas! ¡Si tuviéramos en nuestra casa, 
por lo menos, esta pieza del mobiliario! 

— Un sacabotas no es pieza de mobiliario; per- 
tenece a la familia, 

Perezosamente volvió 
SU Amigo. 

-—- ¿Qué diantre de cigarro estás fumando? — 
le preguntó, 

-- El más barato. ¿Es que lo hay peor? A pesar 
de todo me gusta nuestra casa — exclamó Kupka, 
mirando el tejado, Y Inego, elevando Jos ojos al 
cielo, continuó: — ¡(Qué techo tan bonito! 

—— Además es una casa barata. 

Cuanto mayor sea el cuarto, tanto más ba- 
rato. Dios tiene el cuarto más grande y no paga 
absolutamente nada. 

Parece que a 41 te da por la devoción en la 
víspera del día de tu santo, 

¡Ob tejados, mis tejados! ¡Mi único amor — 
decta, entusiasmado, Kupka, agitando su cigarro 
en el arre. -— Envidiaría a los fumistas si no des- 
empeñaran un papel tan negro en la vida. 

Yoda esta conversación se deslizaba tranquila- 
mente, con intervalos apropiados, en voz baja, 
Resulta curioso observar que dos hombres hablan 
involuntariamente en voz baja siempre que se en- 
cuentran en las profundidades de un bosque grande, 
en lugares sobitarios y en las cumbres de las mon- 
tañas. 


Hovora la cabeza hacia 


— ¡Qué noche más 
hermosa! — siguió 
diciendo Kupka— 
¡Qué silencio! ¡Se 
siente el murmullo 
del agna como en- 
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tre sueños Y 


enel Petrin 


ruiseñores? 


¡Oué algarabía: 


E tres 


días que se han 
terminado las 
fiestas de 


Por ningún 
precio quisiera 
vivir en el ba 
ri ntig 10 
Star Mésto 
Verdad 


la no hay 
allí un solo pá- 
jaro. Ni siquie- 
ra saben a qué 
se parece un 


— Por lo 
pronto, hay 
aquí dos — di 

4 


jo en este mo 


a de un so- 
| 


E 
— ¡Novom- 
rvus! 


: 1aron 
Hovora y Kup- 


cado, hombre 
de más de treinta 
lado, muy despuicit 


¡Diablos 
poco a poco a ell 
no estoy acostumb 
Novomiynsky e 


morena, 


un enorme bigote 


afeitad 


risueños, y 


Man 
Mty agb) 


My 


+ MELO 


VDD 
lnbrasa a 


TS 


años, salió a cuatro patas al 


tatura medial 


v redonda; tenía los « 


1 
1 Me E 


por bajo de las narices 1 


En la cabeza levaba también 


un fez y vestía americana negra y pal ( 
No; yo no me ] ar 18 

obre las tejas con esta chaqueta n IN 

1 sentarn como es debido 

Kupka y IHovora ya se habían levantad 

tras, 1 erenidad de ante e hal t1 

p una ligera sonrisa k di 1 

legado con gran tisfacción. Evidente 

zaba d ntre Jos muchachos de n respet 

bido a su mayor edad. Novomly e sento 

Í te de bre la pendiente del segun: 

jado, y « un Cigarro. 


hacéis a 


— Estaba elopiando la Malá Strana — c« 


la « 
ese hombre muer 


to que tiene el co- 
razón vivo 
— Ahora ya cice 


todo el mundoque 


mí? 
qui: 


se puede mirar 
a la 
repuso, rméndo- 
se, Novom- 
lynsky. — ¡Les 
estaría bien em 


Luna — 


pleadotenerque 


hacer números 
en la oficina, 
conto un ser- 
vidor! 


En su voz 
resonante no 
habia la menor 


nunción. No- 
vomlynsky hu- 
biera hablado 
envozialtatam- 
bién en las cum- 
bres delas mon 
tañas y en el 
corazón de los 
bosques espe- 

¿Qué hay 
de nuevo? ¿Es 
verdad 
Jakl 


se aloza 


que 


WI poco 
Ano- 
che en el mo- 
lino imperial? 
— preguntó, 
— Todo lo 
Ccontrario— Ta- 
puso Hovoraz 
— Y Cs0 que 
nada como una 
piedra demoli- 
no Precisa- 


mente a mi la- 
do  resbaló y 
se cayó al agua. 
Lanzó un pru- 
ñido tremendo, 
se Terolvió en 


é hasta la cie subían grandes bur- 
Oué tr hasta sacardel, ¿verdad, Kupka? 
Entonces le preguntam en qué habla pensado 
estal ! ndose, y nos dijo que le habia 
; la 21 los gruñidos! 
] £ La Lo Novomlynsky so 


di r? a preguntar, Usted, 
ra 1 
A muy divertido contestó 
( r 0 ( A La 7 
( : d 4 en la 
paci ' ido, J de una mujer, Venas de 
le . lo que es más gricioso, 
”n nto hace unos veinte 
a ( lavía sin abrir! Ti- 
( tedes la 1 le dió 
l nete « m acto exclamó, riéndose, 
juernas y dió una voz a Kupka. Este 
] hasta el final del canalón, dende, in- 
( 1 la corni del tejado, púsose a 
mirar el interior del patio. Pronto volvió, muy 
tiste del 1 ido de su expedición 


Kupka, ¿qué 
diablos tiene us- 
ted que hacer ayi? 
¿Qué estaba usted 
mirando? ¡A ver 


si ze cae usted! 
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— ¿Qué estaba mirando? Pues miraba lo que 
hace el librero, Seguramente ustedes no saben que 
este tio lee todos los días, hace veinte años, la bio- 
grafía de Hus y que siempre lora en cuanto se 
pone a leer. Miraba si hoy ya había roto a llorar; 
pero no había roto todavía. 

— ¡Qué disparate! Más valdría que mirarais a 
otro lado — dijo Novomlynsky castañeteando los de- 
dos, — ¿No se han fijado ustedes en la nueva no- 
dria de la cacharrería de enfrente? Parece un 
mirlo, 

--— Novomlynsky es como una buena ama de 
casio ¡Siempre en guerra con las muchachas! —- 
murnmaiió Hovora con compasión. 4 

— Vaya si le dan guerra! — intervino Kupka. 
— Como que no le dejan ni dormúr. Por las muña- 
nas vacestá a las cinco en la calle. Y es porque sabe 
que las muchachas más bonitas van muy tem- 
prano a coger sutua a la fuente, para que nadie las 
ver con las cubas, 

— ¡A callar! Yo sé dormir de prisa y por cso es- 
toy temprano en la calle, Por lo demás...— y 
Nuvomlynsky quitaba despacio la ceniza de su 
cigarro en las tejas... — ¡tiempos pasados! Yo 
era un terrible conquistador. Ocho pares de guan- 
tes gastaba al año, No, y la verdad es que todavía 
tengo suerte con las muchachas, Pero, ¿tengo la 
culpa de ser tan guapo? Quisicra queustedes me 
vieran en ese plan, Cuando hago una declaración 
de amor hasta da miedo verme, Pero -— continuó, 
aun más de prisa, — ¿por qué no me entretienen 
ustedes con algo? ¿A quién le toca hoy fijar el 
tema de la conversación? 

-- A Jákl. 

—Entonces no viene — declaró categórica- 
mente Novomlynsky, — Nosotros teníamos una 
vez un círenlo para reunir los gastos de las cenas. 
Cada día tenía que pagar uno de los socios. Y aquel 
a quien tocaba el turno no aparecía nunca, ni por 
múlagro. — Al decir esto levantó casualmente la 
cabeza y... — ¡El ahogado! — exclamó con sor- 
presa. 

AMí, en lo alto del tejado de enfrente, había apa- 
recido el tercer fez, y por debajo de €l se reía la 
cara ancha y encarnada de Jákl, como una se- 
gunda Luna, 

— Ven aquí en seguida — gritaron los tres, 

Jakl fué elevándose despacito, Primero se vie- 
ron los hombros, luego el pecho y después la 
cmbura, 

- ¡No acaba —— dijo Novomlynsky, — ¡Este 
tío podría sabr por entregas! 

Al fin apareció la pierna derecha y tras ella la 
izquierda; pero de pronto se le fueron las dos y, 
metiendo un ruido tremendo, cayó Jákl por el 
tejado al canalón, yendo a parar a los pies de sus 
anugos, 

Estos se relan a carcajadas. Parecía como si todo 
el tejado se rieraz y hasta la Luna, arriba, enla 
bóveda celeste, 

El que más se reía, sin embargo, era Jakl mismo, 
echado añn de bruces, dando golpes con las pun- 
tas de sus botas en el cinc del canalón, 

Hactan Jalta algunos puñetazos y algún que 
otro puntapió, aplicado amistosamente, para que 
Jakl se decidiera a levantarse. Y unos y otros los 
obtuvo, Con mucha calma se incorporó, puso de 
pie su imponente altura, y quitándose el polvo de 
51 traje de verano, de un color amarillento algo 
indefinido, exclamó: 

== Ni una cos- 
tura ha reventa- 
do. — Y se sentó e 
satisfecho al lado » v 
de NovomJynsky. : N 

—¡Eal ¡A ver 
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qué has encontrado para nuestro entretenimiento 
esta noche. 

Jákl, abrazando con sus manos las rodillas, se 
meció durante un rato hacia adelante y hacia atrás; 
después empezó tranquilamente: 

=- Yo he pensado que cada uno de nosotros 
cuente los recuerdos más remotos que conserve 
de su vida, Por ejemplo, la primera novia que... 

— Ya me figuraba vo que saldría con alguna 
estupidez — de atajó Novomivnskw, — ¡Parece 
mentira! Un estudiante de Derecho con la carrera 
terminada; un hombre que ha ganado vá unas cuan- 
tas oposiciones... 

— ¡Bab! Usted tampoco vino al mundo hecho 
un sabio ya — contestó amoscado Jakl 

— ¿Yo? A mí me Nevó mi madre en sus entrañas 
diez y seis meses, y cuando vine al viindo va ha 
blaba. Después he dado veinticuatro cursos de 
latín y cada pudabra que hablo costó a mu pudre 
unos veinte hrejcares (céntimos). 

— Pues vo erco que no es tán estúpido lo que 
propone Jak] — observó THovora, sacando la ce- 
niza de su pipa. ¿Por qué no probarlo? Es de 
suponer que tú habrás ya encontrado tu recuerdo 
más remoto, Jakl 

— ¿Yo? Naturalmente — aseguró Jákl, me- 
ciéndose aún, — Recuerdo algo que pasó cuando 
yo no tenía todavía dos años. Mi padre no estiba 
en casa y mi madre tenía que ira un recado en 
frente, a donde no podía llevarme consigo, y me 
quedé solo, Para que no me aburriese trajo mi 
madre de la cocina un ganso vivo, que tenia ¿li 
para engordar, y me lo dejó para jugar. Pero a 
mí me asustaba la soledad y me abracé con toda 
mi fuerza al ganso, Y vo berreando de miedo y el 
ganso graznando como loco formamos un cuadro 
digno de ser perpetuado por los ¡nuceles. 

— Muy bien — asintió Novomivnsky. 

Reinó un silencio profundo, lHovora trató de 
encender por tercera vez su pipa, y cuando lo con- 
signió exclamó, después de echar una bocanada 
de lhunmio: 

— Ya tengo también mi recuerdo. Una vez esta- 
ba yo con mi padre en el monasterio de Vorsilek 
y las monjas me sentaron sobre sus rodillas y me 
Desaron. 

— Más bonito es eso que lo del ganso — exclamó 
otra vez Novomlynskv. -- Y usted, JSupka, ¿tam 
bién tiene algo por el estilo? 

Kupka se echó a reir. 

Mi abuelo fué sacristán en Rakovnmik. Era muy 
viejo, y un día se le ocurrió que él mismo había de 
tocar las campanas anunciando su muerte. Así lo 
hizo; después se fué 4 casa y se murió. A mi me 
enseñaron el cadáver; estaba ya amortajado y en 
los pies tenfa unos calcetines blancos; se los pu- 
sieron para que yo le besara el pulgar de uno de 
los pies; ¡no recuerdo que superstición es ésa! Dus- 
pués me puse a jugar al lado de la caja mortuoria, 
en el taller del ebanista que la estaba construyendo, 

¡Esto va mov bien! — dijo Jakl con alegría, — 
Mora le toca a Novomlynsky. 

Novomlynsky parecía mustio y callaba, Al fin, 
a instancias de sus amigos, habló también. 

-- Yo no tengo recuerdo remoto de ninguna 
clase, Es decir, tengo dos, pero no sé cual de ellos 
es el más antiguo. Recuerdo cómo nos mudamos 
de la Casa de las Escaleras a la del Elefante, y 
que yo no quería marcharme de la casa hasta que 
llevasen mi cuna, Entonces amé a mi hermana 

algo feo, algo muy 

> feo. Mi madre me 

. ( dió un bofctón, y 

w 3 A ' o mi padre me cas- 

:  tigó  poniéndome 

cara a la ¡pured. 


Realmente, un 
niño es una 
criatura muy 
divertida. ¡Qué 
copia más có- 


mica del hom- 
bre adulto! Tin 
bobo, tan in- 
diferente a to- 
das las conse- 
cuencias, uno 


tiene que creer 
en el Angel de 
la Guarda. Mi 
primer libro de 
rezos estaba es- 
certo en  ale- 
mán; pero yo 


no sabía en- 
tonces ni una 
palabra de ese 


ulioma, y, ¡cla- 
ro!, durante un 
entero 0s- 
tuverezandosin 
saberlo la «Ora- 
ción para las 
jorobadas», 
¡Menos mal que 
no me ha pa- 
sado nada! 

Jáll se había 
vuelto a dedi- 
car a golpear 
el cinc del ca- 
nalón con las 
puntas de sus 
botas. Novom- 
lynsky le miró 
satisfecho. 

— Me gusta 
Jákl porque en 
cuanto hace 
uno un buen 
chiste ve en él 
en seguida el 
efecto que hace. 

— Ni siquiera he pensado en reirme de su chiste 


lákl; — me reía de que se 


año 


— repuso me estaba 


ocurriendo un disparate enorme, ¿Verdad que los 
antiguos romanos tenían también chicos? 
— Así parece. 
- Y aquellos chicos probablemente no sabrian 
hablar en seguida como el viejo Cicerón, y balbu- 


cearian lo mismo que los nuestros. Figúrense ustedes 


los crios aquellos balbuceando: «¡Aníbal delante de 


las puertas! ¡Aníbal delante de las puerta-a la 
¡Jesús, María y José! 
Jákl golpeaba con furia el cinc. Todos se rieron; 


y hasta el tejado y la Luna y todas las estrellitas 

pare ían también reírse como si repitiesen: «¡Anibal 

delante de las puertas!» 
— Hoy va todo bien 
Jákl se había tranquilizado un poco y bh 

vuelto a sentarse. Miró a Kupka y di 
— ¿Por qué callármelo? De todas maneras lo vais 

a saber. Os tengo que confesar f 

enamorado, Es decir, yo no lo estoy, 

que casarme; €s decir, tampoco es eso; y no sé, en 

realidad, cómo explicarme, 

¡Es guapal— 

preguntó rápida- 

mente Kupka. 


- obser vÚó Hovora. 


una cosa es 


pero tengo 
per 1 


— Pero, ¿qué se 
figuran ustedes? ¡A 
Ver $1 a Sus Mejores 


A 


AT 


amigos iba a 
hacer él la imju- 


ria de casarse 
con una mujer 
fcal — intervi- 


no Hovora para 
defender a su 
amigo. 

— ¡Casarse! 
¡Hum! A mí 
tambiénmegns- 
taría la vida en 
fanmiúlia; 
me 
siempre los mu- 
ridos senten 
ció gravemente 
Novomlynskv. 

¿Y qué tal 
de cuartos? 

— ¿El 
ro? ¡Quéimpor 
tal Yo no 
detrás del dine 
ro, detrás de la 
dote. Se acaba 
en unos años y 
sólo sirve para 


pero 
estorban 


1 pl 


dine 


ur 


voy 


¡Ue 


bebérselo en 
Cervezi. 

— ¡Fan jo- 
ven y ya tan 
noblote! 

¿Y de qué 
muchacha se 
trata? — pre- 
guntaron los 
dos a la vez. 

— La Lizin- 
ka. 

— ¿Qué Li- 
zinka? 

La de los 
Peralka; la del 
sastre de la ca- 
Me de Seno, ¿La 


conocen ustedes 
— afirmó Hovora, — Son tres 


más vieja, la María, no la puedo 


Claro que si! 


tragar. Si la miro empiezo a bostezar, Después 
viene la Lizinka, y luego la Carla, que es un palo 
ect 

¡Y tan secal Como que cada vez que quiere 


rir la boca tiene mojarse log dientes con 
va. Y ya verán ustedes cómo es la que se casa 
la primer apuntó Kupka 

womlynsky, perito en aquellos trances, levantó 
un dedo y declaró con tono predicador: 
hermanas 
Es € 


ustedes 


que 


se casa siempre la más 
indudable. 

hablando disparates, sigan! — 
ákl — Cuando la gente habla demasia- 
meter baza. 

es guapa. 


lo creo! 


¡Ya 
¿Y cuánto tiempo hace de que os quertis? 

] Y en la cara 
Yo cursaba 
gundo año de la primera enseñanza, y ella el 


Ahora hará diez y ocho años... — 


se reflejaba una ligera ironfa. — 
j 


invierno cuando la conocí, y en 


Era en 


eguida me enamo- 


ré de ella... para 
jempre. ¡Qué nu- 
chacha tan linda! 


Una cabecita como 


una amapola; el 


pelo, en trenzas largas doradas; las mejillas, comu 
dos rosas. En la cabeza tenía un sombrerito verde, 
de seda, y del hombro le colgaba un lazo verde y 
amarillo, En su mochila aparecía bordado un perrito 
blanco de lana en un cielo azul. ¡Dios mío, qué 
perrito de lana! La muchacha no tardó en enterarse 
de los sentimientos que en mi corazón había des- 
pertado, Una vez me decidí a ofrecerle mi corazón, 
y cuando ella escapó, la aleancé y le quité el som- 
brero, Desde aquel día me sonrió y me comprendió, 
A hablarle no me atreví aún, y sólo cuando salíamos 
de la escuela me decidia a bombardearla con bolas 
de nieve, 

«Dos años después daba yo clase a un muchacho 
más joven que yo que vivía al final de la calle de 
Seno. De un modo natural. comencé a rondar la 
casa de Jos de Peralka, y siempre Lizinka estaba 
delante de la casa. Sin sombrero y sin lazo me pare- 
cia todavía más hermosa, Sus ojos inocentes, limpios 
como el azul del ciclo, me miraban siempre alegre- 
mente; la cosa era más fuerte que yo, que me rubo- 
mzaba cada vez que ella me miraba así. Nuestra 
amistad se hizo cada vez más íntima, Recuerdo que 
en cierta ocasión la encontré comiendo pan con 
manteca. Me acerqué. «¿Me daría usted un poquito?», 
le dije, «Fome», repuso ella, y me entregó un trozo 
minúsculo, «Quisicra algo más», añadí en broma. 
¿Para que no quede nada para mi? ¡Y con el ham- 
bre que tengo!» Y se echó a reir. Me alejé lleno de 
dicha, enseñándole desde lejos el trocito de pan 
que ella me había regalado, Fué una lástima que 
poco después los padres del muchacho a quien yo 
daba clase tomaran otro profesor para su hijo. 
Tenían la sospecha tonta de que nosotros no hacia- 
mos otra cosa que jugar. 

«Después no nos volvimos a ver casi durante 
quince años, hasta hace poco. Fué el primero de 
mayo. Era domingo, y se me ocurrió dar un paseo 


un poco más allá del Arco — no sé por qué tuve 
esa idea; — probablemente fué el magnetismo de 


los corazones. Jl caso fué que emprendí el pasco 

y que en la sarka me encontré con el viejo Pe- 

ralka, su señora y Lizinka. ¡Parecía la mucha- 

cha una rosa que acabara de abrirse! Sus ojos 

eran tan inocentes como antes, tan limpios 

como los de un niño, Y yo experimenté ante 

ella exactamente la misma sensación que 

diez y ocho años antes, cuendo era un 
chico. 

dén la mesa al lado de la cual me senté 

la gente hablaba mal del viejo Peralka, 

«Cuando habla, siempre se pone el 

índice en la frente, para que la 

gente crea que piensa en algo. ¡Es 

un tonto el viejo!», decía uno de 

mis vecinos. «Dicen — añadió 

otro — que pega a sus hijas 

cuando nadie las saca a bailar», 

Me levanté. ¡Pobre Lizinka! 

Al laudo se bailaba al aire 

libre. A mí no me gusta, 

como ustedes saben, bail- 

lar, pues soy muy alto y 

desgarbado y hago una 

figura cómica; pero po- 

co me importaba en- 


JAN 


DIBUJOS 


tonces si iba a quedar bien o mal. En la mesa, con 
los Peralka, estaba sentado ese viejo — ¿cómo se lla- 
ma ese viejocapitánrotirado?; ¡ah, si, Vitek!— Esta- 
ba hablando con María, Yo Je conocía, y por eso me 
acerqué y saludé a Ja familia, Lizinka se sonrió y 
después se ruborizó. Al cabo de un rato la invité a 
bailar. Miró a su madre y me prometió el rigodón, 
cosa que a mí me pareció muy bien, 

«Bailamos el rigodón casi en silencio, Pero des- 
pués dimos una vuelta a lo largo del rio y allí enta- 
blamos conversación. Le pregunté si me recordaba, 
y ella, ladeando un poco la cabecita, se limitó a 
mirarme con sus Ojos inocentes, Me sentí chico otra 
vez; hablé de las bolas de nieve, del trocito de pan 
con manteca, del perrito de lana... Estoy seguro 
de que ella pensaba lo mismo que yo, Después la 
acompañé hasta su casa, Como el paseo la hubiera 
fatigado un poco, le dí el brazo. «Así, asi: ¡los jóvenes 
juntost», dijo el viejo y antipático capitán, Un hom- 
bre enamorado, fácilmente toma a mal hasta las 
palabras bien intencionadas., 

«Algunos dias después recibi de Lizinka una carta 
en la cual me decía: «A las tres, en la iglesia de San 
Nicolás», No cabía en mi de gozo, De da iglesia nos 
fuimos al parque de Waldstein; allí nos juramos 
amor eterno y allí le prometí que en septiembre 
terminaba la carrera y que en el término de dos 
años nos casaríamos. Ella entonces me condujo a 
sus padres; vi que el viejo Peralka era un hombre 
de muy buen trato y que la madre era una señora 
muy respetable; sólo María no me gustaba. ¡Me 
miraba siempre de un modo extraño! 

«Poco después — hace unas cuatro semanas — 
Lizinka tuvo que marcharse a toda prisa, para ver 
a una tía suya que estaba para morirse, 

«Y ayer vino a verme mi amigo el doctor Bures y 
me espetó, entre otras cosas: «¿Tú conoces a Lizinka 
Peralka?» «¡Claro que la conozco!» «Pues acaba de 
dar a luz un niño en el Instituto del hospital.» 

Los amigos de Jákl habían seguido el relato con 
atención; pero al oir las últimas palabras comen- 
zaron a mirar hacia arriba..., por no saber a 
donde mirar. 

— Y por la tarde — terminó Jákl — legó 
el viejo capitán Vitek preguntando por ella 
y su salud y por lo que había nacido. 

- Las chicas del casero nos están escu- 
chando y se ríen — observó en voz baja 
Novomlynsky. Y desapareció por la ven- 
tanilla como alma que lleva el diablo. 
Detrás de 6), Kupka y Hovora hicieron 
lo propio. 

La Luna, en el cielo, parecía alar- 
gar el cuello y aguzar el oído, como 
si escuchara; por debajo del teja- 
do unas risas ahogadas y des- 
pués algo como un beso. 

Acaso Jákl oyó también al- 
go parecido, Por Jo menos 
volvió a abrazar sus rodillas 
y, meciéndose tranquila- 
mente hacia adelante y 
hacia atrás, dijo: «Cuan- 
dose roba porla noche, 
siemprees la ocasión la 
que trae el pecado», 


NERUDA 


DE Larco, 
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E Observa con 


el que publica entrevistas, si es 


frecuencia escritor — y si no lo e no 
en Jos merece ser leído — no hace 
escrito- más que expresarse a si 
res nue- , mismo. Unos sin saberlo y 
vGs que a) e L t YT 5 e otros sabiéndolo y unos 
creen de hipócrita y otros cínica- 
buena fe mente, 

que es su: a 5 Í Leyendo estos días la «Tlis- 
yo lo que toria general del movimiento 
es de otro, - jansemsta desde sus orígenes 
acaso de m t $ m 0 hasta nuestros «diase len fran- 
todo el cós) que ha escrito Agustín 


rindo. En los más de los casos 

de plagio se trata de plagio in 

consciente. Cualquier psicólogo 

que se dedique a la psicopatología 

de la vida cotidiana os puede decir, sin ser 

un Freud, como a lo mejor un muchacho publica 
en una revistilla y con su firma una poesía muy 
conocida como de otro autor y lo hace creyendo 
que la sacó de ¡propia inspiración cuando lá iba 
sacando de un recuerdo olvidado como tal recuerdo, 
ls decir, un recuerdo que se le presentaba como ¡m- 
presión originaria, 

Pero hay algo riás frecuente aún y es el caso de 
un escritor que lleva algunos años escribiendo y con 
asidua frecuencia y que de pronto se pene a escribir 
y reproduce un artículo que escribió años antes. 
Y esto ocurre más cuanto más original, cuanto más 
personal, cuanto rmás propio sea el escritor. Porque 
los más grandes escritores se han pasado su vida 
repitiendo unas cuantas cosas, siempre las mismas, 
puliéndolas y repuliéndolas, buscándoles la expre- 
sión definitiva y más perfecta. Y asi la obra com- 
pleta de un gran escritor suele ofrecernos el aspecto 
de una vasta Nanura, de una pampa, a la que puede 
aplicarse, trasladándola ¡claro está! a lo espiritual 
la soberbia descripción poética que «del desierto dió 
Esteban Echeverría al principio de La cautiva. 
eJira en vano, reconcentra — su inmensidad, y no 
encuentra — la vista, en su vivo anhelo, — do fijar 
su fugaz vuelo, — como el pájaro en el mar, — 
doquier campos y lieredades — del ave y bruto 
gnaridas, — doquier cielo y soledades — de Dios 
sólo conocidas, — que El sólo supo sondars, 

¿Monotonía? No, nada menos monótono que el 
cesierto, Aunque el tono fundamental sea uno mis- 
mo las distintas distancias Je dan distintos matices. 
EJ verdor de una inmensa llanura del mismo pasto 
que se pierde en la redondez del horizonte nos ofrece 
más matices de verdura que pueden ofrecer distintos 
manchones de distintas especies vegetales que se 
mezclen en un paisaje de montaña, Las cinco o seis 
notas de un caramillo no nos dan más variedad que 
una misma nota que se va perdiendo a la distancia 
y nos yiene, como un eco repetido, de 
distintas lejanías. 

Ni el cargo de monotonía ni el de 
pesadez suelen ser fundados en la 
mayoría de las veces, Alguna vez he- 
mos dicho que una ardilla dando vuel- 
tas dentro de una jaula nos resulta 
mucho más pesada que un elefante 
caminando a paso lento. 

El escritor quiere a las veces romper 
lx aparente monotonia de su expre: 
sión propia citando expresiones de 
otros escritores, pero en las citas está 
él. Se puede escribir una obra origi- 
ralssima nada más que con citas aje- 
nas. Y es que el escritor que merce 
rombre de tal no hace más que de- 
cirse a si mismo. Y aunque pretenda, 
como le pasaba a Flaubert, cultivar la 


impersonalidad. 11 reportero nuera, 


De 


HMiouel 


Unamuno me 


Gazier, el último escritor jan- 
senista, me fijó en lo que dice de 
aquel Juan Du Vergier de Haru. 

ranne, abate de Saint Cyran, bayo- 
nés de fines del siglo xv1 — en csa época se 
hablaba vascuence en Bayona, — alma de Port 
Royal y del jansenismo y uno de los más tipicos 
representantes, con Iñigo de Loyola, del genio 
vasco. Hablando de él dice Mr. Gazier que tenia: 
tuna tendencia enfadosa a la exageración — cra 
vasco — ún gusto demasiado decidido por las 
ideas místicas y una tendencia a hablar demasiado 
y demasiado largamente de sis, Traduzco al pie de 
la letra, respetando las repeticiones del onginal, 
y lo de ecra un vascos que va entre guiones va lo 
mismo en él, Del pasaje no se deduce si es sólo la 
tendencia enfadosa a la exageración» cosa de vasco 
G sies también característico nuestro, de los vascos, 
li tendencia a hablar demasiado y demasiado larga- 
mente cada uno de si mismo. Me acuerdo que cuando 
sc le echaba esto en cara a don Antonio Trucha — 
que era vasco no más que en parte y por adopción 
y cariño, pero no de casta — sólo contestaba que 
¿] mismo era el hombre que tenía más a mano para 
ejemplificar sus observaciones. 

«Ustedes los vascos son muy suyos» — me decia 
una vez cierto sujeto que pretendía cultivar lo que 
él ilamaba la objetividad, «¿Muy nuestros? — le 
repliqué; — querrá usted decir muy nosotross, 
Lnego añadió: «Se dice usted demasiado a si misrio; 
me gustaría más que fuese usted riás objetivos, Y 
vo entonces: «Por lo visto yo no soy para usted un 
objeto; y, sin embargo, para un kombre no puede 
kaber objeto más digno de atención que otro Lhom- 
bre». Se temió que le estuviese tomando de cbjeto 
de mi estudio y, como tenia miedo de conocerse 
a sí mismo, se me esquivó, 

Los hbros más autobiográficos son las biografías 
que unos hombres escriben de otros. Y ocurre a 
veces que el que se pone a escribir la vida de cetro 
hombre que vivió acaso siglos antes que él acuba 
por persuadirse, aunque no se atreva a decirlo, que 
su biografiado es €l mismo, que él, el autor de la 
biografia, es una  reencarni- 
ción de aquel cuya vida cuen- 
ta. Y acaso sea así. 

La objetividad es una men- 
tira tan grande como la ac- 
tualidad, 

Pero... ¿no he dicho estas 
mismas cosas otras veces? ¿NXo 
estoy repitiendo? Estoy 
viviendo, y mi vida es escribir 
como la tuya, lector, es ahora 
lcerme, En todo caso es para 
ná nuevo, Y el eco quete He- 
gue de pasadas cosas mías te 
3 dará otra nota que la que aho- 

ra Oyes. 
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Su Eminencia el car- 
denal arzobispo de 
Burgos y senador del 
Reino con el gentil- 
hombre, el camarero 
secreto y los ayudas 
de cámara que le sir- 
ven en el palacio ar- 
zobispal donde se hos- 
pedó. La visita del 
Purpurado ha sido 
acogida con gran jú- 
bilo por el clero, la co- 
lectividad española y 
toda la grey católica. 


El capitán de navío, 


David F 


HUESPEDE 


IL. US 


S TRE 


El cardenal español Don Juan Benlloch y Vivó 


erreyra, acompañados por el e rá 


bierno después de haber pro (CIS IO oOtecaivacic mah. r 


Boyd, su olicial ayadaate, el encarga lo de Nexovios 


trogndo naval de su país, capitán Dartoh, y tor ento de navío argentino M el 


El 
de 


orupero 
guerra 


“Richmond” 


más 


modernas 


Sacerdotes españoles 
que acompañan a su 
Eminencia, entre los 
cuales se destacan los 
presbíteros Calansanz 
Rabaza y Adolfo Vi- 
llanueva, primer ora- 
dor y cronista de la 
embajada eclesiástica 
respectivamente en la 
jira que con carácter 
oficial realiza aquél, 
siendo portador de un 
saludo de Su Santidad 
y del rey de España. 


unidades 
la ma- 


una de las 
y rápidas de 


americana Cuya visita a nuestro puerto 
aa ivida con general complacencia 


DE ROSARIO 


Señoritas María Coll, Aleida Moglia, Nidia Larrechea y Mimí Familias de Mackey y Donelli en la verja de la pista durante un 
Casas descansando en los jardines del bipódromo intervalo del clásico Jockey Club. 


Señoritas Pusso, Sinmondini y 
Panieri, 


Juvenil grupo de ambos sexos que contribuyó al lucimiento del festival “Dia del Ent 
NN. 1 y celebrado en el Palace Hotel 


Cuadro plástico en la reunión del Xinglar Club titulado “La fiexta Comos de señoritas presididas por Eleva Morelli que realizaroo 
de la Moda'', integrado por conocidos jóvenes con motivo de la en el pueblo Pérez, para tentejar el 20 de Geptiembre, una velada 
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ACTUALIDADES 


Dr. Mariano Demaría En honor de los marinos del crucero Richmond 
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aloe, 
ña 
y 
e 


4 
€ 


AD 
dE 

a. 

Pr 


ME: 24 
a 


Noble de espiritu y de una cultura clvica extra- 
ordinaria, patriota y caballero, supo captar 
se, con su talento y con su bondad, la admi- 
ración de $us amigos y el respeto de sus adver- El comandante del crucero norteamericano Richmond; jetes y oficiales del mismo, 
sarios durante su significada actuación parla- el embajador argentino en Washington, doctor Honorio Pueyrredón; los ministros 
mentaria. Su fallecimiento puede decirse que de Marina, de Guerra y de Agricultura, y marinos de nuestra Armada, al terminar 
constituye un duelo nacional. el banquete con que fueron obsequiados los huéspedes en el Centro Naval. 


Celebración de la fiesta del XX de Septiembre 


£l representante de Italia, el presidente de la Federación de El presidente de la República y su esposa, señoras de la comisión 
sociedades italianas y otros caballeros que asistieron, en el Hos- que preside doña Enriqueta $. Gallino, el conde Collí dí Felizzano 
pital Italiano, al acto de la entrega de diplomas alos enfermeros y el intendente municipal, en la velada que en el tentro Politeama 
egresados recientemente, conmemorándose así el XX de Septiembre organizó la Asociación “Le donne italiano”. 


Demostración al ingeniero Pedro T. Pagés 


presidente de la Sociedad Rural Argentina, ingemero Pedro T. 
por la Exposición de Palermo, habiéndose recibido en dicho 
: orvamzaciones naronales 


es y ganaderos que olrecieror po bar 
tarle su sim 
neto expresivos mens? 


l éxio a 


a Nacional de España 


DE LA SEMANA 


57.7 aniversario del Colegio Nacional de Escribanos Dr. Teobaldo J. Ricaldoni 
A A A A A A A A A A 


Investigador por excelenva y a la vez gran odu- 

cador, consagró toda su vida al desinteresado 

estudio de la Ciencia, siendo hombre de Inbora- 

El ministro de Instrucción Pública, doctor Marcó: el jeje de Policia, don Jacinto torio e iustre catedrático cuyas notables ense- 

Fernández. y la delegneión de escribanos urugunyos que, con su representante diplo- hanzas le han valido renombre de sahio. Su 

mático, fueron agasajados con un banquete por $us colegas argentinos con motivo deceso causó dolorosa impresión en todos los 
del aniversario y como signilicativo acto de coniraternidad. cireulos cultarales. 


En la Sociedad Rural Argenti 


na Pro jubilación de empleados pariiculares 


/ ZA 
El ingeniero Pedro T, Pagés leyendo su discurso al colocarse la Numerosa manilestación de empleados que se reumeron en la 
piedra fundamental del monumento a don José T. Martínez de Diagonal Norte pura dirigirse al Congreso de la Nación a lin de 
Hoz, que Iuera el primer presidente y uno de los fundadores de demostrar con su presencia el agrado con que han visto la inicia- 
la prestiviosa institución. tiva de tratar la ley de jubilaciones 


Delezación de propietarios del territorio de Río Negro 
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Grupo de delegados de aquel Termiono compuesto de partrenlares y profesionales, que se entrevistó con el doctor Al 
ministro del Interior, doctor Matienzo. para apovar la candidatura del sepor Dame! Vélez como pobernador de la region 
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DE MONTEVIDEO 


AE LA y e 
Familias que concurrieron al Cirgulo Italiano para asistir a la Profesionales que formaron la me3a directiva al innugurarse el 
fiesta conmemorativa del XX de Septiembre. Congreso de Policia Veterinaria. 


Numeroso público que se congregó en el Cementerio del Buceo a Asocialos e invitados al lunch otrecido por el Club Nacional 
tributarse el homenaje a la memoria del general Aparicio Saravia, de Football para celebrar el aniversario de logs campeones de 1903, 
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PARTIDO DE GOLF 
ENTRE ARGENTINAS Y EXTRANJERAS 


Distinguidas aficionadas que formaron el conjunto argentino, ; o 
vencedor del encuentro por 12 puntos contra 6. 


Señora Margarita H. de Nicholson, Excelentes jugadoras del equipo de extranjeras que perdió el match Señora de Prettyman, capita- 
capitana del team argentino. después de una interesante y reñida lucha. na del cuadro de extranjeras, 


FOOTBALL 
Independiente v. San Isidro 


Jugadores de Independiente cuya actuación trente a los “santos'* donas del cuadro de San Isidro que se desempeñaron 
los coloca igual que a éstos en la condición de invictos en lo que admirablemente en el match contra Independiente, logrando un 
va de la temporada. empate. 


GRAN CONCURSO ANUAL DE TIRO 


El equipo ganador del campeonato de la Copa de Honor 


M. del Mazo, Isidoro Gutiérrez. Teniente coronel Juan Martino. Armando Va, Abelardo Rico. 
Adolto Arana. 


Pepresentantes del Tiro Federal S Bib! Me obtuvieron una magnífica victoria adindicándose el trofeo, marcando 1026 puntos. 
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DERRUMBAMIENTO EN UNA FABRICA DE QUESOS 


Cuatro obreros pereciortn bajo los escombros 


Brixido Tolosa, 
muerto, 


Pedro Lavorante, 


muerto. 


Los bomberos practicando activas tareas en el derrumbe de 
parte del edificio situado en la calle Sienz Peña 1742, catás- 
trole accidental que sepultó a varios obreros, habiéndose ex- 
traído de entre las ruinas cuatro cadáveres y dos heridos y no 
registrándose muchas más victimas debido a que gran parte 
de log peones iban a penetrar precisamente cuando ocurrió 
el siniestro, Mauricio Barral, 
muerto. 


Andrés Ferro, 
muerto. 


h =l ) MA 
U Otro aspecto del sensible Aecilánte en que 5) NOME se T | , 


Antonio Mendirolli, dedican a remover los escombros en busca de los infelices tra- Primo Dell'Orbe, 
herido. bajadores aplastados, herido, 


TRAGICO ACCIDENTE DE AVIACION 


Señorita Clara López, muerta, 


El piloto Armando Lignar, nutor involun- ! a Señora María Buzz> de López con su hijito 


tario de la fatal desgr(E) Biblioteca: Nacioriál de España que ds +2 el antebrazo 
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LOS LIBROS 


En ei deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta biografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción, 


Cartas, por Olelía GQ, de Carelli. — Puede comba- 
tirse el feminismo con muchisimas razones valederas; 
ero en donde nos parece que hace peor figura es en 
a literatura. Naturalmente, nos referimos a las mu- 


jeros que suponen que el feminismo exige que las 
que gon partidarias de él escriban como eseriben los 
hombres. Es un error fatal, que tiene como conse- 
cuencia que no pueden leerse con completo agrado las 
obras de casi todas las feministas militantes, que 
parecen empeñarse, no en ser feministas a las derechas, 
esto es, defensoras de la feminidad de las mujeres, 
sino masculinistas, es decir, partidarias de que las 
mujeres se virilicen. En cambjo, pocas lecturas hay 
tan deleitosas como la de los librus de las escritoras 
que teniendo talento, por supuesto, escriben, sencilla- 
mente, como mujeres, Es el caxo de la autora de este 
líbro, por cuyas emocionantes páginas pasa, coro quien 
dice, una corriente siempre viva del más puro espiri- 
tualismo femenino. La autora, para ser.mujer completa, 
es esposa y madre, y cuando se dirige a su hijo, sus 
palabras toman el acento de lo permanente, es decir, 
tienen la Íntima y profunda sinceridad que hace per- 
durar las obras de ese carácter, Sería fácil escribir 
largo en alabanza de este pequeño pero tan sugerente 
libro, cuya última página se dobla con cierta impresión 
mixta de tristeza, porque hu concluido, y de satis- 
facción por lo que ha dejado en el alma; pero estamos 
seguros de que a la distinguida autora, tan inteligente 
como modesta, la mortificaría la alabanza insistente, 
así por Jo que en ella habría despoco armónizo con su 
espiritu, como bicis de ella no participarían todas 
sus hermanas del mundo. Coneluiremos, pues, apli- 
cando a las Cartas de la señora de Carelli lo que ella 
misma escribe respecto de lo que debe ser el libro que 
todos deberíamos escribir en el alma: «Libro que guarde 
los bellos panoramas de la vida, sin cesar encantada 
el alma en el bien, en la virtud, en la caridad, en la paz!» 

CÓRDOBA DEL RECUERDO, por Arturo Capdevila, — 
El señor Capdevila es, sin duda, uno de nuestros escri- 
tores más interesantes. Es esencialmente poeta, y tiene 
del historiador, del maestro, del dramaturgo, del nove- 
lista, del filósofo; de suerte que gu produeción, eon no ser 
todavía muy abundante, corre, vela el devir, por todos 
esos variados campos de la labor literaria, siendo lo 
más notable que en todos ellos la cosecha —para seguir 
con el simil agrario — es siempre de lo mejor. En este 
su último libro el señor Capdevila ha reunido los 
artículos que publicó no hace mucho en «La Prensas 
y en los cuales cuenta, con emoción y gracia, 6us re- 
cuerdos de infancia, época de su vida que pasó en 
Córdoba, su ciudad natal. La resurrccción de” esa 
Córdoba con sus po de ciudad devota 
algo adormilada en la intensidad de su vida interior, 
es por todo extremo feliz, y confirma una vez más 
los altos prestigios del autar, que ha anunciado para 
dentro de poco un libro sobre los Hijos del So], cuyas 
rimicías, siquiera parciales, tuvieron no ha mucho 
5 sabiós miembros de la bien garnachada Junta de 
Historia y Numismática Americana, con motivo de 
la incorporación del señor Capdevila a su amplio y 
blando seno maternal, 


Linro veL Gay Vivir, por Luis L. Franco, — Puede 
que sea simplemente una mera ilusión, pero la lectura 
de este libro de versos del señor Franco, como que nos 
ha hecho. sentirnos un poco eapripedos, dejándonos 
en el ánimo un muy A ar bjen que ya inoportuno, 
dejo de primaveras florecidas a los nones de la fanta 
del dios Pan. El autor ama la vida alegre, pero no en el 
sentido corriente del epíteto, sino la vida que participa 
de las alegrías siempre puras de la naturaleza, esa eterna 
e inagotable máquina de renovaciones cóntinuas, De 
ahí que en estos versos suyos se perciban reflejos o ecos 
de la Antologia Grieza y de la Hrica horaciana. Si aún 
hubiese silenos en los bellos campos de Ática, y supie- 
ran castellano, seguramente más de uno esperaría que 
pasasen las cálidas horas del mediodia leyendo, a la 
sombra propicia de una encina, los versos del señor 
Franco a alguna ninfa seductora, amable y diestra. 


Amor Brujo, por Rosalba Aliaga Sarmiento. — Con- 
tiene este volumen hasta una decena de relatos que, 
todos, se leen con creciente interés y sana satisfacción 
intelectual. El prologuista, Jean Paul, encuentra que 
en él hay sensibilidad, ternura, idealismo; pero quizás 
habría podido decir más lacónicamente que lo que 
hay, principalmente, en este libro, es romanticismo. 

a vemos el mal gesto que hacen algunos lectores, 
de aquellos en quienes la palabra romanticismo evoca 
el recuerdo de y esp inferiores de arte, sobre todo 
tratándose de novelas 0 cuentos; pero ese gesto está 
demás, porque el romanticismo de Ja distinguida au- 
tora no es otra cosa que cierta facultad, muy preciosa 
por cierto, de ver la realidad a ftravós de la imagen 
de lo que uno quisiese que la realidad fuese, Es claro 
que en más de una ocasión esa imagen coincide punto 
por punto con la realidad; pero más frecuentemente 
se aparta de ella para huir de sus erudezas o fealdadex, 
Así. los bellos cuentos o novelas cortas de la señorita 
Aliaga Sarmiento, bien que brotados de la contempla 
ción de realidades positivas de la vida, hacen la im- 
presión, que es una impresión no carente de poesía, 
de que sus personajes tienen alguna condición superior 
2 los vulgares con que a todo instante nos cruzamos 
en la vida; y esa impresión es obra de las cualidades 
especificamente literarias de la autora, que son esen- 
cialmente femeninas, como también lo anota Jcan 
Paul. Ahora, hartos los espíritus de los excesos de la 
naturalidad chata y de la vulgaridad espontánea de 
muchos escritores de novelas y cuentos, el momento 
porosa propicio para que libros como éste tengan in- 
luencia positiva, dado que corresponden a una con- 
cepción de la vida en su aspezto más capital uni- 
versal, que es el amor, no poco distante de Ja que 
originó aquella tendencia. De todo punto recomenda- 
ble y merecedor de los aplausos con que lo ha recibido 
la crítica es, pues, «Amor Brujo». 

ESTE ERA UN BUEY..., por lamacl Bucich Escobar. — 
Han hecho bien los editores de este libro en reunir 
en él los cuentos camperos que el autor escribió hace 
algún tiempo, antes de encaminar hacia otros campos 
sue actividades intelectuales. En su hora, los cuentos 
del señor Bucich Escobar fueron muy gustados y 
aplaudidos, y lo serán seguramente ahora también 
por quienes ho tuvieron oportunidad de leerlos a su 
publicación. 

QUÍMICA DEL ESPÍRITO, por alberto hidalgo. — lgno- 
TAmos po qué el autor de este libro de versos aborrece 


tan radicalmente las mayúsculas, que no las usa nunca; 
es probable que ello no pueda ser descubierto sino 
mediante un análisis quimico de su espíritu; pero 


como nosotros no lo podriamos hacer, nos limitamos 
a dejar constancia de la singular fobia del señor Hi- 
dalgo, quien, por lo demás, es un escritor y pocta 
bastante inteligente y original, como en más de una 
ocasión han prado comprobarlo los lectores de CARAS 
y Caneras. El señor Hidalzo, nacido bajo los trópicos, 
en el Perá, quiere tener un arte suyo, eun arte personal, 
incatalogable, por la briowa independencia que le dis- 
tingue, en las excuelas poéticas antiguas o modernas, 
cer haya tomado elementos del «cubismo do 
apollinaire, del «creacionismo» de reverdy, de otros 
ismos. voy en busca de un esimplismo» — ¡he aquí un 
título para mi manera! — artistico, libre de toda att 
dura, ayuno de retórica, huérfano de sonoridad, horro 
de girús sólitos y sobre todo de lugar comúnos. El eñor 
Hidalgo — disculpe la mayúscula — conoce los riesgos 
de su empresa; pero la womete con un valor que, todo 
aparte, resulta simpático y con una eficacia prometo: 
dora de otras cosas. Naturalmente, el autor tiene el 
más profundo desprecio por cesta américa gregaria, 
sucursal de la cafrerías; pero confía en el triunfo 
porque «al fín y al cabo sólo lo personal no lo destruyo 
el tiempos, La reconfortante ¡ilusión que revelan estas 
últimas palabras es una nueva mucstra del enturiagmo 
con que el señor Hidalgo pelea «u batalla. ¡Ahi Si fuera 
cierto que el tiempo no destruye sino lo que no es 


personal. 
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— ¡Realmente está hablando! 


SKK EN 
NOTA mn mí E —Como Vd. ve, señora, su esposo no puede estar 
rl y GU GIA NE VERMOUTH , más parecido.... 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con plama y tinta negra, n tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo aque re entan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
futor. Cada mes se premjarán Jos dit: más interesantes, con libros especiales para niños. 
$5 Y CARETAS, Chnesbuco, 151, 


1511 — En la feria franca 1512 — En la playa 1513 — Mi hermana y pus amigas Jugando. 
VELICIANO SÁXOHEZ. ETA SOLESSL A, ANSALDI 


1514 — Ja chacra: de don Pedro. 1515 — La salida de la escuela. 1518 Titina barriendo el comedor. 
SEBASTIÁN Kobrlotrrez MArís ELENA M. TAYLOR Marcos MANUEL CHuUz 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito pratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 


fr=r=y ESPECIALISTAS 

fi ] EN COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 

Méjico. 1359-Buenos Aires 
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bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica: F. Más, Entre Rios, 130. Buenos Aires, 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJLAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONKU- 
MIPNDO UN LITRO DE 
ALCONOL EX 20 HORAS 


( ; 
SOLICITE CATALOGO 1923 —8E DAN A PRUEBA $IX COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 0000 támpan 


de mesa, de bronee pu- 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires -—  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


lído, completa. 312,30 
LA PROTECTORA DE LA MUJER| | PHOTO-PLAIT 
¿Quiere Vd. ganár $ 10 diarios? 


37 4 39, Rue Lafayette 
Compre una 


PARIS — OPERA 
MAQUINA DE TEJER MEDIAS 
a mitad desprecio que otras casas. 
SOLICITE CATALOGO 
B. BAYON - Rivadavia, 8643. Bs. Aires 


ECONOMICA 
BRILLANTE 


APARATOS y ARTICULOS 
para FOTOGRAFIA 


logos gratis, Ansco, Ica, 
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TODAS LAS SEÑORAS 


pueden ver realizado el justo anhelo de poseer un cutis fresco, si 
y transparente, sí usan a diario el 


toso [EÍCHNER 


delicado artículo de tocador cuyas óptimas propiedades para el 
embellecimiento de la piel del rostro femenino, han sido amplia. 
mente comprobadas en la práctica, 


Precio en la capital federal: $ 1.50 la caja. 


M E N D E L E C í a En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 
. 


En Montevideo: calle Cerrito, 673 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sos pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremento a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la prin de ¿icbe 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 
Be otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribufdos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — M.* 98 


Nombre y apellido. ...osconsorosrocrorosccnocaconosss ronprenararsosn....s nm rororarrrrconrssncrrec.... 


Domicillo...oooonsoconrsrsccnnnccccanecanonesrecceroros ererenareosan.... Poconssos Proonan... anounmcrcrcrs.. tonto 


Población cocoocopiiacicniorocornocorócoroccrarorococrrrrcr irc rro sarro rc css rrnrororrcrrccccroncoron”.. 
Escríbase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


¿SE OCUPA Vo. 
EN SEGUROS? 


LLEVE LAS OPERACIONES A LA 
ASEGURADORA GANADERA Y AAN 

OCUIDARA LOS 
depende su felicidad e 126, Y NO SOLO 


INTERESES DE SUS CLIENTES SINO 

Para irritaciones cutáneas lo más acertado es rociar DE LOS 8UYOS 
el cuerpecito del niño con los RESPETAMOS SIEMPRE LA CARTE- 
Polvos de Johnson RA DE 108 CORREDORES Y LES 
para Niños REMUNERAMOS COMO CORRESPONDE. 
que calmarán toda irritación y barán renacer la GANADO += 1] NCENDIO 


alegría y bienestar del bebé, 
De venta en las principales droguerias 


«EL SOL DE NOCHE N” 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denomidada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 
300 bujias de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS, 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N.* 36; pidase a; 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


MUY EN BREVE AUTOMOVIL 
LA ASEGURADORA GANADERA Y MERCANTIL 


Bs. As. FLORIDA, 126 
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UANDDO re- 
gresé al ho- 
tel, poco 


antes de mediodía, 
encontré a Wilton 
hojeando unos libros. 
Me recibió con una ex- 
presión tal de ingenua con- 
fusión que no pude menos de 
sonreir. Tomé al azar uno de 
los volúmenes y leí el título en el 
lomo dorado: «The awake of Love». 
¡El despertar del amor!... No nece- 
sité de mavores datos ni explicaciones. 

-— ¿Son de Violeta Cook, verdad? — 
pregunté a mi amigo, 

James Wilton asintió. A pesar de su sonrisa, 
noté que se cohibía ligeramente. 

— Hombre... te felicito — me apresuré a insi- 
nuarle, no sin cierta malicia, — te felicito... Veo 
que esa joven persiste en su afán de no alejarse 
mucho de tu espíritu... 

— ¡Bah! — y se transparentaba el fastidio afec- 
tado — ya me está hastiando Violeta Cook con 
todas estas cosas... La pobre se creerá que la 
tomo en serio... Y lo peor es que esa creencia 
no le permite dejarme tranquilo un instante, Ahora 
mismo, junto con estos libros, he recibido otra 
invitación para uno de sus célebres tes... Á esta 
mujer no se la convence ni con desaires... 

Rompí en una carcajada. Aquel falso fastidio 
que Wilton se empeñaba en exteriorizar movíame 
a risa. Le dije: 

— ¡Pero, Jimmie!.,. Hay que ser más dúctil, 
más galante, sobre todo en esta clase de asuntos. 
Tu flema es demasiado inglesa; aquí desentona aun 
entre tus propios compatriotas... Es preciso entrar 
un poco en la farsa y hasta hacerse el «homme a 
la rose» en ciertas circunstancias, s0 pena de pasar 
por atrabiliario O ridículo, ¿Cómo es posible que 
respondas con una frialdad inexplicable a esa... a 
esa evidente inclinación espiritual que desde hace 
tiempo te viene mostrando — ¡hombre feliz! — 
Violeta Cook? 

Wilton me miró como indignado, Siempre me 
miraba como indignado cuando sospechaba en el 
fondo de mis palabras alguna sombra de risueña 
ironía, 

— Tengo sobradas cosas en qué ocupar mi tiem- 
po — expresó, picado — para andar prodigándolo 
en aventuras insulsas, Esa señorita Cook, que tiene 
días románticos, días frívolos, días histéricos y 
todas las demás especies de días originalmente 
femeninos, nunca me ha llamado la atención, nunca 
me ha interesado, Le he demostrado ya que sus 
fintas sentimentales no me inmutan... Por otra 
parte, no quiero meterme en enredos... Todo esto 
debía pensarlo Violeta Cook en lugar de andar 
poniéndome su nombre ante los ojos a todas horas 
como sj se tratara de un anuncio de específico... 
¿Qué fines erces tá que puedo buscar cortejándola? 

— Unos fines bien sencillos — le contesté, — unos 
fines de pasatiempo, o tal vez, ¿por qué no?, vela- 
damente donjuanescos... 

El, como viera que yo me burlaba 
de su seriedad pueril, decidió, un poco 
confuso, dejar aquel escabroso tema 
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EL AMOR DE 
aw JAMES WILTON 


Por 
EDUARDO A. 


y, luego de hacer- 

me algunas pre- 

guntas de poco 

fondo, se enfrascó 

en una intermina- 
ble disertación técni- 

acerca de la solidez de 
ciertos puentes norteame- 
ricanos, 


MALLEA 


YI 


IENDO estudiantes de ingeniería 
S habíamos vivido juntos en París, en 

una casa de pensión de la «buttes. 
Eramos los dos extranjeros y no nos habíamos 
hecho del todo al ambiente encantado de la gran 
ciudad a la vez ingenua y peligrosa, James Wilton 
se rendía fácilmente a la nostalgia de los días grises 
de Londres, y no se dejaba penetrar, frío y flemá- 
tico como era, por los perfumes inquietantes de 
Montmartre. Cuando leyó a Baudelaire — ¡Dios 
sabe cómo! — lo encontró tan artificial como sus 
paraísos. Prefería el sport a todos los placeres, a 
todas las galas, A veces, ya entrada la madrugada, 
cuando volvíamos a casa después de haber pasado 


Ja noche en alguna tertulia de estudiantes, yo salía 


reirme del candoroso desprecio con que mi amigo 
miraba a algunos trasnochadores vacilantes, de 
blanca pechera, que encontrábamos al paso en 
nuestro camino, 

Entonces sentíase orgulloso de sus músculos. Exa- 
minaba el cielo, preveía un hermoso día cercano y 
me invitaba, apenas dormidas algunas horas, a 
remar O a jugar al tennis, 

En realidad éramos dos amigos singulares. Siendo 
condiscípulos, extraños al lugar en que vivíamos, 
con las mismas o parecidas dificultades para ban- 
dearnos — puesto que los giros de Londres y Buenos 
Aires no llegaban con la frecuencia que fuera de 
descar — ambos de costumbres sencillas y afectos 
al deporte, resolvimos ayudarnos y alquilar un 
departamento en aquella casa de pensión. Enton- 
ces no vimos diferencia alguna en nuestros ca- 
racteros, 

Sin embargo existía el contraste, un contraste 
que la sincera amistad hacía risueño, .. 

A Wilton le chocaban ciertas aristas de mi modo 
de ser, No se explicaba mis devaneos por los bule- 
vares, y escuchaba con estoica paciencia las largas 
divagaciones en que yo me sumía al pintar los en- 
cantos de innumerables jóvenes que, a la misma 
hora, bajaban todos los anocheceres por la erue de 
la Paix». No llegaban a tentarlo mis insinuaciones, 
no sufría — ¡afortunadamente! — el contagio de 
mis entusiasmos juveniles y tenoriescos. Tenia para 
todas las mujeres la misma mirada indiferente y 
vaga. Más de una vez intenté vencer su frialdad 
abriéndole, por medio de alguna presentación opor- 
tuna, el camino del «Mirto», pero inútilmente. Guar- 
daba ante cualquier damisela una asombrosa se- 
ricdad, 

Y cuando celebrábamos en nuestros aparta- 
mientos aquellas bulliciosas reuniones 
de estudiantes desmelenados y bo- 
hemios, €l era el único que nada te- 
nía que contar, el único que no se 


ANEP ODA AAA IPRC IAAF rr 


O Biblioteca Nacional de España 


atrevía a emprender la relación de alguna de 
esas aventuras sentimentales de hilo zigzagueante 
y accidentado. Se limitaba a festejar los chistes, 
a prodigar su risa abierta y sana, y también — Jos 
grandes hombres se han especializado — a hacer 
los «cocktails»... 

Era todo ingenuidad e indiferencia. Los que le 
conocían poco creían ver en él esa severidad espi- 
ritual de los escépticos; pero no lo era. Su ánimo 
estaba siempre bien abierto y poseía esa bondad 
candoroga y simpática que suele atraernos en la 
gente de su raza. Yo, en cambio, a fuer de buen 
latino, desprovisto del escudo de acero que es la 
flema británica, sentía el deleite de esas horas do- 
rádas que se pasan junto a una mujer espiritual y 
hermosa, turbadoramente vivaz, y me entregaba 
todo a esa galantería un poco hueca que solemos 
mostrar los argentinos, 

Terminados nuestros estudios, yo regresé a 
Buenos Aires y Wilton, sin compromisos en su 
país (había fallecido allí un tío suyo que le costeara 
la carrera, único pariente cercano que le quedaba), 
resolvió permanecer en París. Pero bien luego, 
debido a ciertas influencias que a mi indicación él 
pusiera en juego en Europa, una compañía inglesa 
de ferrocarriles le confirió un cargo de importancia 
en esta capital. 

Y así volvimos a encontrarnos. Como yo me alo- 
jaba aquí en un hotel, separado por deberes pro- 
fesionales de mi familia residente en Córdoba, 
Wilton se hospedó en el mismo; y recomenzamos 
nuestra amistad con-el recuerdo un poco marchito 
del barrio latino, 

James Wilton se vió recibido con simpatía por 
la colectividad inglesa, y el nuevo medio lo con- 
quistó en poco tiempo. 


TI 


Ns ahora, entregada mi imaginación al sosiego 
y a la serenidad que concede el tiempo, hallaría 
dificultad en explicarme cómo mi pobre caletre 
elaboró aquel 'sutilisimo proceso de persuasión de 
que me valí para vencer una arraigada resolución 
de James Wilton. No sé cómo logré convencerlo 
de que debía aceptar aquella delicada invitación 
al te de Violeta Cook. 

Fué un trabajo arduo... 

Violeta Cook era una mujer deliciosa y gentil. 
Su porte distinguido, elegante, encerraba un tem- 
peramento apasionado, quizás un poco romántico... 
pero reposadamente romántico, Era viva, vehe- 
mente, mas se empeñaba en aparentar una timidez, 
un recato excesivos que le imponía ese culto social 
del «pudorismo» que le venía de raza, o que debía 
venirle, al menos, Yo, personalmente, apenas si la 
conocía lo suficiente como para haber advertido 
todo lo que he dicho, Ella era amiga de Wilton... 
Y, como ustedes se figurarán, esta era una amistad 
sencilla, encantadoramente blanca, 

Pero James Wilton se cansó muy pronto de 
aquella amistad. Las ideas — literarias, artísticas, 
sociales -—— de Violeta Cook coincidían excesiva- 
mente con las suyas; jamás discordaban... Esto, 
delicioso en un principio, termina siempre por 
aburrir. Además Wilton «tenía sobradas cosas en 
qué ocupar su tiempo y no podía andar prodigán- 
dolo, etc.»... Y comenzó a olvidar a su amiga. 

Esta, por primera vez, no pensó co- 
mo él. Sintióse herida en su romanticis- 
mo... Quizás pensó que de la perfecta 
armonía de caracteres surgen los más 
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felices matrimonios... Puede que suspirara hou- 
damente por las mañanas al despertar y por las 
noches, en la penumbra propicia; pero como ni la 
misma endiablada radiotelefonía tiene la virtud de 
transmitir suspiros, ella pensó que James Wilton, 
pese a sus profundas inspiraciones, estaría tan lejos 
de ella como antes... Entonces, viendo su vivaci- 
dad marchita, tímidamente, humildemente, comen- 
76 a hacer a su amigo gentiles y amables envíos 
con cl objeto de que no la apartara de su memoria. 
Y Je mandó novelas inglesas, «christmas-cards», y 
de tiempo en tiempo invitaciones a los tes que en 
casa de sus padres ofrecía a sus amistades. 

El lector ha visto ya como molestaban a Wilton 
estos envios, ha visto con qué incalificable desprecio 
los recibía... 

Un día, no obstante, triunfé yo, tenaz consejero. 
Convencí a mi amigo con arduo trabajo, como dije, 
de que aquella situación era insostenible, Le ex- 
presé enérgicamente que no podía corresponder con 
desaires a' las reiteradas y generosas atenciones de 
aquella señorita, y que era fuerza aceptar la nueva 
invitación. Wilton guardó un silencio hostil en un 
principio. Pero por fin mi elocuencia dió por tierra 
con aquella actitud, y esta vez Íné él quien se 11ó 
a carcajadas de mi seriedad. 


Cuando Violeta Cook nos vió entrar en el salón, 
donde recibía rodeada de varias amigas, apareció 
en sus ojos azules un brillo rápido y fugaz, Se 
apresuró a ofrecer a Wilton el ramillete de sus 
coqueterías sin audacia. Exteriorizóle una afección 
tierna, todo el calor de la vieja amistad... 

En aquel saloncillo, distinguida y sobriamente 
amueblado, había buen número de niñas y tres 
o cuatro adolescentes de bozo incipiente. Recorrí 
con la vista los semblantes animados y florecidos 
en sonrisas de todos aquellos jóvenes, A nadie 
conocía. Violeta Cook nos presentó entonces a la 
reunión con una seriedad que pronto se volatilizó, 
Y mientras Wilton iba a hundirse resignadamente 
en un canapé, junto a su antigua amiga, yo comen- 
zaba a admirar la gracia de Alicia Pondal, a quien 
acababa de conocer y que me había cautivado ya 
con la inquietud apasionada y gentil de sus fac- 
ciones clásicas. 

No faltó quien se sentara al piano y despertara 
una general agitación ansiosa, Todo el mundo se 
dispuso a bailar. Y, abiertas de par cn par las 
mamparas del «hallo, nos confundimos en el aban- 
dono exquisito de una danza de cadencia lenta, 

Bajlé poco con Alicia Pondal, Sus admiradores 
la solicitaban con tenacidad y ella sabía ser con- 
descendiente, Perdila de vista por un rato, 

Caj en poder — y no exagero — de una señora 
entrada en años, con pretensiones literarias e ideas 
feministas avanzadas. Á falta de elocuencia, se 
producía con una energía convincente, Sus pies, 
al bailar, eran también lamentablemente enér- 
gicos... 

Cuando volví a ver a Alicia Pondal experimenté 
una sorpresa. Estaba departiendo con James Wilton 
en un sofá de la sala, en tan íntimo «tóte a tóte, 
que los brillantes cabellos de ella casí acariciaban 
la frente de mi amigo... Los contemplé un ins- 
tante. Alicia Pondal tenía unos ojos negros, mali- 
ciosos, inquietantes, llenos de promesas. Su boca, 
fresca y toda color, era una pequeñísi- 
ma fruta sensual, En aquel momen- 
to se notaba en su rostro, antes pálido, 
mate, un ligero tono rosado... Mo 
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pareció descubrir en Wilton singular locuacidad. 
Y pensé que su ánimo, tan reacio al galanteo, 
habría sido el fecundo terreno de una brusca 
transformación. 

Pensé con lástima en Violeta Cook, La busqué 
para sacarla a bailar, Bailar, digo, y lo único que 
hice fué agitar su languidez y su desgano, 

Había entrado bastante la noche cuando nos 
retiramos. James Wilton caminaba bajo el influjo 
de una nueva emoción, Aunque no abandonó su 
característica reserva, ¿cómo no me había de ser 
fácil advertirlo? 

A pesar de todo, ya en el hotel, al hablarle yo 
de los encantos de Alicia Pondal, él tuvo una leve 
agitación y convino en mis juicios laudatorios. 
Permaneció pensativo, hundido en el siJlón. Luego, 
con un movimiento ágil, se levantó, me dió las 
buenas noches e iba ya a salir cuando se resolvió 
confiarme algo, Me dijo, con un aire de inusitada 
importancia, que al día siguiente pensaba verse con 
Alicia en Harrods... 


IV 


sE ardor espontáneo y amoroso, esa inquietud 

sentimental que Violeta Cook a despecho de sn 

voluntad no había sabido despertar en el ánimo 
de Wilton, habíalos encendido sin esfuerzo, inten- 
samente, Alicia Pondal con su malicia sutil, turba- 
dora, tan abiertamente Jatina, En ciertos tempe- 
ramentos apacibles suelen producirse las más vio- 
lentas reacciones. Y éste fué, precisamento, el caso 
de mi amigo, que había rendido su escéptica indi- 
ferencia a los encantos de una mujer que bien 
podría decirse espiritualmente nueva para él, 

Yo sé que Alicia es una de esas mujeres de 
«esprit», chispeantes, sonrientemente irónicas, cul- 
toras decididas del doble sentido, que destacan 
tanto su personalidad en todos los ambientes y 
que no conocen la Janguidez en las pláticas. Es, 
pues, notable el contraste de esta manera de ser 
con la flema tímida y reservada de Wilton. Pero 
aquella vivacidad atrayente y regocijada había de 
absorber forzosamente esta debilidad. Y así sucedió, 

En pocos días James Wilton se ha transformado, 
para mí, en un hombre nuevo. Todavía no se resigna 
a abrirme bien su ánimo; pero tampoco es nece- 
sario: Jo tiene de una transparencia infantil 

Me pide con insistencia opiniones acerca de $us 
corbatas, del corte de los pantalones... y hasta 
de los temas que conviene tocar en determinadas 
conversaciones (conversaciones que yo cometo la 
infidelidad de pensar han de serle harto premiosas). 

Por las noches ya no me asombro si desde su ha- 
bitación — contigua a la que ocupo — me llega 
furtivamente la armonía de alguna vima inglesa, 
Son, a veces, los hondos versos de Keats los que 


é] musita; o deja vibrar indiscrotamente la voz 
al recitar; 


“4 my love and 1 did met...” 


Yo me chanceo, pero mis bromas no le hacen 
mella ahora. Parece sentir la importancia y la 
seriedad de su posición de enamorado... 

Hasta que un buen día legó el momento culmi- 
nante. Cierta mañana, al levantarse, me expresó 
que aquel sería para él un día emocionante... 
Que no quería anticiparme nada, que 
Inego, fuérale mal o bien, me haría las 
aclaraciones que como viejo y since- 
ro amigo me debía. Que tenía fo en 
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que más tarde nos sería dado festejar algo... 

Todo esto me lo dijo rápida, nerviosamente. Luego 
vistióse y salió sin querer interpretar la ironía de 
mi silenciosa contemplación. 

Imaginé la declaración... Pensé un instante, esta 
vez seriamente, Wilton iba a dar un paso de con- 
secuencias. Vi tan extraña, tan tristemente extraña, 
la coqueta vivacidad de Alicia Pondal junto al 
candor de mi amgo..., 
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EGRESÓ al anochecer. Traía en el semblante una 

clara expresión de fastidio y abatimiento.Se re- 

velaba el fracaso, el derrumbe interior, Era de- 
mastado falsa la serenidad que quería fingir, Y desde 
la cima de valor que habría alcanzado aquella tarde, 
desde aquel esfuerzo de amor propio, desde aquel 
coraje tan ficticio que había puesto en el lance de 
amor, erá como si hubiera vuelto a su ingenua 
timidez, como si, al igual de los que sufren una gran 
caída, hubjera vuelto tristemente a la humildad, 

Aquella tarde Alicia Pondal se le había mostrado 
casquivana y frívola, El Je ofreció con sencillez 
sus mejores esperanzas de progreso material y la 
ofrenda de su mejor cariño. Le propuso el matrimo- 
nio... Entonces fué cuando vió, ante la risueña 
indiferencia de ella, en las reticencias, en la jac- 
tancia, el pozo de vanidad hiriente, de coquetería 
indigna e insultante que había en el fondo del alma 
de aquella mujer. Dióse cuenta Wilton en aquel 
momento del lugar que había ocupado en la vida 
de Alicia. ¡Todo reducido al papel de un cfimero 
juguete novedoso, inofensivo, un motivo de diver- 
timiento! Y él, tan alejado siempre de lo que no 
fuera seriedad, tan metido en su dignidad, se veía 
ahora en ridículo, ¡como un muñeco usado y ro- 
tol 

Pero yo noté que a €), más que su orgullo, le 
dolía su amor. Una herida abierta,.. dificil de 
cicatrizar. 

Quise serenarlo, confortarle, Expresóme su deseo 
de salir, solo, a tomar un poco de aire, a despojar 
la mente; y salió. 

Al día siguiente por la mañana aún no había 
vuelto al hotel. Es de figurarse la intensa preocu- 
pación que me invadía, Puse en movimiento todo 
el personal de la casa, Crecía mi desorientación 
cuando recibi de él una esquela breve y singular, 
En ella sólo me decía que no me alarmara, que 
pronto tendría noticias suyas... 

Transenrrió una semana, No había tenido yo 
de James Wilton otra noticia. Por consiguiente, 
mi intranquilidad seguía en pie, Después de la 
impresión sufrida por mi amigo aquella desapari- 
ción inexplicable y extraña me llenaba de temores, 
Su ánimo abatido era mal consejero. Y yo no podía 
hacer otra «cosa que Ueplorar todo aquel asunto 
y esperar; las líneas recibidas me ataban las mi- 
nOs. 

Y por fin una mañana entró en mi alcoba, expan- 
sivo y alegre, exterjorizando optimismo, El cajuroso 
recibimiento de que Je hice objeto y la confusa 
manifestación de mis pasados cuidados causáronle 
risa, Yo lo apremiaba con preguntas y él, luego 
de haber saboreado mi curiosidad, terminó por 
aclarármelo todo con una frase: 

— He estado en el club del Tigre, remando y 
haciendo ebrainuingr.,. 

Era el buen inglés de siempre. Vi 
que su amor había sido tan profundo 
como fugaz... 


FERIAS OOOO LAO IVIGAA IAN ASESORA OEA AI pa as 0 PAPA 01M AUOnSc 


O Biblioteca Nacional de España 


L E € T Ú R A 


RIE ACABAR ar tara atraen 


EPTIEMBRE! ¡Octubre! 
Todas las ventanas es- 
tán abiertas y todos 
los jardines están en 
flor, 

También los peque- 
ños jardines que se 
hacen con un cajon- 
cito de arcilla o de lata o con cinco 
o seig macetas, colocados sobre el 
alféizar de una ventana o en un 
balcón, están carsados de flores. 

Lita, Andrés, Esteban, Catita y 
María que son vecinos se esmeran en 
que cada uno de sus halcones luzcan 
Mores muy lindas, Cultivan hermosos 
geranios, claveles y margaritas. Y los 
transeuntes admiran al pasar aque- 
llas flores que unen a sus viyos colo- 
res su perfume penetrante, unas, y 
sus pálidas tintas de gran delicadeza, 
otras. 

La ventana de Andresito está ador- 
nada de geranios que penden de la 
reja como cascadas; la de Lita, de 
grandes claveles rojos; la de Esteban, 
de multicolores verbenas; la de Ca- 
tita, de claveles blancos de fragancia 
sutil; la de María, de margaritas cu- 
yos pétalos semejan estrellitas blan- 
cas. Mas allí, otra niñita tiene en su 
balcón varias macetas con pensa- 
mientos que semejan otros tantos 
ojazos abiertog a la luz, al sol. ' 

Es hermoso contemplar todas las 
mañanas a esos niños que, cual amo- 
rosos jardineros abren sus ventanas, 


Catálogo ilustrado, s 1, 
A. REINHOLD +» Belgrano, 499 


¡| INDUSTRIA LECHERA 


1 
Utiles, Cuajo, - | 


Desnatadoras, Aparatos y 


Colorante, etc. Catálogo ilustrado, $ 1.— 


Pida lista de precios, 
A. REINHOLD - Belgrano, 499. Bas. 


BALCONES 


CRIA DE ABEJAS 
Colmenas, Extractores de Miel y demás Accesorios. 
Pida lista de precios. 
- Buenos Aires 
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omienzan a 
as floridas. 


y regadera ñ 
echar agua a las pla 
Uno tiene una regadera grande color 
verde, otro una más chica toda pinta- 
da de azul, la del de más allá es blan- 
ca, otra es azul, atra riegacon una ja- 
rrita de cristal y la de más allá con un 
cacharro de lata que ostenta algunas 
abolladuras en prucba de sus largos 
años de servicios. Todos los jardine- 
ritos se saludan y algunas veces se 
felicitan por la belleza de gus flores. 

Uno de ellos dice: — ¡Qué hermo- 
sog son sus Clavelos! 


FLORIDOS. 


Á N ja I L E Ss 


Otro contesta: — Es verdad, es 
verdad, pero también vuestros gera- 
nios son bellísimos. 

Y el sol de octubre $e alegra con 
todos: con las flores y con los jardi- 
neros que saben ser gentiles, pero 
con una gentileza que no esconde 
frialdad, y algunas veces también Ja 
soberbia. 

En esas pequeñas vidas que las 
anima el propósito de embellecer sus 
balcones, florece la verdadera genti- 
leza que debe venir del corazón: ser 
flor de la bondad, de la modestia, 
de la generosidad. 

Y todos los niños chicos y los 
niños grandes deben ser gentiles, 
aunque el serlo les cueste un sacrifi- 
cio. Tratando con los humildes, con 
los pobres, con los desgraciados, con 
las personas rústicas, hay que ser 
siempre gentil, Y hay que ser gentil 
con quien €s menos que NOSOLFON 
porque nuestra gentileza es el Único 
sentimiento que, sin rebajarnos, pue: 
de elevar a otros, 

Si la gentileza puede tanto, si une 
A todos en un sentido fraternal de 
igualdad y de amor, ¿cómo no ser 
siempre gentiles? 

Si, seámoslo siempre; asi nuestras 
vidas provocarán admiración como 
los balcones floridos, y esas mismas 
flores del alma que cultivamos da- 
rán paso a otras flores no menos be- 
llas de unión, como en los pequeños 
jardiner Abverta Di CARLO, 
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ANTONIO PINI E HIJOS 
— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES — 
PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 


MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


FAJAS Dr. “DIVATI” 


Estas fajas, además de dar una elegante conformación 
al talle, reducen las líneas prominentes del cuerpo, 
siendo al mismo tiempo las más eficaces para combatir 
la obesidad, vientre caido, riñión móvil, dilatación de 
estómago, eventraciones en las señores y hombres. 


Especialidad en tajas de caucho (goma) desde $ 25. 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO, que remitimos 
gratis, por carta o personalmente. DIRIGIRSE A: 
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AVENIDA o: MAYO 1172 - Bueno; Ames. 
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BORDADORA LUCHETTA 


Modelo 1922, premiada en la Exposición Internacional del 

Centenario, Brasil. No ye necesita protesor para su uso. Traba- 

ja con cualquier lana, seda o hilo, Puédese trabajar con ocho 
agujas diferentes, En venta por mayor y menor, 
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Enviándonos UN PESO ¿ya usted un 4 
resame libro de instrucciones psra hacer repujado 
Pidajo hoy mismo a 


E Atorrasagasti, Bargues, Piazza y Cía. 
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Cueros, metales. TINTAS -Z”, útiles y demás artículos 
para hacer reputado 
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Levadura de Uvas Estrella 


ES EL GRAN DEPURADOR 
DE LOS HUMORES VICIADOS 


Cualquiera alteración del organismo, particular- 
mente las de las vías digestivas, se refleja en el 
estado de la piel. Cuando ésta denuncia el ma- 


x 
lestar interno por su sequedad o por su color Ll 
apagado pálido, nos advierte que ha llegado el SERRANO 
momento de corregir esos trastornos. Entonces es Ss ES . 3 
cuando usted debe tomar este depurativo que ejer- > “A 
ce una acción de las más beneficiosas en estos ==> 


casos, combatiendo eficazmente esas alteraciones 
de los humores del organismo, el cual recobra en 
breve plazo el fisiologismo normal, que se acusa por 
la vuelta de la piel a su primitiva frescura y colores. 


EN VENTA: 


DROGUERÍA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA 215, 
SUS SECCIONES Y DEMAS FARMACIAS. 
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De Rosario 


El intendente municipal, señor Rouillón, revisando los cajones que El intendente municipal y autoridades municipales que hicieron 
contienen las piezas del monumento a la “Bandera'” y que desde entrega al escoltor Fontana de los trozos del monumento, para 
hace 12 años se encuentran depositados en una calle del puerto. su restauración en la Plaza Brown. 


URINARIAS - EL MEJOR 
A ELOGIO 


que puede hacerse de un producto es decir que llena cumplidamente el objeto para que fué 
ereado; y si tal declaración se oye en boca de quien habiendo utilizado el producto obtuva 
todos los beneficios que de él esperaba, el mérito del elogio alcanza un valor definitivo. Es lo 
que ocurre con Jos CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS, — Cuantos los han 
empleado en el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prosta- 
titis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), vaginitis, metritis y 
otras afecciones análogas de uno y otro sexo, manifiestan su plena satisfacción, puesto que lo- 
graron con su uso lo que a su uso pedian; es a saber: la recuperación de la salud perdida, 
a veces desde hacia varios años. Asi lo comprueban numerosisimos testimonios espontáneamente 
dirigidos al autor de tan notable medicamento, el cual, fuera de su eficacia terapéutica, posee 
la ventaja de ser rápido y seguro en sus efectos y muy reservado y cómodo en su empleo 
Las cajas en que se expenden estos Cachets llevan adheridas una estampilla fiscal propia y ex- 
clusiva del autor, en que se Jeen las palabras PRODUCTOS COLLAZO, y debe rechazarse toda 
la que se ofrezca sin tal requisito o abierta 


Los Cachets Collazo — Antiblenorrágicos — se venden a $ 6.— la caja. 


Aztenr COLLAZO Poción Tónicn Depnrativa COLLAZO Loción COLLAZO 


VPurgante 0 Jaxante según canti Indienda en los caros de del fildad Extirpa la caspa, regenera el cabello 
dad, Tiene tual sabor que el azúcar y promueve su rensclmiento, Koonómi 
somún y puede tomarse como éste z a: después de las primeras aplicaciones 
iolo O mezclado con te, leche, elo. irregularidados mensuales, ete,, ete husta usarla dos veces por semana, 
Precio, $ 0.80 y $ 2,80. Precio, $ 4,20 el frasco, Precio, 8 5,— el friuoo, 


anemia, clorosis, lalta de desarrollo 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas Farmacias del país 


Depositario en Buenos Aires || Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
DROGUERIA AMERICANA ! céntico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
Bartolomé Mitre, 2176 | sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.” 884. 


Un interesante librito relativo a las enfermeda las urinarias — ambos sexos =— y 
a los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite, mencionando esta revista, 
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Señora: 


d go CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


el especialista en corsés y fajas de alta calidad, 
le ofrece hoy un bello conjunto de interesan- 
tes modelos de su exclusiva fabricación. 


También le recordamos que por toda com- 
pra superior a $ 25.—- efectuada en cualquier 
departamento de nuestra casa Je obsequiaremos 
con un precioso Corsé-Cintura igual al modelo 
que ilustra el centro de esta página, en la 
medida que nos indique, confeccionado en rico 
coutil de hilo, elástico en la cintura y 4 ligas, 
cuyo valer es de $ 10.— 


FAJA DE GOMA, sobre LOS PEDIDOS FAJA, modelo 95. — Muy 


medida, confeccionada DEL INTERIOR cómoda y especial para se- 
con el más puro caoucliont GOZARÁN ñoras iruesas, 1 lor su clen- 
(goma), ojales reforzados IGUALMENTE tífica confección reduce el 
y4 ly de == DE NUESTRO abdomen sin oprimir el 
seda, 1 :3 5. OBSEQUIO. * cuerpo. En coutál de hilo y 


seda, elásticos de seda y 
4 ligas, Artículo de gran 


duración, a 
posos... 5. 


CORSE, miadeló 105. — 
Confeccionado en rico bro- 
ento de seda florendo, 
adornado con finas valen- 
clanas, presiilas y 4 ligas 


de seda, a 
PORO. PS 


Á 
CORSE-FAJA, modelo 
62, — En coutíl de hilo 
Mlorcado yv eláxtico de seda, 
con 4 ligas, 

A . 


NUESTRO 


CASA IZQUIERDO 


Ñ | LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA d 
F modelo «Aidas, h 
Para reducir el vientre CARLOS PELLEGRINI, 490 MA. sodelo 40. -— Pro- 


Confecoionada en coutil do ciosa tuja toda de elástico 


«edo floreado elástivo tam- BUENOS AIRES de soda, muy cómoda y 
bién do seda te camala, a 
y 4 ligas, a 8 25.— UNION TELEFONICA 4913, LIBERTAD |WHO0R, 5. - 
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PRIMAVER A, 


POR 


En un día de neblina, barro y luviecita, un día en 
que Buenos Aires parecía un túnel de la cordillera, 
mi novia Luz hizo irrupción, sacándome con brusca 
alegria a mis consideraciones pesimistas sobre la inmor- 
talidad del cangrejo. Llevaba el vestido salpicado de 
gotas de lluvia, como rocio, el sombrerito de cuero 
parecia madera pulida; y el abrigo de piel de zorro 
caía con cierta tristeza sobre sus hombros inquietos, 
como una víctima resignada. Bella aparecia mi novia, 
con sus frescas mejillas sonrosadas por el reciente 
ejercicio pedestre que bien podía merecer nombre de 
tal a juzgar por los zapatitos que con sus pinceladas 
de barro parecían mofarse, los traviesos, de mis pan- 
tuflas de vicuña. Ella reia —contenta — y me miraba. 
Parecía un rayo de sol entre cortina de lluvia. Parecía 
un brillante en las sombras. 

«Hurra! ¡He visto la primavera! Vuelos de maripo- 
gas, desfiles de reyes antiguos, bailes de ninfas y 
flores por doquiera; largas hileras de céspedes en flor, 
verdes pinares sobre un cielo de fuego, inmensos 
campos de florvitas ingenuas, hojas perezosas sobre 
las aguas tranquilas del estanque, montañas, ranchi- 
tos, tajadas de sol, y más flores... 

La primavera, he visto. ¿No la ves tú, reflejada 
todavía en el fondo de mis ojos? ¿Que en dónde la 
he visto? Por Florida, naturalmente. Bueno, no te 
enojes, te voy a explicar. He ido a visitar la nueva 
colección de géneros en la máxima tienda de nuestra 
metrópoli. Y en verdad te digo que todas las flora- 
ciones que hayas visto en el campo, o en el mar, o en 
la montaña, no pueden compararse a toda esta natu- 
raleza hecha de sedas y gasas y contenida alli, en esas 
piezas que metro por metro van esparciendo en la 
ciudad, en la provincia, en toda la república, y por 
las que tendremos este verano una floración arimada 
dentro de la floración de la naturaleza muerta. El 
desfile de las figuras Tutankhamón sigue y me des- 
concierta, Son larguísimas filas de siluetas negras 
sobre un fondo ladrillo, pero hay infinitas comiina- 
ciones de colores para todos Jos gustos, y hacen pen- 
gar en esos antiguos ejércitos búrbaros que pajaban 
en filas interminables de la montaña al valle durante 
semanas enteras, como sl brotaran por millares de la 
tierra o cayeran del ciclo por la ira de Dios. 

Pero ha surgido ya el temible rival de Tutankhamón, 
y es el crepe de chine Primavera, Finísimas sedas 
marrón o azul o verde, enteramente cubiertas de cós- 
pedos en flor, o verdes macetas consteladas de for- 
citas multicolores, o pinetas de troncos colorados y 


e. 
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PRIMAVER A! 


LUZ Y SOMBRA 


ramos verdes sobre un densísimo fondo negro. Laa 
figuritas egipcias han intentado una invasión también 
en este nuevo campo, pero en lugar de destacarse 
fuertemente en masas cerradas han tenido que de- 
jarse encerrar en grandes medallones, y son más fi- 
nitas, como agotadas por esta reclusión imprevista, 
tanto que el «peligro egipcio» parece conjurado, 

He visto un crepe de fondo azul como el cjelo, eu- 
bierto de «manchas de aceites blancas y verdes, a las 

ue están sobrepuestas otras, más pequeñitas y ver- 

es. Recuerdan Le aguas del estanque con sus hojas 
verdes perezosas. El crepe Georgette puede tener 
otros dibujos, pero no tiene menos encantos que el 
otro, y su hermano mayor, el marroqui, permanece 
fiel al estilo cachemire. La toile de Jony, recomenda- 
ble para saquitos de verano, y el nuevo jersey multi- 
color con grandes medallones en blanco y negro — 
curiosa miscelánea de mmy bonito efecto — rivalizan 
en armonía de colores. Este jersey ha sido cercado, 
evidentemente, para los saquitos de tennis, cuando 
son demasiado pesados los Jacquard en lana, drapella 
plíssé y clovis de lana, 

Una variedad quizás mayor todavía que en las sedas 
he visto en log voiles de algodón, que la moda nos 
sugiere como más apropiados para los días de verano 
en laplaya o en la montaña. El vuelo de mariposas que 
tanto me encantó lo vi precisamente sobre un voilo 
de algodón pintado, de fondo blanco. Hay los vojles 
brodé, los crepes egipcios que tienen un fondo de voile 
de algodón blanco y dibujos «araña» en negro. Los 
llaman egipcios a pesar de que no se ven «ino escalo- 
ritas, de tres en tres, dentro de jeroglíficos raros, Y 
por fin, hay la organdina y el organdí, al lado del más 
rebuscado tul de seda, Organdina con o sin guarda, 
sembrada de flores pequeñitas como prados a principio 
de octubre, organdina con paisajes diminutos, forma- 
dos por una montaña obscura, de la que asoma tra- 
viesa una tajadita de sol colorado, y en primer plano 
dos casitas que sólo se ven por sus techos colorados 
y que parecen atemorizadas por la majestuosidad de 
su vecina del fondo. Hay el di ly blanco, con guarda, 
blanca y negra, y un Milply Carbodas ve casillitas 
vor las que corren largos y finos ramos de culantrillo, 
Hay otro género nuevo, el Frische cotón brodó, de 
fondo de color, finamente frisado, bordado por hilos 
blancos. Hay viejos amigos: el shantung, el tosror, 
el poético taffetas, que desposa este año la organdina, 
el serge, la alpaca para los abrigos. y el organdi suizo, 
nueva maravilla salida de los telares de Suiza parn 
regocijo de las bellas jóvenes de todo el mundo.» 


VIVA 
SEO 
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Si desea usted agua de colonia de 
clase superior, acción persis- 
tente y perfume delicado y 

de buen gusto, use el 


de 


Eoflin, 

NI calas, 
LAIA . 
a > 


th 
4 


y hallará en ella un exquisito pro- 
ducto de calidad insuperable. 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires; En Montevideo: 
Calle Guardia Vieja, 4439 Calle Cerrito, 673 


— lTomá Seneguina y dejáte de toser! 
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| Enlaces 


¡La variedad atrae! 


Nosedeje vercon el mismo 
sombrero cada vez quesale. 


Basta con que vaya al guar- 
da ropa y saque todos los 
sombreros de paja que haya 
acumulado alli durante los 
últimos años; escoja luego 
los vestidos más bonitos, 
y por último emplee Colo- 
rite en los sombreros, de 
acuerdo con el color de los 
vestidos, o tratando de ha- 
cer contrastes atractivos. 
De este modo tendrá un 
sombrero nuevo cada vez 
que salga, 


Colorite refresca la paja al mismo 
tiempo que le da un color nuevo 
y de moda, 


Señorita Catalina Godano con el señor José Condoleo, — Capital, 


Colorite ha agradado a las señoras | 
por muchos años, desde 1896, y se 
venden millones de frascos anval- 
mente, 


. , eN 
No deje de insistir en que le den 
Colorite y rehuse las imitaciones. 


16 COLORES 


Negro Brillante | Lila 

Negro Mate Kosa Viejo 
Rojo Cardenal | Cereza 
Amarillo Champaña 
Azul Marino Moreno 
Azul Eléctrico | Violeta 
Azul Victoria Natural 
Verde Manzano | Gris 


En todas las famnacias, 
tiendas y ferreterías. 


Señorita Florencia Cappelletti con el señor Dominzo Taverna. 
Etruria, 


Para Sombreros 


Señorita Dominsa Pautuilo con el ssñor Rafael M. Volpe, — 
Capital. 
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Yo no intento, señorita, Es JABON REUTER, y excuso 


molestarla, preguntando decirle que su hermosura 
por qué, cómo y desde cuándo es obra exclusiva y pura 
es usted tan rebonita. de) higiénico buen uso 
Fuera propio de un “panete” que hace usted de ese jabón, 
- dirigirle tal “encuesta” cuya esencia y calidad 
cuando tengo la respuesta le han dado celebridad 
con mirar sólo el paquete. aquí, en Francia y el Japón. 


O Biblioteca Nacional de España 


DESDE 


Un porteño difícilmente podria darse una idea exacta 
de lo que es un día de mercado en un pequeño pueblo 
de Italia, 

El día de mercado es un día de amigable conversa 
ción entre los conocidos, que concurren al pueblo lo 
mismo que irían a la iglesia, porque saben que encon- 
trarán al tal y al tal otro y que también se les puede 
presentar la oportunidad de comprar algo que les 
convenga. 

Pero resulta siempre una inyección de vida comer- 
cial aplicada a la tranquila existencia de los pequeños 
centros, Una inyección que se repite todas las semanas, 
en días fijos y con carasteristicas especiales. 

No tiene nada que ver con nuestras ferias rurales. 

Nuestras ferias son rumbusas. 

Miles de cabezas de ganado de todas clases y razas; 
un trabajo paciente y prolijo por parte del rematador 
para cora interés en los compradores; trenes espe- 
ciales a disposición de los concurrentes; música que... 
ameniza el azto; martilleros chistosos y vivarachos; 
danza fantástica de miles y miles de pesos; inserción 
en los diarios del nombre y apellido de los adquirentes 
y de las cantidades adquiridas, 

Estas son nuestras ferias, 

Aqui no. 

Aquí los ejemplares del mundo antiguo y moderno 
se funden, afluyen desde muy temprano a la splazas. 

El mundo moderno llega en bicicleta; el otro se 
conserva fiel al vetusto birlocho, 

En el birlocho caben algo apretaditos, pero caben, 
el viejo y la vieja, endomingados los dos. La vieja 
colona mantiene amorosamente abrazados tres o cuatro 
botellones de leche, y entre las piernas sujeta una caja 
llena de quesos y huevos caseros, 

El producto de esta industria auxiliar de la agri. 
cultura pertenece a ella y sufraya los gastos que re- 
quiere la coqueteria femenina de las chicas. 

Detrás del birlocho con las cuatro patas atadas 
firmemente y la cabeza colgando, un ternero o una 
oveja se quejan dolorosamente de la incómoda postura, 
coreados por una docena de gallinas, que no están 
mucho más cómodas en la canasta en que han sido 
amontonadas. 

El importe que arroje la venta de los animales do- 
mésticog pasa nlacaja manejada por el padre de familia. 

Entre los birlochos y las bicieletas van en procesión 
largas hileras de bueyes mastodónticos, de pelo claro, 
casi gris perla y largas astas, 

Caminan gravemente, pa me haciendo retinti- 
near los anillos de acero que les cuelgan del yugo y 
complacidos por los cordones y flecos a vivaces colores, 
que sus dueños les han puesto en la cabeza para que 
fignren más, 

Pesados enmiones automóviles, repletos como coches 
del subterráneo al anochecer, vuelcan decenas y decenas 
de pasajeros y vuelven en seguida en busea de otros. 

El día de mercado se aprovecha para todo. Lo mismo 
para hacerse sacar una muela, que ha dolido toda la 
semana, que para pedir consulta espiritual al cura 
párroco o consulta legal al ave negra, que no falta 
nunca, ni en los olvidados rincones de Jas montañas 
del Apenino. 

La plaza está a disposición de todos. Pavimentada 
con anchas piezas de granito, parece un salón, 

Se improvisan mostradores parecidos a los de nues- 
tras ferias francas, y el exceso de mercadería se des 
parrema por el suelo, 

Apenas la feria empieza y ya un tendero ambulante 
previene a los incautos: 

— ¡Aprovechen! Ya no queda máx... Ya se venden 
los últimos pantalones de género finísimo y hechura 
insuperable, ¡Doce liras! ¡Digo doce liras!... A mí 
también me parece imposible venderlo a este precio, 
pues tal vez piensen ustedes que los he robado o que 
estoy e declararme en quiebra fraudulenta. ¡Doce 
liras! ¿Nadie me los compra? ¡Qué saben ustedes, infe- 
licez, qué entienden, diganme, de pantalones! Acaso 
no los han lleyado nunca. ¿Vocdhd, señora? Pobres 
diablos, 


ITALIA 
Un día de mercado 


La mujer que ha sido interpelada asi, ex abrupto, 
esconde la cara y se rie. 

— En la vida han visto un par de pantalones pare- 
cidos a los que les ofrezco porque quiero liquidar... 
¡Doce liras! 

¡Silencio absoluto! 

— Quiero irme de este pueblo de ignorantes. ¿Nadie 
compra? 

¡Es curiosa la mansedumbre de las colectividades 
azóotadas por la ironía o los insultos de un atrevido! 

—Se mueren de ganas de comprarlos, pero no e 
atreven... Tienen vergiienza como los nencs... 
Miedo que los embrolle porque los ofrezco demnsiado 
baratos. ¿Se dan cuenta que no entienden nada? 

Por fin se adelanta un mocotón: 

— Demo un par, ¡qué tanto embromar! Total, por 
doce liras ¿qué más quiero? 

Es el principio de la liquidación. Los pantalones 
vuelan como sí se los llevara un ventarrón. 

— ¡Dejen los pantalones! — grita otro mercachifle, 
indignado por el éxito de su colega, — Admiren estos 
artículos nobilisimos que someto al buen gusto artín- 
tico que caracteriza a ustedes, señores... Jtnlia es 
el pais del arte!,.. Todos nacemos artistas indistin- 
tamente!,.. No se vive de sólo pan... y menos de 
sólo pan... talones!,.. ¡Por lo que den!,.. Vean qué 
magnifica colección de óleos, obra de los mejores pin- 
celes pasados y presentes,.. ¡Ahi tienen «Otelo en 
el acto de matar a su esposas! ¡Es copia de un Rafaelo 
auténtico existente en la Galeria degli Uffici en Flo- 
rencia!... ¡Contemplen la piadosa escena de Romeo 
y Julieta, los desdichados amantes enya historia in- 
mortalizó en la tela nada menos que Miguel Angel 
Buonarroti,el malogrado artista queni siquieraconocen 
ustedes de vista! Por diez repollos o dos pollos pueden 
llevarse una espléndida tela, ¡Avanti, avanti, avanti, 
pescicani de tierra firme,.. ¡Por lo que den!... 

Otro, arrinconado en una esquina, desarrolla una 
especie de inmenso mapa donde se ven pintadas esce- 
nas terrorificas. 

— La verdadera historia del horroroso crimen de 
Fontanarossa. Un padre que degiclla a sus ocho erja- 
turas, descuartiza a la mujer y echa por la ventana al 
compadre que había acudido en socorro de las victimas! 

Para dar mayor fuerza al diseurso el orador maneja 
una varita con la que golpca enórgicamente cada 
cuadro del horroroso crimen. 

Imposible dar una idea del lenguaje enracterístico del 
orador y desu voz Morona y monótona, Intentaré tradu- 
cirlo con los correspondientes crimenes pramaticaler, 

— Abrasado por «wheloxjas en vísperas de llevar al 
fin y al cabo la terrible venganza en su amante corazón 
preconcebida, se pone Bernardo en acecho, con el 
doble objeto de sorprender en «fragrancias, en la con- 
sabida sfragrancias, su mujer con el galán y el galán 
con la mujer! 

«Aquí, señores, pueden contemplar a Bernardo en 
acecho mientras espera con los ojos afuera de sí el 
fatal encuentro, que debe llevar a su alma atribulada 
la inopugnable incertidumbre de la más negra traición. 

«El villano seductor avanza gateando entro las es- 
pesuras de la maleza y aprovecha las negras tinieblas 
de la noche sin luna... 

«Fijense, señores, en los detalles pintados con mano 
maestra... Véanlo al villano seductor como avanza 
gateando entre las malezas!,.. 

+ Bernardo no sabe si matar de un tiro al palán o 
primero echarle un reto de padre y muy eeñor mio 
por su infame seducción!... A la mente enferma del 
atribulado esposo «e presenta por un momento la 
imagen de sus ocho hijor, entrevermda con la duda 
de que ¿serán o no serán mías estas criaturas? Y 
entonces ... 

+ Fijenso en la notable efigio de los ocho hijos de 
Bernardo macistralmente reproducidos en actitud de 
contemplar al sanguinario autor de sua días!...o 

Más de una mujer se seca las lágrimas y com- 
pra por veiute céntimos la hoja euclta que trae 
el horroroso crimen con tados los detalles completos, 


MOON NDA RO IÓ AO ANDA AN E 
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y luego no hay uno que se aleje del círculo sin llevarse 
el documento de tanta barbaridad. La historia ostá 
escrita en versos, para que se pueda aprender más 
fácilmente, 

Mientras tanto un viejo artista, cultor del arte su- 
blimo de Verdi y Bellini, pasea entre la concurrencia 
en el más pintoresco de los trajes: galera de felpa, 
levita, pantalones de montar y botas embarradas. 
Prendas que han sobrevivido del naufragio de su 
fortuna y al ocaso de su gloria. El mismo, el ex tenor, 
se acompaña con un asmático acordeón, que a veces 
echa resoplidos como lo haría un hombre fastidiado 
de oir siempre la misma canción, 

— Rigoletto... Puritani... Carmen... 

Y es bueno que anuncio antes de qué se trata, 
y] ue de lo contrario ¡quién rezonoceria la música 

e Verdi, Bellini y Bizet!... 

Y vin embargo, también ese arte da.., Da,.. lo 
suficiente para permitir al tenor el lujo de una, nariz 
gue denuncia una afición desmedida al jugo de uva 
ermentado y embotellado. 

Coroa de mediodía las transacciones por compra 
de cahallos están en su apogeo. 

Las primeras horas de la mañana se emplean en los 
«pour parlers con Jas relativas copitas que sirven para 
allanar las eventuales dificultades. 

Aquí no hay nada de los engorrosos sistemas vigen- 
tes entre nosotros. Ni se conoce el certificado... 

Compra y venta se efectúan siempre con interven- 
ción de un mediador (sensale) que cuida los intereses 
de los dos. 

Al comprador le elogia las condiciones especialisimas 
del animal, mientras al vendedor le hace notar los 
defectos que tiene, aconsejándole a aflojar en el precio 
cuando peligra la operación. 

Fi comprador se instala en un café, el vendedor en 
ro. 

La persona que interviene en el negocio va y viene 
y toma algo en cada viaje. 

— ¡No se le deja escapar!... ¡Es un caballo como 
pocos!... Un poquito panzón porque le han dado de 
comer pasto fresco, pero verá usted en cuanto lo trate 
con avena y afrecho; va a resultar una monada... 
Cinco mil liras los vale dentro de cuatro años tambión... 
Se lo compro siempre yo al mismo precio... ¡Palabra! 

— Le doy cuatro mil... Ni una palabra más. 

—Be va » arrepentir, st 

— Ni una palabra más, 

— Bueno, bueno... Déjemo a mí... Pero yó sé 
que no va a aflojar... > 

— Entonces no hay nogocio... 

Y el hombre va, viene, toma, .. Toma mucho, tanto 
toma, que subo el dinpasón de la voz, se pone las 


manos en los cabellos, se congestiona, y cuando los - 


considera maduros a los dos, pasa a la emocionante 
cscena final, 

Agarra de una mano o de un brazo, sógún. la resis- 
peo que presento, el cliente más terco y lo saca del 

— Tienen que arreglars... Por una puvada no se 
ha de decir que echa usted a perder un negocio así... 
Venga... Vamos... 

+ Y como tiene miedo que si lo suelta dispare otra 
vez rumbo al bar, el mediador llama en alta voz al 
más condescendiente y abraza tiernamente a los dos 
como un papá que pone paz entre sus hijos distan- 
ciados por motivos Útiles! 

Los palmotea, une las palmas de las manos y sobre 

mismas coloca gu derecha; me 

e gp hecho!,.. Cuatro mil sotociontos... 

— Más de cuntro mil quinientos no doy... Y 0s0 
para terminar de una vez. 

El mediador habla al oido del comprador... Quién 
sabo qué argumentos lisonjeros le comunica, porque 
Óste tieno que reírse aunque no tenga ganas... 

-— ¡Cuatro mil setocientos!... 

Mirada indagadora al recalcitrante: ha leido el con- 
sentimiento. y 

— ¡Por fin... Ya estál... 


Por el 
Doctror A. 


VACCARI 


Con la derecha se apodera otra vez de las manoa 
de los contrayentes y las levanta tres veces a la altura 
de las cabezas, para dejarlas caer con violencia hasta 
Ja altura del ho... 

— ¡Trato hecho!... Cuatro mil setecientos... Un 
caballo sano, sin ninguno de los defectos contemplados 
por la ley... Dentro ocho días aquí mismo usted se 
compromete a entregar el dinero... 

— Siempre que en los ocho días me resulte bueno. 
: Cm ninguno de los defectos contemplados por 

a ley... 

— ¡Trato hecho!... 

Otro triple apretón de tros manos con relativo movi- 
miento de arriba abajo. 

— ¡Pero que él pague el almuerzo!... 

Esta última exigencia la manifiesta el comprador 
que ha debido resignarse a comprometerse por las 
cuatro mil setecientas liras. 

— Bueno... 

El almuerzo abundante y bien regado no es más 
que una serie de lamentaciones por parte del adqui- 
rente y del vendedor, que se hacen los arrepentidos por 
la precipitación con que han cerrado el trato... 

Pero no hay caso, El tríple apretón de mano os 
una firma. No habría modo de retroceder, 

En todos los mercados correría la voz que Fulano 
ha faltado a la palabra, y no sería posible transacción 
alguna con él 

A los ocho días justos se realiza el pago en presencia 
del mediador, quien da fe de la entrega del dinero, así 
que ni se da recibo de la suma... ¡Para qué!... Estaba 
presente el mediador,.. ¡Basta! 

Al atardecer la pequeña aldea se va tranquilizando, 
como si el exceso de vida que la eleotrizó por unas ho- 
ras le hubiese provocado una sensación de cansancio. 

Las fondas huelen a vino y comida, cuyos restos 
todavía quedan sobre las mesas en desorden, mancha- 
das de todo un poco. ; 

Hasta la semana entrante la pequeña aldea vivirá 
raquiticamente con lo que ha ganado en el día de 
mercado. 

Los viejos del birlocho regresan más aliviados y los 
de las bicicletas ya no siguen su rumbo perfectamente 
roctilíneo en su carrera. Pedalean con cansancio. 
El artista, aplastado por los recuerdos de otrora y las 
libaciones dal día, renuncia a seguir viaje y se sienta 
sobre un montón de ripio destinado a la manutención 
del camino, 

En esta incómoda postura se entrega al sueño y 
el acordeón lo sirve de almohada, pero no puede in- 
flarso pare ofrecerle descanso más suave, 

Dos milicos de la benemórita armada sorprenden al 
bohemio duranto el sueño y sin miramientos lo des- 
piertan: 

-— ¿Qué hace usted aquí? 

— Duermo,.. ¿Y ustedes qué hacen? 

— Caminamos... Venga con nosótros... 

— Quien pudiera... 

— Lo daremos una mano... 

-— Entonces con mucho gusto... Por lo menos po- 
dró dormir al abrigo... 

— Procure beber menos... 

-— Busco el olvido... 

Al pasar Ln delante de una vinería el tenor grita 
mientras lo llevan: 

— ¡Otro vaso, che, Otra copa, mozo!... 

Mo da rivas la salida, y a la mañana siguiente obxe- 
quio al artista con un ejemplar del tango: «Mozo, traiga 
otra copas, 

-— Si quiere, lo digo, voy a traducirsolo, pero usted 
me promete cantarlo doquiera que vaya... Si da 
ust r casualidad con algún argentino, verá que 
le regalarán como para que descanse por lo menos un 
par de gemanas, 

El pobre me mira con ojos sonrientes y picarow; 
luego E : 

— Y usted, señor, ¿nonso no sería argentino? 


Porretta, julio 1923, 
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De Rosario 


Grupo de alum- 
nos de la Escuela 
Industrial de la 
Nación que parti- 
ciparon en la ye- 
lnda teatral rea- 
lizada en el tea- 
tro Olimpo cele- 
brando el Dia del 
maestro. 


“EL BORDADO MODERNO”” 


3. A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires, 
Es la revista de dibujo más conveniente para 


bordados y toda clase de labores, 
Enviando 10 estampillas de 2 centavos so re- 
mite un número de muestra, 
Hay colecciones disponibles de 1921, a $ B,—, 
Maquinitas para bordar en alto relieve, n $ 5.50, 


LA CAMPAÑA es lugar de produo- 
ción y de descanso; aproveche el tiempo 


para edificar. $ 8.500 m/n. 
Precioso chalet de gran confort, 
pura ser habitado, construido 
con la acreditada MANPOSTE- 
RIA EN CEMENTO ARMADO 
sistema 
“RAFAEL CHACON” 
Aprobado por el Superior Go- 
CHACON bierno de la Nación, Departa- 
mento de Obras Públicas, Banco Hipotecario Nacional y Mi- 
nisterio de Agricultura, — Patente N.* 18073. 
IMPORTANTE: No confundir con otra casa CHACON, ni 
otro sistema de mampostería armada o0n el nuestro. 
REMITIMOS CATALOGOS GRATIS 
Pintura impermenble para| KR, CHACON y Hno. 
paredes “Bultnrina”. Pintu-| Of, Téc, Construcciones 
rá Prix rojo pura fierros y|16827-ALg8INA-15237 
maderas, y la más oficaz para OU, T. 5449, Libertad 
techos de Hierro canaleta. C.T. 3033, Central, 


Mamposterja on 
Comenta Armado 


sistoma 
"RAFAEL CHACON"* 


Pida iolieto “A'' gratis 
que contiene todos los 
informes del afamato 
REMEDIO de TRENCH 
CU R A DA para epilepaia, ataques y 
enfermedades nerviosas 
380 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Naciona! de Higiene 

A.G. HUMPHREYS 

Casilla de correo 075 


Buenos Aires 


Aspecto del galón 
del Centro Astu- 
riano durante el 
testival realizado 
por los socios de 
esa entidad con- 
memorando el 
aniversario de Ja 
batalla de Cova- 
donga. 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, . 5 m 
de £ 1.500 hasta... lo: 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Densmora, de New York, sin dicta 
y són da menor molestín, No olvl 
de que engordar us envejecer, Ven 
lo que dice el distinguido médico 
cirujano doctor Agustín Derosa, - 
Médico de ln Asistencia Pública 


Enfermedades internas y nihos. Consultas de 15 a 17, Cule 
Larrea, 715 


El que suscribe certifica que be usado en mi práctica pro- 
lcsional el Te Densmore, siendo un excelente producto contra 
La Obesidad y por us propiedades Inxantes y dluróticas pode- 

pas un precioso coadyuvante en el tratemiento de ln Litinais 
biliar, A sus efectos expido el presente en Tiuenos Alres, 
Agosto 9 de 1923,— Firmado: Doctor Agustin Derosa, 


Por instrucciones y precios, dirigirse a Jos únicos intro- 


ductores: M. FIGALLO y Cía,, Buenos Aires, callo Maipú, 212 


REMITA $ 1... mn 


un libro Hustrado que enseña cómo ganar 
pesos extra al año por medio de una 

le que en $u propía casa puede aten- 

der cualquier persona, 


OFERTA LIMITADA ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires 


ria fácil y as 
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70 THISTORÍA: ARTES OFICIOS: DURISPRUDENICIA. GEOGRAFIA => 
ARE e res AVIACIÓN: 


ARQUITECTURA 


vide GEOGRAFIA MILITAR >. 
SONA p, ATENTA sl 

o M5 RO 
ENCICLOPEDICO <A E 


13111133 
Add 
3 ms E: 
ERICA E ARTERATURA 
HORTICULTURA —..: 


O o A 


INGEMERIA BOTANICA, MEDICINA: - VETERINARIA 


d. no puede lanzarse a la calle * sí, puede Vd. traer el mundo dentro 
y apoderarse del Universo. de su cuarto —si sobra en él un 


bars que estarse en su sitio, ocu- espacio de 1/2 metro cúbico — con 
pando su asiento y confinado por : «“Dicci ¡ 6 
las cuatro paredes que las circuns- EN UAONes Diccionario En 


tancias le han deparado. Lo que ciclopédico Hispano - Americano” 
Esta monumental obra, con sus 75.000.000 de pa- TY 
labras ofrece a Vd. el medio de extender sus hori- 
zontes ilimitadamente, poniendo todos los ramos 
del conocimiento universal al alcance de su mano. 


La Unica Gran Enciclopedia Completa 
en Castellano, y la Más Extensa en 
Cualquier Idioma. 


Encontrará Vd. en sus 28 magníficos volúmenes, — [PURA 

con más de 1000 páginas a 3 columnas, cada uno, 

12.000 ilustraciones, 200,000 artículos enciclopé- 
dicos y 600,000 artículos diversos. 


La obra entera se entrega mediante ENVIE HOY MISMO ESTE CUPON 
el primer pago de $ (5 mín, y el 
resto en pequeñas mensualidades, 
sin exigirse fianzas ni pagarés. 
El envío del cupón no implica nin- 
gún compromiso de compra, Lléne- 
lo y envíelo hoy mismo, en cCuso 
que no pueda visitarme. 


W. M. JACKSON — Editor 
Casilla de Correo No. 1542 - Bs, As, 
Sírvase enviarme gratis y porte pago, de- 
talles completos de los 28 volúmenes del 
“Dicelonario Enciclopédico Hispano-Americane” 


Profesión 
Calle 


Ciudad. 
02 
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W. M. JACKSON - Editor 
Bmé. Mitre, 1090-92 - Bs. Aires 
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¿Hasta Donde Alcanzan sus Horizontes? 
¿ 
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FILTRACIONES 


Bastante conocido es el vocablo 
filtraciones» en su sentido figurado, 
como lo es en inglés, pues «leakos, en 
este idioma, significa gotera, filtra- 
ción, desperdicio. 

Así como, en un sentido literal, 
una fotera destruye una casa el no 
se atiende oportunamente, y las fil. 
traciones imperceptibles suelen cau- 
sar daños irreparables en las minas 
cuando no se las descubre a tiempo 
para interceptarlas, los desperdicios 
insignificantes, las «filtraciones» en 
los negocios, cuando pasan inadver- 
tidas, se convierten al fin del año 
en una suma respetable que pasa A 
ganancias y pérdidas, aumentando 
éstas en cantidad algunas veces con- 
siderable, k 

Js preciso vigilar los gastos y cor- 
tar aquellos que son superfluos, aun- 
que la cantidad, aisladamente, sea 
poco importante; asi como es indis- 
pensable vivilar todas aquellas cau- 
ens de deterioro de la mercancía para 
proenrar evitarlas oO eliminarlas. 
¡Cuántas veces es un simple rayo de 
sol el que origina grandes pérdidas 
alfin del año! Supongamos, en efecto, 
que un rayo de sol, deslizándose casi 
inadvertido por una ventana, 4 
través de una cortina, se posa sobre 
una tela delicada, manchándola al 
hacer palidecer el color en aquel 
punto, 

¡Cuántas otras es el roce de dos 
telas de diferente clase y color, que 
produce el desmerecimiento de la 
más fina! 


es 


En muchos casos, la filtración se 


roduce por el mal manejo de 
as telas en los mostradores, Una 
mancha pequeña puede depre- 
ciaruna tela de mucho valor; un 
pliegue o una arruga ocasiona 
decoloración en otra. 

Hay muchos clientes que no 
están satisfechos si no frotan 
fuertemente entre los dedos la 
tela, y con frecuencia manechan 
las telas blancas o rompen las 
orillas de las telas de seda. Es 
conveniente, donde las com- 
pradoras tengan esta costumbre, 


poseer muestrarios para que alli 
puedan ver y apreciar la tela 
misma. 


Un escaparate mal sacudido 
puede ser causa de filtraciones, 
pues el polvo se adhiere perma 
nentemente a cierta clase de te 
las y es imposible limpiarlas bien. 

En las tiendas de comestibles 
con frecuencia que una 
hortaliza o una fruta comienza 
a podrirse y echa a perder a 
las que la rodean, sencillamente 
por e) descuido o dejadez del 
dueño, que deberia deshacerse 
con toda premura de la mercan- 
cía que comience a descompo- 
nerse; precisamente en el ramo 
de comestibles es donde más de- 
be cuidarse, y precaverse de toda 
filtración pues lá indole de la 
mercancia se rresta a ello, 

Un mercader económico sabe 
sacar partido de todo: vende su 
sobrante y desperdicio de papel 
a las fábricas de cartón o papel; 
sus cajones vacios encuentran 
siem pre comprador, 


pc re 


De Santa Fe 


El señor Pio Dalverdi, gerente del Banco 

Provincial inaugurado en el pueblo de 

Bigand, acompañado del contador señor 

Emilio Soldini y del tesorero señor José 
D. Rojas. 


Todo comerciante que tome inte- 
rés en su negocio estará sjempre aler- 


ta, pronto acortar de raíz toda filtra- 
ción perniciosa, 


estuche, arco y 
pez, por sólo $ 


CASA INTRODUCTORA 


DE INSTRUMENTOS MUSICALES 
SARMIENTO, 1083 


VIOLINES de muy 
buena clase, fabrica- 
ción extranjera, con 


29. 


reclame. 


S. A. VICENTE 
SECCION LUZ KITSON 


Burtido de Grafótonos 
y Discos a precios de 


Pidase el NUEVO 
CATALOGO con gran- 
des rebajas de precios. 


PIDA 


Catálogos de 
Lámparas 
Faroles y 
Linternas 


KELITE 
Y KITSON 


a Rivadavia, 2149 
PELUFFO y Cía. 


DISTINTAS 


de la 
Bud, a 
ilustrado de 
ue 


modernas, > e 


= ANTONIO 


NUESTRO OBSEQUIO 


para puestros cllentes 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 


en colores naturales 
que cultiva el 


CRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importante 
América 
más 


Criaderos y Secadoras de Fru- 
Llata de proe 


pesos UXO moneda nacional 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - PBuenos Airzs 


MESCHIERI e hijos 


Rosario de Santa Fe 


clas y 8 bajos, de voces 
muy fuertes, con mé: 
todo muy fácil para 
aprender sin maes- 
tro, regalamos 20 an 
porsólo.... $ e 

El mismo Acordeón 
con 21 teclas 25.— 
y 12 bajos, u $ 64. 

Con voces de acero, 
aumento de.. $ B.-- 


DE AVES 


úel 
Catálogo 
Incubadoras, 


a de Colmenas 
imitimos enviando 


O Biblioteca Nacional de España 


pS 
E 


A 


A 


a 


INSOUCIANCE 


INZONZONZO, 


PoLvo 
EXTRACTO 
LocIióN 


A AN 
OPINO SOTO ÑOL SN 


ONZINZN ZINTNZO 


YX 


ENT ZINOZ 


E BRIAR 


PoLvo 
EXTRACTO 
Loción 


ATIOTS 


UN: 


AGUA DE COLONIA 
DE 
FAMA MUNDIAL 


AN 


POLVO INSOUCIANCE 
ULtima CREACIÓN DE ATKINSOM 


POLVO ROYAL BRIAR 
ATKINSON 


El artículo legítimo lleva 
siempre la marca 


Quaker 
Oats 


Niños Grandes, Fuertes y Sanos 


Millones de niños por todas par- 
tes del mundo, en estado de creci- 
miento,adoran el QUAKER OATS 
y lo toman diariamente. 


Este alimento forma músculos, 
da vigor mental, nutre los ner- 
vios, aumenta la energía y con- 
serva la dentadura mejor que nin- 
gún otro. 


El QUAKER OATS ayuda a la 
naturaleza en el crecimiento y des- 
arrollo de los niños y conserva la 
vitalidad, la energía y la fuerza de 
los adultos. 

Se vende en latas enteras y me- 
dias, comprimido y herméticamen- 
te cerrado — único envase que 
asegura la retención indefinida de 
su frescura y sabor 
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Necrología 


Señora Francisca 
Alessio de Mesu- 
ráaco, — Capital. 


Señora Amalia 
Vallejo de Munri- 
. — Matheu 


LA RUTA DEL ORO DE 
LOS AZTECAS 


Los historiadores que se dedica- 
ron al estudio de la civilización de 
los aztecas tropezaban a menudo en 
sus investigaciones con un hecho que 
los intrigaba y que les impedia levar 
adelante sus comprobaciones. 

Sabido es que los aztecas se espe- 
cializaron en el arte de trabajar les 
metales preciosos, el cual llevaron 
a un rela de adelanto inconcebible. 
Sus artistas, sin temor a exagera- 
ción, podían compararse a los más 
eximios europeos, y poseian todos 
los secretos que hacen de esta ma- 
nufactura una de las más difíciles, 

Ahora bien; las regiones del Yu- 
catán y sus "proximidades carecen 
de yacimientos auriferos. Los az- 


Señorita Alcira E. Señora Carmen Señorita 
Toscano Guedes. H, de Sanz. 
— Capital. 


— Capital. pital. 


ras, en la llamada «nueva área de 
Chontal», y en la parte norte de Co- 
lombia, cerca de la costa denomi- 
nada de las Perlas. 

Era necesario, entonces, 
investigara cuál era el camino que 
los aztecas seguían para su comercio 
de oro y piedras pree Las in- 
vestigs pad tropezaban con difi- 
cultades insalvables, pues las tribus 
salvajes que luero se establecieron 
en Centro América borraron todo 
rastro y todo indicio, 

Pero, merced a los trabajos pa- 
cientes de un hombre de ciencia nor- 
teamericano, el Dr. Spinden, de la 
Universidad de Harvard, ha sido 
posible determinar exactamente el 
camino jenorado hasta hoy. Esta 
ruta arranca de la tierra de los ze- 
nus, en las proximidades de la costa 
de las Perlas en Colombia; pasa por 
la extremidad oriental del istmo de 


que se 


BAS. 


Quinteros. — Ca- 


Emilia Señora Maria R. Señora Joselinn 


T, de Ghigliono.— 
Villa Urquiza, 


de Maníssero. — 
Moldes (F. C. P.). 


talamancas en Costa Rica y el co- 
razón de la mueva árca de Chontab», 
penetra en la región maya de Qui- 
riguá, atraviesa la peninsula de 
Yucatán para Megar hasta la capital 
del imperio, y terminar, un poco 
más al norte, en Tula, Para hacer 
posible la travosín los aztecas fun. 
daron 0 aprovecharon las ciudades 
de Quiriguá, en Guatemala; Tayasal y 
Chichenitza en Yuc: alíán, y Teoti- 
elán en Veracruz, que estaban esca 
lonadas a lo largo de la ruta y que 
constituyeron puntos de descanso y 
de refugio para los traficantes. 

El Dr. Spinden hace remontar el 
comienzo del uso de los metales en 
el continente americano a una fecha 
indeterminada entre log 700 y, 800 
años de la era cristiana, después de 
la desaparición del antiguo imperio 
maya, de cuya civilización y cul. 
tura se ha perdido todo rastro y 


tecag tuvieron, pues, que buscarlo 
en el territorio de la actual Hondu- 


y MU 


Panamá, cruza el territorio de los noticia, 


Para recuperar las fuerzas 


salud y vigor, se impone el tra- 
tamiento con la 


¡Bioforina 
Líiquidas.Ruxell 


Cada toma de este poderoso recons- 
tituyente significa: 


Nuevas fuerzas. 

Nueva Sangre Rica, 
Nueva energia nerviora, 
Nuevo aumento de 
Glóbulos Rojos. 


Indispensable a los enfermos de ANEMI 
RASTEN/A, DEBILIDAD CEREBR 


Se vende en todas las farmacias, 
Concesionario: 


FEDERICO TAUBER 
Sácnz Peña, 890 - Bs. Aires 


Emulsión de Scott 
ayuda al perfecto desarrollo 
de' las niñas y hace mujer- 
citas robustas, sonrientes, 
que son el orgullo de los 
padres y la bendi- 
ción del hogar. Nada 
más. eficaz para 
combatir Anemia y 
hacer sangre rica. 


NEU- 
L, etc. 


LOS ULTIMOS INVENTOS DE ld 


' os líbros son de todos, pero nadie debe llevárselos», Nuevo modelo de biblioteca pública al aire libre, 
inviolable, 


Mi 


aw 


SI, “ETE 


E tn > 

ON 
SEG 
IRA 


Tapadera de alambrado para tapar con ella los Sistema eficaz para descubrir y hacer salir de sus 
agujeros por donde pudieran evadirse los penados  escondites a penados evadidos y hambrientos que 
y evitar su fuga. se rinden en el acto al olor del queso. 


Nuevo cortacorriente «automático para hacer Casa inderrumbable, incombustíble e ¡ininun- 
detener el tranvía cuando lo llamamos y no nos dable que se va ha construir Sarrasqueta en pre- 
lleya el apunte. visión de los nuevos terremotos que se anuncian. 


piBUJOS DE REDONDO 
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Jagadores del "Córdoba Atlélico Club'' que trínniaron en el campeo- 
nato de tennis jugado últimamente, logrando adjudicar nuevamente 


para su club la artistica copa de plata disputada. 


CÓMO LA DIVINA SARAH CARACTERIZABA SUS PAPELES 


Recordando numerosas anécdotas 
de Sarah Bernhardt, en el «Giornale 
di Sicilias, A. Lancellotti cuenta con 

ué método Ja célebre actriz trataba 
de penetrar en la esencia del pro- 
tagonista que debía personificar. 
Sarah misma decía: «Para ser real- 
mente, en el modo de caminar, de 
accionar y de hablar, no Sarah 
Bernhardt, sino el duque de Reixch- 
tadt, me hice sus vestidos desde tres 
meses antes y los traía puestos en 
mi casa. Mi secretario, mis amigos, 
mi doncella, todas las personas de 


mi servicio, en fin, tenian la orden 
de tratarme como si realmente fuera 
el duque de Reichstadt. Me sentaba 
a la mesa con capa y espada, y el 
mayordomo me decia: ¿Su Alteza 
está servidos, Cuando me despertaba 
por la mañana veía siempre el ves- 
tido blanco del joven principe, su 
espada, sus botas, Y desde ese mo- 
mento ya no era Sarah sino el prin- 
cipe. Ya no vivía en París, sino en la 
triste estancia de Schoenbrunn. Tres 
meses antes de la primera represen- 
tación viví la vida del héroe de 


Rostand más bien que mi propia 
vida, Una noche, en Versalles, salia 
caballo, con botas y espuelas, capa y 
espada, y experimenté la sensación 
que el principe debe de haber ex- 
perimentado en la noche de su fuga. 
Al principio la coga era embarazosa, 
porque el golpeteo de la espada es- 
pantaba al caballo, Pero después se 
acostumbró éste; y pudimos hacer 
una fogosa cabalgata millas y millas. 
Y digo «pudimos» porque aquella 
noche el hijo de Napoleón y yo ca- 
balgamós juntos.» 


“Miren como 
corre.'* 


ESDE hace 

más de 25 años 
el tipo clásico de 
pureza y excelencia 
en sal de mesa, y lo 
que completa la 
mesa  delicada- 


mente puesta, es la 
Sal Cerebos. Por la 
finura de su grano 
fluye fácilmente y 


se conserva seca en 
todos los climas y 
atmósferas. Pidan 
a su tendero hoy 
mismo. 


Sal 
Cerebos 


Preparada en Inglaterra por la Casa Cerebos, 


VUESTRO ESTOMAGO GRITA 
“SOCORRO”. NO SE HAGA EL 
SORDO A SU LLAMAMIENTO. 


Cuidad los primeros síntomas de un estómago 
que decae; de lo contrario, de la misma manera 
que ha funcionado bien durante años, se vengará 
de vosotros. Esta sensación de pesadez; estos pases 
que a menudo causan jaqueca; estas digestiones la- 
boriosas o de demasiada duración, la boca agria y 
esta lengua blanca, no son otra cosa sino signos 
de dispepsia o de gastritis, que hacen mártires 
cuando se transforman en crónicas. Este agrio, 
esta hinchazón, este bostezar y estas ganas de 
dormir después de haber comido, no son otra cosa 
que el resultado de este exceso de acidez, que si 
se descuida, és la puerta de entrada de úlceras do- 
lorosas y difíciles de curar. Además, estas úlceras 
pueden degenerar en enfermedades peligrosas, cuyo 
resultado final no es difícil suponer. 

Las irregularidades del estómago tienen que cui- 
darse desde el principio, tomando un poco de 
Magnesia Bisurada después de cada comida o des- 
pués que se hayan observado los primeros síntomas. 
La Magnesia Bisurada es tan digna de atención 
para contrarrestar los males del estómago que, en * 
general, desaparecen al cabo de unos minutos los 
dolores más torturantes, sensaciones de calor, agro- 
res, etc, La Magnesia Bisurada es absolutamente 
inofensiva y no es laxante, Además es un remedio 
barato, de resultados parantidos y que se halla en 
todas las farmacias, 
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ANDOLIN 


REGIO M 
Sd Modelo de CATANIA 


N.o 5613 


Oferta 
Especial | 


Por sólo $ yA 


remitimos este precioso ins- 
trumento construído e maderas finas, 
escudo calado y triple filete alrededor de la tapa 
armónica, incrustaciones de nácar en la boca, 
lira imitación carey, clavijero mecánico, y como 


REGALO, uNa BoniTa FUNDA 


y un método fácil para aprender sin maestro. 


Otros modelos desde $ 11.—hasta $ 350.— 


Solicite gran catálogo ¡ilustrado N.?* 25 de Mando- 
lines, Mandolas y Bandurrias, enviando $ 0.20 en 
estampillas. 


l | 


VIOLINES FINOS 


EA Fabricación esmerada, 
” sonoridad incomparable, 


N.* 4100 bis.—Violín 
tipo «Con- 
sorvato- 
rió», come 
pleto, con 
estuche, arco y pez. 


N.9 4101 bís, — Violín 
de orquesta, comple- 
bo, econ estuche, arco y pez, 
Nirvana nds $ 38.— 


N.” 4102 ble, — Violín de salón, 
completo, con estuche, arco y poz, 
Mori do ree $ 45.50 


N.* 4103 bla. — Violín de gran or- 
questa, completo, con estuche, 
ATCO Y POB, B....ooooo.». $ 53.— 


Otros modelos desde $ 25,—, SoJí- 

cite gran Catálogo Mustrado No 24 

enviando $ 0,20 en estampillas, 
(Embalaje gratis) 


CUERDAS ARMONICAS 


Con el fin de dar a conocer nueg- 
tras cuerdas insuperables, hacemos 
por un tiempo limitado Jas siguientes ofertas, porte pago a 
cuniquier punto: 


Encordado fino, para estudio... ..ooooomomo ross. $ 1,90 
Encordado extra, para concierto, con 4.* de plata. . + 2,60 
Encordado «Concertolas de gran concierto, 4.*de plata + 3,49 
Cotupraudo los tres encordados en una sola vez.... + 7,50 


| APARECIO EL _ 


4 ! Es 
STAHLBERG 3 RIGOTTI 


AMERICA 44 


ercocrrrerrrrrsrrmmto Biblioteca Naciorrat de España 


OFRECEMOS POR 
TIEMPO LIMITADO 
este precioso ACOR- 
DEON de 8 bajos y 
19 voces, con el nue- 
vo método y emba- 
laje gratis, por sólo 


$18 


El método 

solo, $ 1,50 

Grandioso 

surtido de 

Acordeones 

a piano, se- 
mitonados y 
cromáticos, 
exclusiva- 
mente ar- 
JE tículosfinos, 
modelos de y Bandoneones 
Alemanes, que ofrecemos a precios de verdadera 

* 

y 

, 


oportunidad. 


Bojiclte en seguida gran catálogo ilustrado N.* 26 enviando 
$ 0,20 en estampillas. 


BUENOS AIRES - 


No tenemos Sucarsales. 
No cerramos los Sábados. 
XK — 


N.9 101 
Regio GRAFOFONO 


con gran corneta am- 
plifieadora del soni- 
do, Motor suizo, só- 
lido y sjlencioro, 
membrana doble 
con goma aisladora, 


Nuestra gran ofer- 
la extraordinaria 


549% 


con seis piezas, 200 
púns y embalaje gratis, 


Otros modelos de grafó- 
fonos, desde 


$35 


Solicite gran catálogo ilustrado N.” 21 


DISCOS 


Siempre grandos novedades en bailables Nacionales y Extran- 
jeros, Cantos Populares, Operas, Música Clásica, eto., eto. — 
Gran Catálogo general de discos remitimos enviándonos $ 0.20 
en estampillas, Ya apareció el Suplemento N.” 20 con Jas 
últimas novedades en discos, Solicitelo. Se remite gratis. 


De Tucumán 


El gobernador, señor Octaviano Vera, rodeudo por la comisión de poljts 
por esta ciudad, 


EL TERREMOTO DE 
LA MARTINICA 


La Martinica ha sufrido mueho de 
calamidades naturales, siendo la más 
terrible la de 1902, en Saint Pierre, 
En abril y mayo habían ocurrido ya 
lluvias de cenizas y una fuerte erup- 
ción. Después de la erupción de Ja 
llamada Svufriere de San Vicente, 
ocurrió una nueva erupción en Mont 
Pelé, en que una violenta tromba de 
fuero, seguida de una lluvia de lava 
fundida y cenizas, cayó sobre la ciu- 


dad y el fuerte. Hubo 40.000 vír co 
mas y llegó a proponerse la evac 
ción de la isla. Des pués de otra nue- 
va actividad volcánica en julio del 
mismo año cesaron las erupciones y 
se reanudó la vida normal. 


MUJERES POLICÍAS 


£n Xoruega está tomando gran 
incremento el feminismo; pero desde 
que las mujeres tienen derecho a 
votar, se ha recrudecido el antagro- 
nismo de sexo, «obre todo por haber 
sido destituidos empleados antiguos 


¿93 que asistieron a las elecciones calamarqueñas y qu06, A su paso 
fneron azasajados por el mandatario iucumuno. 


del Estado para dar sus destinos 1 
las mujeres, las enales trabajan por 
menos sueldo que los hombres, 

Bl oficio de cartero, por ejemplo, lo 
desempeñan mujeres, y ahora parece 
que se piensa dejarlas entrar en la 
policía, 

También se dice con toda forma- 
lidad que pronto se las permitirá 
prestar servicios en el ejército. Em 
pez: ar; án por los puestos pue ficos de 
oficinas, administración militar, eto, 
peca no se desespera de yerlas ec m 
batir. 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 


HERCULINA 


GRATIS! 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS 


ES VUESTRA MEDICACION. Que 


le devolverá la vyiri- 


lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerlas. 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


1079, LAVALLE 1079, 


Buenos Alros 


ARTEFACTOS - MATERIALES ELECTRICOS Y SANITARIOS 


ESTUFAS Kléctricas, desde 


CALENTADORES Eléctricos, desde 


PLANCHAS Eléctricas, completas, 


desde. ...... » 


PILARES A A, de bronce, con 


pantalla de seda.. 


8.70 


Calentadores Primus y pr — Cristaleria en general. — Linternas Elé6c- 
tricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nafta y alcohol. 


VENTA POR MAYOR Y MENOR. — IMPORTACION DIRECTA. 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES. 


RiVaDavia, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - Buenos AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. 


phra aprender sln maestro 1 
La misma guitarra, con 
peros, 


Bemito catálogo te instramentes mesicitel prats al internas 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 
de José Carratelli -Brasil, 1190-Bs. As. 


N.” 16,—PRECIOBA GUITARRA modejo concierto 
en nogal fito, tapa armónica, boca adornada comu 
mosaico y marfilina, pe remite con método figaradi 


clavilero 


g 25.- 


mecán io 


$ 28.— 


SUENOS 


| RRIENTES-356 


O Biblioteca Nacional de España 


L hacer sus compras de ar- 

tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc 
le rogamos pida que sean marca 
MYRURGIA, pues 
son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- . 
merada preparación. 


“"MYRURGIA"” 
PERFUMERÍA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 
Cada caja de polvo Maja Goyesca 


de MYRURGIA contiene una 
sorpresa para su compradora. 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 


rara COSER y BORDAR 


La superioridad de esta máguina de fama mun- 
dial está en su construcción sólida con materia- 
les de calidad, en su manejo sencillo y en su 
gran duración. 


Año tras año ha sido perfeccionada hasta cons- 
tituir hoy la mejor y más perfecta entre todas. 


Sirve para coser, bordar, vainillar, etc. Su co- 
modidad salta a la vista. Se puede trabajar en 
ella sin encorvar la espalda. El tambor se le- 
vanta automáticamente, rermitiendo así coser 
sin que las rodillas toquen la madera, 
PIDA INFORMES HOY MISMO n sus Agentes y Vonde- 
dores en cuniquier punto de ln República o en los siguientes 
locales de venta; BUENOS AIRIS, Carlos Pellegrini, 326, 
y Corrientes, 4915; BELGRANO, Mendoza, 2408; VLORES, 
Tulvadaia, 8326; AVELLANEDA, Avenida Mitre, 033; 
LOMAS, Laprida, 257; QUILMES, Rivadavia, 311; TIGRE, 
«La Numancjas; SAN ISIDRO, Ay, Contenario y Alsina; 
LA PLATA, calle 6 número 876, o a sus 


UNICOS INTRODUCTORES 
KIRSCHBAUM y Cía. 


INDEPENDENCIA, 401/37 — BUENOS AIRES 
—. U. 'T, 0293, Avonida 
==>. 


] 
| 
| 
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OTEL de aspecto suntuoso, for- 
JEl mando la esquina del paseo de... 

y calle de... La planta baja, si- 
tuada a un par de metros de altura del piso del pa- 
seo; ambas ventanas dejan ver un interior amue- 
blado con esplendidez, 

En una de las ventanas, a la sazón abierta, se ve 
una percha de metal dorado, encima de la cual se 
agita incesantemente un loro de verde plumaje y 
retorcido pico. 

Una niña como de ocho años de edad se ocupa 
en vaciar el chocolate contenido en una taza, en el 
recipiente dorado que cuelga de uno de los brazos 
de la percha, y después va desmenuzando un bizco- 
cho y lo añade al chocolate. 

El loro se contonea y expresa su satisfacción emi- 
tiendo roncos gemidos, que semejan frases y pala- 
bras intraducibles, acaso remembranzas del primi- 
tivo lenguaje, tal y como se hablaba en el mundo 
antes de la construcción de la Torre de Babel. 

La niña, terminada la faena de servir el desayuno 
al lorito, le acaricia pasándole el índice por encima 
de la cúpula azul de la testa, que inclina el ave para 
tacilitar la operación, subrayando con expresivos 
renquidos la especial gratitud. 


.ros 


o lejos de la ventana, de pie sobre un ban- 
IN co del paseo, se encuentra un pilluejo de unos 

doce años de edad observando la escena; está 
pobremente vestido, pero aseado; chaqueta de lienzo 
azul descolorido, pantalón de dril, corto en demasía, 
nada de chaleco, la camisa desabrochada, una boina 
que parece un solideo, por lo reducida, cubriendo la 
parte posible de la cabeza. Pelo negro, cara redon- 
da, ojos como cuentas de azabache, labios como cere- 
zas... En conjunto, un golfillo simpático. Tiene 
unos periódicos en la mano. 

La niña, blanca y rubia, casi albina; los ojos de un 
gris azulado, grandes, de triste mirar; el cabello 
abundoso, cortado como melena, forma alrededor 
de la cara un nimbo de oro, 

La distancia que separa los dos niños, socialmente, 
un océano; en realidad unos cuantos metros. 

Las acacias, en flor, forman dosel sobre el golfillo, 
embalsamando el ambiente con su aroma. Encima 
de los árboles y del hotel suntuoso y de toda la ciu- 
dad el gran dosel luminoso del cielo, 

Encima de todo, mirándonos con amor infinito, 
Dios, 

+. 
L niño, al presenciar la escena de la niña y el 
10 loro, no puede contenerse y exclama: 
— ¡Quién fuera loro! 

La niña, que lo escucha, se aproxima al alléizar 
de la ventana y los geranios, que forman festón de 
grana, se inclinan en graciosa zalema. 

El niño, avergonzado de su atrevimiento, baja 
los ojos, al mísmo tiempo que se tiñen de carmín 
sus mejillas, 

La niña, con voz de musical ritmo, dice al niño: 

— ¿También quieres tú chocolate? ¿Te gusta? 
D:melo, > 

— ¡Oh, sí; mucho! — respondió el niño con voz 
muy baja, 

— Acércate y toma, 

El niño se acerca, encaramándose por la reja de 


Jos sótanos que está bajo la ventana, 
y la niña le alarga el recipiente con el consabido 
chocolate. 

El loro se enfurece y protesta, pero como está en- 
cadenado no puede dañar a la niña, que oportuna- 
mente se retira, diciendo: — Después tendrás lo tuyo, 
pero antes, mucho antes que tú, está mi hermanito. 

Por las mejillas del niño se deslizan dos perlas. 

Y Dios sonríe en su trono de oro. 


sos 


L día siguiente a la misma hora el niño está 
encima del banco del paseo y la niña, asomán- 
dose a la ventana, le llama y le entrega un 
paquetito con bombones de chocolate, — Son de 
Marquis —le dice, El niño ignora quien puede ser 
Marquís y se limita a besarle la mano cuando lo recibe. 

La niña siente ruido en la casa y desaparcce. 

El tercer día llega el niño y trae un envoltorio de 
papel que entrega a la niña que está asomaa ad la 
ventana esperando a su amigo. 

La niña le entrega en cambio otro paquete de 
golosinas, , 

La niña desenvuelve el envoltorio y descubre 
un ramo de espigas y amapolas. 

— Espera en ese banco un momento — le dice 
al niño. 

El niño obedece y espera, 

Al poco tiempo torna de nuevo a asomarse la 
niña, llevando puesta en la cabeza una corona de 
espigas y amapolas. 

El niño no sabe cómo expresar la emoción y car, 
naturalmente, de rodillas diciendo: — Dios te s:1- 
ve, reina y madre, vida y dulzura. 

Y Dios permitió que las palabras del niño ascen- 
dieran basta su trono con los aromas de las flores, 
emblemas del amor inefable y eterno. 

El cuarto día no aparece la niña en la ventana, 
sino una señora muy alta, muy seca, muy angu- 
losa, con gafas puestas, de cristales redondos, y 
dice al niño con acento extranjero y tono adusto: 

— Osté irse, o echarle lacayo, ¡shoking! 

El niño huye despavorido. Una nube gris entol- 
da el firmamento, ocultando el azul, 

El niño vuelve uno y otro día, pero no se apro- 
xima; mira de lejos, tiene miedo. 

Pocos días después Jevanta la cabeza cuando 
mira al hotel, y en el terrado está la niña, que le 
sonrie y le arroja un ramito de flores azules que 
llevaba en la cintura. — El niño las besa. 

Cuando después llega a su casa, que es una por- 
tería de Chamberj, ruega a su madre que se las 
ponga dentro del escapulario que lleva colgado al 
cuello, y afirma que un ángel desde el cielo le ha 
mandado las flores, y la buena mujer se río y hace 
como que lo cree ¿y por qué no ha de creerlo? Se 
trata de su bijo. Bien puede la Virgen de la Paloma 
hacer, si quiere, mayores milagros. 

En días sucesivos Jesús, este era el nombre del 
niño, torna y torna de nuevo. Era ya el verano, 
la casa está cerrada y los señores de ella se habian 
marchado a la costa del Cantábrico, según averiguó, 


a1só el verano, llegó el otoño; allá, a fines de 
octubre, pareció de nuevo habitado el sun. 
tucso hotel, pero los vidrios estaban cerrados 
constantemente y al anochecer también las maderas. 
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En los alftizares de las ventanas no había fes- 
tones de geranios; dormían en los invernaderos. 
Una noche, sin duda por olvido, no habían cerrado 
las maderas de una de las ventanas, y Jesús vió 
a través de los vidrios muchas luces y desfilar mu- 
chas gentes que iban y venían de una parte a otra, 
ellos con levitas bordadas de oro; ellas con chispas 
luminosas en los cabellos y con hilos de Juz alre- 
dedor del cuello, Esperaba verla pasar y estuvo 
horas allí encima del banco. Llovía agua helada y 
le penetraba por el cuerpo. Cerraron las maderas, 
guedó negro el muro y Jesús se retiró a su casa, 
transido de frio. 

Fuése a dormir y soñaba el niño que un ángel 
rubio, que llevaba puesta una corona de espigas y 
amapolas, extendía las alas formando dosel sobre 
su lecho, que no era otro que un mal jergón colo- 
cado en un rincón obscuro, debajo de la escalera, 
pero que con el bálsamo maravilloso de la ¡ilusión 
y del ensueño podía transformar aquella pobreza 
en un palacio encantado, 

Varias veces volvió Jesús a intentar ver a la 
angelical criatura de sus ensueños, y alguna vez 
lo consiguió, de lejos, al pasar en el auto, pero 
ella,no le vió, o le había olvidado, o no podía ni 
sospechar que hubiera persistido tan hondamente 
en aquel niño el afecto, mejor dicho, la devoción 
que le profesaba. 

La madre del golfillo, la señá Manuela, era viuda 
y tenía un hermano cajista en una imprenta de 
importancia, que consiguió llevar el niño a su lado 
para que aprendiera el oficio; iba a decir arte y no 
me arrepiento, tal es el concepto que mo merece, 

De este modo conseguía también apartarlo del 
arroyo, donde nada bueno podía aprender, y el 
muchacho se prestó gustoso a la nueva vida de 
sujeción y disciplina. 


No le regateó su tío ninguna enseñanza, empe-" 


zando por la del ejemplo, para que fuera hacién- 
dose un buen trabajador, y al mismo tiempo, como 
sucede siempre que se consigue esto, un buen mu- 
chacho, y en definitiva un hombre de bien a carta 
cabal: "Tampoco se prescindió de las reprensionos, 
no muchas, y hasta de los contados pescozones 
cuando fueron indispensables para corregir alguna 
falta del muchacho. 

En definitiva, Jesús subió la cuesta del deber 
con menos trabajo que otros y pudo llegar a sos- 
tener decorosamente a su madre, que ya tenía 
corona de plata en la cabeza, y ser un hombre 
hecho y derecho, fuerte, inteligente, laborioso, 
resuelto, 

Jesús conservó siempre aquel recuerdo de Ja in- 
fancia: la imagen de la niña, el loro, los bombones 
de chocolate, la inglesa de las antiparras, las flores 
encarnadas de la ventana... pero a nadie comu- 
nicaba el secreto, ni a su propia madre. En la rosa- 
leda de su jardín interior sólo había florecido una 
rosa de pálidos matices, combinación de blanco, 
rosa y oro, en tenues proporciones; transparente, 
inmaterial, alada, 


..o 


ucuos domingos y fiestas, en vez de salir de 

paseo con sus compañeros, se quedaba espe- 

rando horas y horas cerca de la puerta del 
jardín del hotel, por donde ella salía en el auto o 
en un carruaje tirado por soberbio tronco. 

Un día que estaba Jesús en las inmediaciones del 
hotel para procurar 
verla, lo consiguió efec- 
tivamente, viéndola sa- 
lir en un carruaje abier- 
to, en compañía de otras 
jóvenes, todas elegantí- 
simas, 


Oyó Jesús a un señor, que las saludaba, decir a 
un amigo que con él iba: — De seguro van a jugar 
al tennis a Valdevista. — Y como por casualidad 
sabía Jesús donde estaba el sitio designado, tomó 
un tranvía que empalmando con otro le dejaba en 
la misma puerta del aristocrático parque destinado 
a recreos de sport, pero como desde fuera de la 
cerca nada podía ver, dando un gran rodeo, apro- 
vechó un espacio por donde podía franquearla sin 
ser visto, y después podía pasar por uno de tantos 
dependientes o criados de los señores, que con fre- 
cuencia les acompañan. 

Nadie le detuvo y pudo acercarse hasta un grupo 
de arbustos y matorrales, situado no lejos de la 
hermosa pradera destinada a los recreos, 

AN estaba ella: con su vista perspicaz Jesús la 
distinguía perfectamente, Sí, era aquella, la más 
esbelta, la más rubia, la más hermosa; ella, vestida 
como todas de blanco, y llevando un ceñidor rojo; 
sin duda era un distintivo. 

De repente se oyeron muchas voces, muchos gri- 
tos. Todos quedaron paralizados un momento, pero 
después, como si fueran los gritos señal para una 
desbandada general, todos echaron a correr, la ma- 
yor parte en dirección a la casg o chalet de los re- 
ereos; pero otros sin concierto, como alocados, en 
varias direcciones; algunos rodaron por el suelo al 
tropezar en las matas o pisar en algún hoyo. 

— ¿Qué será? — pensaba Jesús, queriendo vet 
o adivinar, y no descubriendo nada extraordinario. 

¡Ah! Sí ¡Dios mío!... 

¡Está rabioso; €s... 
rabioso! 

Ella permanecía inmovilizada por el espanto... 
El perro se acercaba hacia donde ella estaba, 

Jesús no reflexionó: rápido como el rayo se quitó 
la americana y en cuatro saltos llegó donde ella 
estaba, y cuando el perro se acercó, Jesús, adeláan- 
tándose, le envuelve la cabeza en la fuerte tela y 
consigue ponerle una rodilla en el pescuezo; un 
guardia civil, que venía persiguiendo al animal, le 
remata de un tiro. Estaban salvados. Estaba sal- 
vada. 


SÍ, €s0, €S,.. un perro 


* ex 


vVANDO bien cerciorados de la muerte del ani- 
(a mal se fueron agrupando todos, llegó el mo- 
mento de las expansiones; todos felicitaron a 
Jesús, y un señor de edad madura quiso gratiticarle 
espléndidamente con unos billetes, que Jesús rechazó. 

La angelical criatura, un tanto repuesta, pero 
todavía temblorosa, descolorida, se acercó a Jesús 
y le tendió la mano, rogándole la dijera quién era 
y cómo se llamaba, para tenerlo toda la vida gra- 
bado en la memoria. 

Entonces Jesús, ya sereno, arreglándose un tanto 
la ropa y rehaciendo el deshecho lazo de la corbata, 
dijo: 

— Señorita, hace muchos años, muchos años, 
siendo usted entonces muy niña y yo un golfillo, 
fué usted muy buena conmigo, Felizmente he te- 
nido ocasión para satisfacer una deuda de gratitud. 

— ¿Cuál? 

-—La del chocolate destinado al loro, que usted 
me dió, desde la ventana de su casa, una mañana 
del mismo mes de mayo en que ahora nos encon- 
tramos, : 

Era la caída de la tarde, el cielo parecia el inte- 
rior de una inmensa cúpula de grana y oro, 

Las acacias, en esta ocasión, como entonces, 
emanaban de sus blan- 
cas flores aromas delica- 
dos, que ascendían hasta 
los pies del trono del 
Señor, que en aquel ¡ng- 
tante miraba compla- 
cido su obra, 
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De Tucumán EL CRISTAL 


Hay algunos hombres que per- 
manecen toda su vida tras el eris- 
tal, 

Es tan delgado, tan diáfano, que 
parece que no exista, y sin embargo 
existe. Nos basta extender el brazo 
para hallarlo. 

Al través de ese cristal se ven las 
cosas con tanta precisión como El no 
existiese, Cuando las gentes pasan 
se dijera que nada nos separa 
de ellas, y sino fuera porque la mano 
o los labios encuentran eu frágil ba- 
rrera cuando queremos extender el 
brazo o acercar los labios, se podría 
creer que nada se interpone entre el 
mundo y Nosotros, 

¿Por qué viniste? ¿Por qué pasas 
ante mis ojos envuelta en el prestigio 
de tu belleza real y en la Hama de 
mi amor? 

¿Por qué viniste? Extendi el bra- 
20 hacia ti, mas tó ni siquiera adveor- 
tiste miademán ni viste que mi bra- 
¿o tropezaba en el cristal, ese cristal 
con que el destino separa 1 algunos 
hombres del universo. : 

Tú te alejarás y yo permanoceré 
detrás del cristal mirando cómo te 
pierdes en la lontananza, cada vez 
más lejos... Y al fin desaparecerás 
a mis ojos entre centenares de fren- 
tes inclinadas ante la majestad de tu 
belleza real... Y yo veré todo eso 
inclinado sobre el cristal al través 
del cual se ven las cosas como si no 
existiese y que, sin embargo, se 
interpone entre algunos hombres + 
el universo. 


cerca 


Banquete de despedida con que un numeroso núcleo de empleados del Correo obsequió al . a 
jete de eza repartición con motivo de su próximo traslado, Kaziuterr PRZEWA, 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recib 144 33 
las famosas Tabletas Bayer de Aepltina lag | Casa BUSTAMANTE 
Yerbas Andinas Medicinales y libros por Perfecto P, Busta- 


timas, pida 
mante para curarse en casa sin drogas ni operaciones, 


BAY ASPIRINA a A e aa oa 
| 


$ Pa 
y fíjese en que el empaque lleve este nombre y SIBON DE HISTORIA (los pop=k po 2:50 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR 


LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, CATALOGO GRATIS 


ARENALES. 2301 - U, T. 6491, Juncal - Bn. Aíros 


A. ASTRALDI -Duenos aires 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO estilo moder- 
no, en color roble nor- 
teamericano, con finos 
gopojos y aplicaciones 
de bronce cinceladns, 
compuesto de ropero, 
cómoda toilette con 3 
espejos, cama matrimo- 
nial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj o. plata 800, 


5 19).- : 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO 


INSISTIMOS 


en que los muebies han 
bajado enormemente de 
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Seis Liviano 
de Turismo. 


Seis Grande 
Sedan. 


Seis Grande 
de Turismo. 


Seis Liviano 
Sedan. 


Seis Grande 
Speedster. 


Seis Especial 
de Turismo. 


Los Nuevos Modelos para 10924 


La Compañía Studebaker se complace en 
anunciar la serie completa de los nuevos 
modelos Studebaker para 1924, En belleza 
de diseño, perfección mecánica, materiales 
empleados, duración y precio, estos nuevos 
modelos 1924 son indistintamente el mayor 
valor intrínseco que haya ofrecido Studebaker, 


En ellos sólo se ha empleado la mejor y 
más alta calidad que se conoce en hierros, 
aceros, aluminio, gomas, equipos eléctricos, 
cristales, cojinetes, etc, El aluminio en hojas 
tiene solamente una tercera parte de la resis- 
tencia del acero en hojas y en consecuencia 
Studebaker usa acero en hojas para su ca- 
rrocería. 


Con la fabricación propia de toda su maqui- 
naria, chassis, carrocería, etc, y la consi- 
guiente eliminación de intermediarios, unida 


al menor costo de administración por coche 
— resultado de la producción en cantidad y 
gastos comerciales limitados, — el costo de 
los coches Studebaker se mantiene en un 


punto económico muy bajo. 


La carrocería de los nuevos modelos Stude- 
baker no es superada en calidad de material 
y mano de obra por ningún coche en plaza. 
Las carrocerias de los tipos Coupe y Sedan 


son magníficos ejemplos de arte y distinción, 


Las ventas de los coches Studebaker duran- 
te los últimos seis años han demostrado un 
alimento progresivo, 81,880 autos fueron 
vendidos durante los primeros seis meses de 
1923, en yez de 60,053 en el mismo periodo 
de 1922, Sólo productos de verdadero méri- 
to pueden progresar en esta forma, 


The Studebaker Corporation of America 


MONTEVIDEO 


Avenida 18 de Julio, 912 


BUENOS AIRES 
Avenida de Maya, 1235 
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De Corrientes ¿DEBEN LOS AUTORES 
ALABAR SUS OBRAS? 


Se hablaba una vez con el maestro 
Vives acerca de los autores que se 
dedicalan a alabars us obras y BO 500 
teni sv que spy era una coca impropia. 

Le preguntaron al maestro su 6pi- 
nión sobre el asunto, yeontostó que 

us interlocutores estaban en un 

error. El autor debe ser (Í primero 
que elogie su trabajo, porque de cata 
manera, si no todos los que le oyen, 
por lo menos la mayor parte, se que- 
dan convencidos del mérito que cada 
cual atribuye a lo suvo, y para de 
mestrar la verdad de su aserto refirió 
la siguiente anécdota; 

A raíz del estreno de «Maruxas, en 
contróse Vivos, en la calle de Sevilla, 

n Silvela, el popular vendedor de 
periódicos asi apodado en Madrid. 

Xo he tenido tiempo de ver su 
obra, maestro — dijole el «periodistas 
pero esta noche voya la Zarzuela; 

eo que esomuvy bonita. 
¿Hato respundió Vives; no 
merece la pena 

Y los ta FO gEpararon. 

A los pocos dias +e encentraron de 
nuevo A maestro Vives y Silvela, y 

in que Vives lo hiciera pregunta e 
cuna, dijole el vendedor: 

— Ya vi aquello. 

— Y ¿qué? 

Que tenia usted razón; no me- 
+ la pena. 

Y al acabar de referir la anécdota, 
Vives añadió: 

- Si yo le hubiera dicho que «Ma- 
ruxas era una marwilla, Silvela lo 
habria creido a o Mos cerrados, 


GOYA. — La señora Adela P. de Percira, directora de la escuela elemental número 2, 
sirviendo la comida diaria que ge ofrece a los niños que concurren a ese establecimien!o. 


2 veces seguidas VACCARO 


vendió la grande. El número 32.212 obtuvo los Premios Mayores de $ 80.000 y $ 20.000 en el sorteo de la Lotería 
Nacional efectuado el 14 del actual, A 234 asciende ahora el número de grandos premios vendidos a sus favore- 
cedores por Vaccaro, lacasa más acreditada y afortunada de la República, Próximos sorteos: Octubre 9, de $ 100,000, 
El entero vale $ 21.— y el quinto $ 4,20, Octubre 16, 23 y 31, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el 
quinto $ 3,15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior, € 1,50. Los giros y pedidos desde cual- 
gnuier punto del interior y exterior deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 


Para cambio de Menoda, Titulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 


Máquinas Inglesas de tejer medias 
yes “SUN” Y “SUNETTE” ES a 
f 


US : 
| NIANCHESTER -— INGLATERRA qa CONTRA EL 


ESTRENIMIENTO 


Almorranas, Bilis, Embarazo gástrico é Intestino 


Cilindros de repuesto, Accesorio TAMAR INDIEN 
D AGUÍAS, $ 13 EL CIENTO GRILLON 
13, Rue Pavte, PARIS Y 
are 


SOLICITE CATALOGO GRATIS 


la 
Vonta en todas 1 100 


y Compañía “La Textil Platense” 
Bco. de trigoyen 1122-85. Alres-U,T.1921 (B.0Orden) 


- Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”' y “Plvs Vitra” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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GALLETITAS 
CUBIERTAS CON CHOCOLATE 


Su delicioso sabor 
a chocolate mez- 
clado con el de 
las galletitas pro- 
duce un efecto 
inconfundible. 


¡Son de Bagley! 
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37, EXPOSICION NACIONAL de GANADERIA de la S. R. A. en PALERMO 


Resumen de las secciones de Bovinos, Hereíord Aberdeen-Angus y Lecheras 


Gran campeón y+senior:campeón Heretord. 


Por sí misma, la exhibición de 
Palermo es un alto factor de edu- 
cación ganadera cuya positiva im- 
portancia nadie puede disminuir. 
Para la Sociedad que la organizó, 
para todos aquellos que le dieron 
realce con sus registros y también 
para los millares de personas que la 
visitaron, ella constituyó toda una 
serie de lecciones provechosas, mien- 
tras, en general, trabajó por el mayor 
desenvolvimiento y entusiasmo de 
la ganadería y las demás industrias 
agrícolas de la Argentina. Este acon- 
tecimiento bien se merece, ademús, 
que todos los diarios, revistas y de- 
más publicaciones se preocupen de 
publicar en sus páginas el interesante 
proceso de la importante exposición. 
Columnas y más columnas puedeh 
ser utilizadas, y no en vano, en la 
minuciosa descripción de los fallos 
otorgados por los diversos árbitros 
de las secciones, así como con todos 
los detalles inherentes, publicando 
al efecto, para dar iden gráfica de su 
magnitud, aquellas fotografías refe- 
rentes a los ejemplares tanto gana- 
dores como no premiados, para que 
de ese modo el lector pueda juzgar 
ampliamente. 

Con espacio y libertad, el que 
suscribe quiere ahora referirse a la 
parte de la exhibición de varias gec- 
ciones de bovinos, dejando para el 
próximo y último artículo tratar 
acerca de otros exhibidores premia- 
dosdelas categorías de pedigree Shor- 
thorn,las que son las más numerosas 
e importantes en todas las exporicio- 
nes que se celebran en la república 
y a las que consagraremos la aten- 
ción especial que se merecen, 


HEREFORD 


Aunque los registros en las prime- 
ras siete categorias para Hercfords 
fueron algo escasas, sin embargo, las 
correspondientes a log más jóvenes 


Gran campeón toro Aberdeen-Aneus. 1 6 cr 
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machos fueron numerosas, con cua: 
lidades variando entre lo bueno y lo 
excelente, pudiendo decirse que hn 
sido ésta, en general, la mejor exhi- 
bición vista en Palermo comparada 
con algunas otras pasadas, El porqué 
no vamos a disentirlo, pero los cam- 
peones de ma no 
presentaron tantas ra- 
riales como e 
dos en a 

Mr, Peri 
inglés, realizó su labor con detención 
y muy concienzudamente, y no tuvo 
tan fácil trabajo, puesto que resulta 
más sencillo selec Í -; lare 
ganadores de catezor r | 
animales de alto ««tandarde y móri 
que de otra cualquiera de mediocre 
calidad, 

Los tres premios 
categoría de tres años fuer y 
por machos buena calidad de 
«San Juan» de Pereyra, adiudican- 
dose a la cabaña «La Fidelas el pri- 
mer premio de la siguiente categoría, 
y el segundo a la cabaña «San Juan», 
en tanto que la de ¿Las Hermar 
se llevó el primero para machos na- 
cidos en Nov-Die-1920 con un animal 
de hermoso tipo de semental. Don 


mbras 


hos Y 


perferciones 


runos casos ocurri- 


pasados, 


árbitro 


para toros de la 
ranark 


de 


Toro Aberdeen-Angus, uno de los once ga- 
nadores de cubaña “La Isabel”', de Miles 
A. Pasman. 


Celedonio Pereyra ganó la categoría 
para los de 29 mexes con un buen 
macho, y este mismo criador obtuvo 
otro apreciable honor en la categoria 
inmediata con un semental do gran- 
des proporciones, de excelentes car- 
nes y buena calidad que, además, 
ganó después el reservado escuior 
campeón. 

La categoria para toros nacidos 
del 1.2 de mavo al 30 de junio 192), 
fué disputada por ocho buenos 
ejemplares, y aquí la cabaña «San 
Juan» de Pereyra ganó el primer 
remío con un animal que Juego se 
levó el eseniore y el gran campeuna- 
to; muy bien enfrentado y de muy 
buenos cuartos delanteros con her- 
moza cabeza, pero no bien figurado 
en sus cuartos 1raseros, 

La cabaña «San Juan» de P. Dug- 
gan ganó el segundo de esta categoría 
con un espléndido tipo de toro no 
muy uniforme en «u gran manta de 
carne. A la cahaña «Santa Sabinas 
se le adjudicó la siguiente categoría 
entre buenos competidores; y un 
bien desarrollado, cormpacto y her- 
mosamente cebado toro de buen 
lomo ganó el premio de la sep-oct, 
1921 entesoría vara la rabaña «Fl 


Primer premio y campeona Heretord, criada 
y expuesta por C. E. y B. Duggan. 


Ombis. Este animal ganó también 
el campeonato de dos añox, 
En el revistro de los animales que 


combpirieron en la exteroría de lo: 
nacidos del 4,4 de noviembre al 31 
de diciembre de 1921, se llevó 


premio otro candidato de «El Omibnúe 

además el reservado campeón de 
dos años. Los ganadores en las cate- 
gorias para machos de 20 meses de 
edad fueron eriados en las cabañas 
«Villa Marias, «El Ombús, «Santa 
Sabinas, de Duggan, y eSan Juano 
de Duggan, y enando fueron prosen- 
tados ante el juez para disputarse 
los honores del campeonato, la roseta 
azul fué ganada por un toro de 
«Villa Maria» corto de remos, de 
ancho y derecho lomo y muy pro- 
porcionado, con indicios de poseer 
sangre de su raza Cameronian, habien- 
de sido premiado además con el reser- 
vado gran campeón, Un toro de bue- 
na calidad aunque no muy regular 
de lineas y carnes, de la cabaña «11 
Ombús,se lovó el reservado campeon. 

Escasos fueron los comperidores 
en la sección hembras y solamente 
en la proporción de dos a cinco ejem- 
plaros se disputaron en cada cabego- 
ria. Los criadores del primero y del 
segundo premio resultaron ser O. E. 
y B. Duggan (2), Leonardo Pereyra 
3. C. Quesada, Y. E. Arechavala, 
BR. €, Quesada (4) y Celedonio Pe- 
reda (2%), El primero de los mencio- 
nados ganó el campeonato con una 
bien desarrollada vaquillona de 21 
meses, lena de carñcter racial y 
femenins, en tanto que la cabaña 
«San Juan» de Peroyra «e Mevó la 
roseta del reservado econ una henibra 
algo más joven que prometía ded- 
arrobllarse con la edud. 


ABERDEEN-ANGUS 


El no superado record del vanado 
Angus para la producción de carne 


Primer premio y campeón senior, y reser- 
vado gran campeón Aberdeon-Angus, Cria: 
der y expositores Enrique Brown y Hung, 


Primer premio y «juniors campeón raza 
Aberdeen-Angus, Criado y expuesto por 
Enrique Brown y Hnas. 


tanto aquicome en otras partes del 
mundo, ha sido el principal factor en 
el desarrollo e interés aleanzado por 
esta raza y, aparte de 0s6, el eruza- 
miento con otras razas, en primer 
Ivar la Shorthorn, econ sementales 
de la Aberdeen-Angus para la erian- 
vn de más finas emegorías de ani- 
males comerciables y a propósito 
mira carniecros y Hrigorificos, es en 
la swotualidad reconocido en toda la 
Argentina. No obstante las ennlida- 
des lecheras deesta raza, su mérito 
eomo reproductora de earne es su 
principal valor, y en las más impor- 
tantes exposiciones de animales por- 
dos de (E Bretaña, Norte Ameri- 
ca, Africa del Sur, Australia, Nueva 
Zelandia y este país también, los 
honores de los campeonatos ganados 
en ambas especies, en sus categorlas,, 
durante los pasados 25 años, han 
sido inás numerosos que los adqui- 
ridos en cnalquier otro período igual 
por otras razas consideradas en con- 
junto. 

Basta con examinar los pediyrees 
de los animales ganadores exhibidos 
en Palermo este año para darse 
cuenta del espléndido resultado ob- 
ténido con Ja utilización de padres 
de cabañas de la mejor calidad, y 
sunque la raza no fué tan bien re- 
presentada como en la exhibición del 
año anterior, todayía «e puede con- 
siderar de muy apreciable la actual. 

Mr. Patrick Strachan, de Escocia, 
hizo de concienzudo y eficiente juez, 
y todos sus verediotos resultaron 
pulares, Sin embargo, él trabajó 
mo desfavorables cireunstancjas, 
lin primer Ingar, los animales a se- 
lecciónar fueron parados en uno de 
log pedregosos lugares que existen 
frente a los galpones de los caballos, 
y Juego $u secretario poscia escaño 
conocimiento del idioma inglós v no 
comprendía una palabra del escocés 
o paélico, que hubiera «ido útil en 
esta ocasión. No obstante, lox espec- 
tadores prontamente reconocieron 
las difienltades con que luchaba el 
experto y simpatizaron con él, 


Campeón toro Holando Frisian. 8 Bib) 


La catezoria de toros de 3 años 
se le adjudicó a Enrique Brown y 
Hermanas por un típico semental 
que cargaba una gran manta de 
came y gran pellejo, demostrando 
mucho carácter racial y masculino, 
ganando también el campeonato 
«enjora Ny el reservado de gran cam- 
peón. te macho es hijo del impor- 
tado «Errant Knight of Wicken» y 
«Black Princess», una pareja que la 
criado muy bien en la cabaña «La 
Escondidas, 

La cabaña «La Magdalenas ganó la 
siguiente eategoría econ un toro hien 
proporcionado que era incorrecto de 
cabeza, pero porsu gran peso, bonitos 
huesos y huenas líneas mereció el 
reservado campeón senjor. La cubaña 
dhos Molleso se leyó el primer premio 
en la categoría de diciembre 1920 y 
la de «Cochicó» la estegoría febrero 
1921 con un buen tipo de macho 
hijo del campeón de Palermo en 
el año 1918, 
ría de abril 1921 se vió 
bien concurrida, y aquí «La Mug- 
dulena» se sacó el premio con un 
macho de buena calidad, de lomo 
derecho y ancho y carne de gran 
toque, y muy espléndidamente cas- 
tiza, pero algo pequeño. Un toro de la 
cabaña «Charless se Mevó el premio 
de la categoria junio 1991. La estan- 
cia «Curamalán» ganó dog honores 
en esta categoría con dos machos 
bien proporcionados y eastizos. 

También la categoria para machos 
de 2 años resultó nutrida, y aquí 
correspondió el primer premio a un 
papi de la chato «Epifantas, de 
gran peso, buenas lineas y lomo an- 
cho y parejo, el cual también consi- 
gnió después el campeonato de 2 
años y el gran campeonato. El doctor 
Guillermo Alston ganó el segundo y 
cuarto premios con dog compactos 
toros de gran calidad. 

La cabaña «Cochicó» se Jlevó el 
primer puesto en la categoría para 
toros nacidos en septiembre a octu- 
bre 1921 con un buen macho, y las 
estancias de «Curamalán» panaron el 
horeero con un macizo, vivo y bien 
proporcionado toro de hermosas lí- 
neas, con la bien colocada, 

Rosultó muy reñida la competen- 
cia en la categoría de toros nacidos 
en noviembre a diciembre 1921, «$1 
Paraiso» ganó la primora distinción 
con tun ejemplar de espléndida cali 
dad, derecho y ancho de lomo y con 
buenas lineas y gran cantidad de 
carne, y el segundo premio fuó para 
un atractivo, compacto y bien des- 
arrollado macho de mueho carácter 
racial y masculino, de Ja estancia 
«La Isubolo de Miles A. Pasman,- 
quien también ganó el cuarto lugar 
con semental de buena estampa. 

La cabaña «Charles» ganó la ca. 
togoría febrero 1922 con un toro de 
magníficos cuarlos traseros y de 
carnes bien repartidas; y en la cate. 
goria marzo-abril 1922 correspondió 
el premio a «La Recon didas de 
Brown y Hnas., que tuvo muchos 
admiradores por su gran carácter 
racial y masculino y su eostillar bien 
arqueado, gran lomo ancho y dere- 
echo y magnífica manta de carne, 
1 señor Miles A. Pasman se Hevó 
ol tercer premio de esta categoría 
von un gran macho, Al toro de La 


: Escondida» ya mencionado sete nd. _ 
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Toro Aberdeen-Angus de “La Merdalena””, 
ganador de primer premio. 


judicó también el campeonato ¿u- 
nioro, y a un buen animal de «La 
Masdalenas Je correspondió el re- 
servado campeón. 

La categoria mayo-julia 1922 ye. 
sultó excelente tanto en número co- 
mo en calidad. «Cochicó» se llevó el 
primero, y «La Isabelo de M. A. 
Pasman el segundo, siendo ambos 
ejemplares de gran calidad, y este 
último eriador asimismo nó el 
Lercero A cnarto premios con dos 
típicos machos de grandes cuerpos 
y cabozas. 

La última categoría para marhos 
fué ganada por «La Magdalena» con 
un gran ternero bien criado y de 
gran calidad, y el señor M. A. Pas- 
man se Hevó el segundo con un torito 
de especial buen tipo del que oiremos 
hablar el próximo año. Á Enrique 
Brown y Hnas. les correspondió el 
tercer premio con un torito de es- 
pléndida calidad que se desarrollará 
mucho con el tiempo. 

«La Curamalán», «La Magdalenas 
v M. Vraga se repartieron los pre- 
mios de la primera categoría de hem- 
bras, y la primera ganadora ganó des- 
pués el campeonato, siendo una va- 
quillona de gran abundancia de car- 
nes, de mucho carácter racial y 
femenino; y el reservado de campeo- 
na correspondió a una hermosa va- 
quillona «Black Princess» de grandes 
líneas y buen costillar, lomo parejo 
y gran togue, Esta hembra fué e1 ¡ada 
y exhibida por Enrique Brown y 
Hermanas y ganó además la cate- 
goria abrilqubio 1922, a la que siguió 
otra hembra de gran tipo, de mucha 
calidad, de la cabaña +La Jsabelr, 
del señor Miles A. Pasman, un crió. 
dor que asimismo adquirió muchos 
otros premios en diversas  cate- 
gorias, 

distancias y Colonia Curamaláns 
ganaron la categoría para vaquillo- 
nas de 21 meses de edad, + en la de 
Y meses se llevó los dus primeros 
premios Enrique Brown y Hnas, con 
dos excepcionales y atractivas va- 
quillonas muy bien desarrolladas y 
de mucho carácter racial y femenino. 


Gmo. ST. J. Perers 


Campeón toro raza Flamenca. 


De Catamarca 


ELECCIONES 
PROVINCIALES. 
El senador nacio- 
nal doctor $Se- 
gundo B. Gallo 
al frente de la ma- 
nifestación poli- 
tica que concu- 
rrió 2 recibirlo 
durante su últi- 
mo viaje a esta 
ciudad, 


Doctor Alejan- 
dro Rujo, a00m- 
pañado por un 
caracterizado nú- 
cleo de correli- 
gionarios  politi- 
cos dirigiéndose 
ny la Legislatura. 


CASA MARTIRADONNA 


== pa 
ida, A IS 
e, 
zz” 


AO 


Complemento  /Maas 
Indispensable ( A) LAME: Hcto) yu 


sera dorado a fuego, £a- AÑOR..... 


de una boda, es un 
retrato que perpe- 
túe su recuerdo, 
ly que por su va- (0, 
lor artístico sea da: 
digno del acon- 
tecimiento trascendental que rememora. 
Llame Ud. por teléfono al 41 Plaza 0056 
y BIXIO € CASTIGLIONI enviarán 
a buscar y prepararán su traje de novía, 
poniendo a su disposición una experta 
.peinadora. 

Solicite folleto ¡ilustrado 


N." 437. — RELOJ 
EXTRA - CHATO, encha- 
pado en oro 18 kilates 
garantido, máquina suiza 
15 rubíes, parantida 


gu marcha 40 
diez años, a $ . 


SOLICITEN 
CATALOGOS 
RECIBIMOS 


cartoncitos del 43 
VENTAS 


ellegrin 70 A 
. € 760) X + 278, — Juego de dos alianzas, forma 4 caña, de puro oro 
Entre Córdoba y Viamonte | 18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y un 


cintillo fantasía de regalo. Precio excepcional.... $ 30,-— 


NO TENEMOS SUCURSAL Ji N. 279 Más posadas, Morocco A2.- - 
Esta casa cierra los domingos CASA MARTIRA DON NA 
3 BRASIL, 1182 ASIL, 1054 
j Cass Central BUENOS AIRES bucal 


A media cuadra de la estación Constitución, 
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wriWta pinga ) 


" DESNATADORAS * Di 


e A - Máguinas de Ordeñar 


INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 
INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda.N 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 


; PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


fabricadas con el máximum de perfección y que resultan más 


económicas que las de madera inferior. 
Mecha No45 
Tenemos existencia permanen-  (7>= ze 
te de los siguientes números " 
de nuestro catálogo: 
1-2-3-4-13-14-15-16-17-18 
19-20-21-22-23-24- 25-26-27 
de dexuento | 35. 36-47-48- 51-52, 
Puerta N.? 21 Ventana N.* 15 


De 2.40 x 0.70 em. $54 De 1,40 x 0.75 eu, 840 
» 220x070 » 152 + 120 xX075 +. +38 
+ 100x076 » +36 


Estos precios comprenden las aber- 
turas con marco y herrajes colocados. 


AA 
.TOSA 
nd era 


Escritorio: Charcas 2941 - pueda pa 
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El exministro señor Salinas rodeaño por un núcleo de prestigiosos 
correligionarios, momentos después de lanzar un manifiesto llamando 
a la concordia a los radicales de la provincia, 


Más de 1035000 solicitudes hun 
<ido dirigidas al Congreso, instando 
el uso del Sistema Métrico Pecimal, 
en vez de log complicados y poco 
científicos sistemas de pesas y medi 
das usados al presente. 


mórrica, haciendo 


cuestión de 


standardización 
de ello una 


EL SISTEMA DECIMAL 
EN NORTE AMÉRICA mundial. 
Es notable el favor que la ado 


Los partidarios del Sistema Méótri- ción de dicho sistema ba encontrac 
co Decimal en los Estados Unidos en todas las esferas del país. Mien- 


imterus 


DL 


no se dan punto de reposo en su cam- 
paña para hacer que el citado sistema 
de pesas y medidas sea adoptado por 


tras que la oposición organizada pros 
viene de un pequeño grupo, las yran- 
des asociaciones, que se extienden 


Desde 1921 son más los que uan 
el sistema métrico que los que eon- 
tinúan usando el xistema «inglós», en 


todo el mundo. El Japón y Ruin 
confirmaron oficialmente en aquel 
año su adopción del sistema métrico, 


la industria y el comercio de la por todo el país, y que están repre- 
nación. La Gran Guerra demostró sentadas por todas las artes y oficios, 
conelusivamente la urgencia de la apoyan decididamente la idea. 


Lotería Nacional 
FR9xiM0 sortEo: $-10)0.000. 


PoLvos ER] 16 coLores 


POR FIN ALGO BUEMO 
para GAMUZA, etc. 
DEJAM HUEVOS LOS ZAPATOS 
VENTA EN: 
Tienda San Juan y zapaterias buenas 


gy de OCTUIRE. 


El billete entero vale $ 21,50 y el quinto 5 4,30. Combinación 
lo 3 10020 mil,a 3 27,50. A cada pedido debe ayreparto 
3 1.— para gastos de envio y extracto. Si quiere ser nton- 


lidos vuelta de correo haga Rus Leonidas Rojas 


pedidos a la acreditada Unsa 
CABELLO 3715, Casilla de Correo 1047. Buenos Aires. 


lu 
dh 


Gath € Chaves, 


GNGINA RES CURE NLNARTARASA ALLA 


Arreglad vuestras uñas con los insuperables 


Productos “HYGLO” 


POLVO PARA PULIR, COMPRIMIDOS PARA PULIR, 
CREMA PARA BLANQUEAR, CREMA PARA ABLANDAR, 
ESMALTE ROSADO, LIQUIDO PARA QUITAR LAS CUTI- 
CULAS, COSMETICO "HYGLO'', NO DA ARDOR, FINISIMOS 
COLORETES Y POLVOS COMPRIMIDOS, LAPICES PARA 

LABIOS Y CEJAS. 


De umnñta em las grand Timáas, 
y Pertumertas. 
Boliciten folletos y muestras a su Concesionario exclusivo: 


M. B. LAMARQUE 
CHARCAS 702 U. T. 0144, Retiro 


RELOJES DE ORO 


“GRATIS” 


Escribanos y le explicaremos cómo 
puede usted obtener un Reloj 
de Oro Rellenado, Garantido por 
10 años, como premio, “Gratis”, 


Farmacias 


Edgar T. El y - Chacabuco. 431 > Buenos Aires 


Ua 


a a U a U . 


Ni un minuto 
deje pasar...!! 


Ponga fin inmediatamente a esa TOS, que si no la 
cura a tiempo puede serle de fatales consecuencias. 


BRONQUIOL del Dr. BERGER 


que es la preparación científica que recomiendan las 

eminencias médicas para combatir con eficacia la Tos, 

Bronquitis, Catarros, Asma, Grippe y toda afección del 
aparato respiratorio. 


Tóme'!o y en las primeras cucharadas notará sus benéficos resultados. 
PRECIO DE VENTA: $5 3,-—- más 0,30 de franqueo para el interior, 


Pida en todas las farmacias BRONQUIOL del Dr. Berger, única 
forma de asegurar el resultado y de evitar las consecuencias de 
burdas imitaciones, 


DEPOSITARIO GENERAL; 


FARMACIA DEL LEON 
ENRIQUE H. SPINEDI 
Sarmiento, 902 esq. Suipacha — Buenos Aires 


Las señoras sabe 


enantó puede on defensa de su 
salud y de su belleza un soporte 
abdomina elástico usado durante 
el embarazo y después del alum- 
bramiento, La 


Abdominal Gesell” 
Abdominal 
levanta y sostiene el abdomen vi- 
gorizando »su musculatura, olimi- 
na los dolores Jumbares, previene 
el vientre enido y devuolve al cuer- 
po la pureza de las Jormas, 
Precios: $ 12.=; 15.- y $ 18.- 
Pida Prospecto «Fo, 


Casa Gesell - Av de Mayo, 1431, 


Buenos Aires 


(QUEBRADURAS), No so deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y «in resorte, 
que lo martírizan *1n darle ningún resultado, 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado o visto el catálogo Ilustrado que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernía (quebradura) por grandes y voluminosas 
que egcán, en todas edades y sexos. Dirigirse a: 


¡NOVIOS! Anillos para compromiso, de oro 18 kilates, ver- 
dogo, Ú gramos calla nno, con iniciales y un cintillo encha- 
pado. Todo en un estuche fino, por sólo....... .«.. $ 30.- 
El mismo juego, con cintillo de oro 18 kilates.... + 45, 


RELOJERIA -D. SEITLER- JOYERIA 


SOT 
Compresor “DOCTOR HEISER”'-Avenida de Mayo, 1172 a ls 


los cuarenta 

años, Félix 

Droulin se 
dió cuenta que ha- 
bia malogrado su 
vida. 

Hizo este descu- 
brimjento una ma- 
ñana, luego de una 
noche de insomnio, 
durante la cual la 
fiebre lo había ex- 
cedido. Una gripe 
tenaz le obligaba a 
quedar en la canta, 
y por la primera 
vez, después de que 
era mayor de edad, 
ensayaba en su 
mente el ¡inevita- 
ble retorno sobre 
si mismo 

¿Cómo habría 
usado el préstamo 
a término más o 
menos largo, que 
nos hace el mundo 
al emerger en sus 
praderas? Cual- Pesa: 
quiera sea la des- LS 
igualdad de las 
condiciones huma- 
nas, en el fondo de 
cada cuna ya está la misteriosa dádiva de la ale- 
gría y del dolor, y cada cual, según su inteligencia 
O sus fuerzas, saca los hilos entremezclados de su 
destino. Félix, desde su mayoría de edad, había 
tomado el partido de dirigirse solo. Dejó la provin- 
cia, sus padres y su hermano, menor cinco años que 
él. Lo desconocido lo atraía. Embarcóse para el 
Tonkín, donde uno de sus tíos tenía una casa de 
sedas y de lacas, pero después de varios meses de 
prueba, su salud delicada no había podido resistir 
los maleficios del clima indochino y había vuclto 
a Francia, instalándose en París para continvar por 
correspondencia el comercio en que se había inicia- 
do. Esta ocupación dejábale mucho tiempo. Castá- 
balo yendo de uno a otro taller de pintura, tomado 
por el deseo súbito de ser también pintor y encan- 
tado por las reminiscencias de sus visiones de 
Oriente. No buscaba la celebridad, pero sí el de 
canso moral que el arte acuerda a veces a aquellos 
que no devora completamente. 

Varias mujeres habían atravesado su vida y en 
ellas sólo había hallado la distracción pasajera. No 
sentiase hecho para el matrimonio, ni para el amor 
Temía todo aquello que hubiera podido menoscabar 
su independencia y esclavizar su voluntad. Así 
tiempo había corrido sin que se hubiera dado cuenta 
de este aislamiento profundo en el que se desper- 
taba la mañana aquella, 

Sentado delante de la estufa, aunque 
mos en abril, daba vuelta los tizones preguntándose 
si no hubiera sido más feliz aceptando un destino 
hecho de antemano, mucho mejor que haber que 
rido ser el autor de uno propio, presuntuosamente, 
sobre bases inciertas. Su hermano había sido más 
sabio. Sus padres muertos, había continuado vivien 
do en la casa natal. Habíase casado y seguido la 
niisma carrera de su padre. Keflexionando, Félix 
llegaba a convencerse que cra él, el mayor, quien 
debió reemplazar al padre, mientras que el menor, 
Valentín, debía salir a correr los riesgos de 
presas lejanas. Veíase en su sitio, tranquilamente 
sentado en la casa patriarcal, rodeado de sus niños 
-— Valentin tenía tres — y cuidado, cuando lo nece- 


ya estába 


las em- 


2URIOS y PENAS 


sitaba, por las sua- 
ves manos conyu- 
gales. He ahí la 
suerte que pudo 
ser la suya, mie 
tras que en reali- 
dad hallábase solo, 
en el vacío horrible 
de las horas. Tenía 
gripe y estaba for- 
zado a prepararse 
personalmente las 
tisanas, no  que- 
riendo tener  sir- 
vienta en su casa, 
sino para algunos 
quehaceres. 

Pensó en su her- 
mano, que no ha- 
bía vuelto a ver 
desde su juventud 
y de quien no cono 
cla ni la mujer, ni 
los hijos. Ciertas 
diferencias de inte 
habían  en- 
friado sus relacio- 
nes. Sólo $e escri- 
bían para el año 
nuevo breves car- 
tas de una tan 
indigente vulgari- 
dad que mejor hu- 
biera sido no escribir una línea y dejar dormir en el 
fondo de $us corazones, sin inquietarla, al agua baja 
y estéril de su antigua amistad, .. 


roses 


Félix sobresaltóse, 
Tosió, luego ex- 


LGUIEN golpeó la puerta. 
porque no esperaba a nadie. 
clamó: — ¡Entre! 

Y la puerta se abrió. Vió avanzar a una persona 
que no reconocía. Pero el desconocido le había dicho: 
«Buenos días, Félixo. Y al timbre de voz, temblando, 
reconoció los rasgos desu hermano, que había dejado 
que en la plena fuerza de la edad 
ofrecía otra apariencia. Los ojos azules se encu- 
brían bajo la arcada supraciliar prominente, Ja na- 
nz erá mucho más gruesa y la boca había perdido 
las líneas puras 
o pensabas en mí? — dijo Valentín, después 
de haberlo besado en la frente. 

¡Al contrario! ¡En ti pensaba casualmente! In 
cuanto a tu visita, no me hubiera atrevido a es- 
perarla. 

¡Es cierto! Debía haberte prevenido, pero me 
decidi tan bruscamente a esta pequeña fuga a la 

capital. He llegado hace tres días... me voy maña- 
na, Mi vida, allá, no es nada divertida. 

Félix lo miró atentamente 

¿No eres feliz en tu matrimonio? 

¡Muy feliz! Una mujer reposada y tres chicos 
que crecen maravillosamente y que no son demasja- 
les. Sería inrrato si me quejara. No obstan- 
+, yo no puedo evitar a veces 
Podo eso es el monótono tan coti- 
uniformidad, y me ahogo un 

hacer como tó, viajar, poner 
nosotros dos, eres 
No tienes respon- 


adolescente, 


do indóc 
te, ¡te conf 
un enorme hastio 
diano, la implacab le 
pa O Hubie rá quen le 
vida ajre y espacio... ¡De 
Tú eres libre 
es m deberes 


lo que Félix 


ré?.. 


en yan: 


s favorecida 


había cambiado de 


Detúvose 


engaño? preguntó, 

ponder. Las confidencias le re 
hubiera podido decir de eu po- 
carencia de 


Ss que me 
tardó cn Tr 
¿Y quí 


breza moral, de $ 


aislamiento, de su 
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cJegrías íntimas que empobrecían su alma? Prefirió 
Vallarse, dejar a Valentín en el error y conservar su 
dignidad. Y dijo, solamente: 

— ¡Vamos! ¡No nos quejemos, 
otro! Tú has venido a verme y 
¿Quién sabe cuándo volveremos 

A pesar suyo había un acen- 
to melancólico en sus pala- 
bras. 

Valentín comprendió el sen- 
tido oculto. Con fuerza le tomó 
la mano. 

— ¡Eso será cuando tú lo 
quieras! Tú vendrás a visi- 
tarme, Voy a anunciarte en 
casa. Cada vez que tú lo 
quieras, tu cuarto te esperará. 

— ¡Gracias! dijo Félix. 
— Si, iré dentro de muy poco 
a verte. 

Valentín se había ido, 
ocupado en 


ni el uno, ni el 


has hecho bien, 
a encontrarnos? 


pre- 
aprovechar su DIBUJOS DE 


O IS 


ÓN 


JEAN BERTHEROY 


último día de Paris, y Félix abría los armarios, 
buscando algunos «bibelots» divertidos o precio- 
sos que podría llevar consigo a la vieja casa pa- 
ternal y vengábase de su silencio hablando sólo 
en voz alta: 

— Es esta la vida, «¡tan cruel y tan dulce como 
dice el pocta. ¡Es eso y nunca 
estamos enteramente conten- 
tos de nuestra suerte! Va- 
lentín, como yo, no se sien- 
te feliz. Pero cambiaremos 
nuestras nostalgias, Mientras 
él venga acá, a Paris, para 
sacudir su pesado hastío pro- 
vincial, yo iré allá, a la casa 
paternal, para darme la ¡ilusión 
de un hogar... 

Y ya veía tres pequeñas ca- 
becitas, atentas y curiosas, 
abrir tamaños ojos y aguzar las 
orejas a sus historias de oro 


FIORAVANTI y de sol. 


Torno al hogar a esta hora divina del estío, 
en que yerran ya rosas por el azul doliente; 
cuando los aviones ornan de griterío 
el pueblo, y canta un corro de niñas en la fuente. 

«Todo está en paz. El jardín, fresco, En el piano, 
rosas ¿del cielo? Sueñan los libros. Los cristales 
copian en sí el verdor con sol de lo lejano 
y la pureza de las glorias estivales. 

Por el balcón: abierto entra una pura brisa, 
los muebles tienen un melancólico brillo... 
Hay, para regocijo de mi dulce sonfisa, 
una rama de acacia sobre un libro amarillo. 


Agua honda y dormida, que no quieres ninguna 
gloria, que has desdeñado ser fiesta y catarata; 
que, cuando te acarician los ojos de la Juna, 
ta Jlenas toda de pensamientos de plata... 

Agua limpia y callada del remanso doliente, 
que has despreciado el brillo del triunfo sonoro; 
que, cuando te penctra el sol dulce y caliente, 
te llenas toda de pensamientos de oro... 

Bella y profunda ercs, lo mismo que mi alma; 
a tu paz han venido a pensar los dolores, 

y brotan, en Jas plácidas orillas de tu calma, 
los más puros ejemplos de alas y de flores. 


Luna, fuente de paz en el prado del cielo; 
¿tu surtidor florece hasta Dios? ¿Qué inmortales 
auras ornao de azal tu insóomne desconsuelo? 
¿Ye derramas, llorando, en estrellas virginales? 

¿O almas de margaritas esmaltan tus agrestes 
laberintos, con luz de castidad sin colores? 
¿Eres el sol de las primaveras celestes. 
sublimes de altas y transfignradas flores? 


JUAN 


So 


Le 


SOLEDAD. 


(PROPIEDAD DE LA EDITORIAL CALPE. — REPRODUCCIÓN POR CONVENIO ESPECIAL.) 
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¿Fu agua surte de mí? ¿Eres sangre? ¿Eres pena? 
¿Tienes una mujer en tu urna doliente? 
¿Lloras, y no te oigo, nostálgica azucena, 
amor, niña de Juz, lirio en la gloria, fuente? 


Un pájaro, en la lírica calma del mediodía, 
canta bajo los mármoles del palacio sonoro; 
sueña el sol vivos fuegos en la cristalería, 
en la fuente abre el agua su cantinela de oro, 

Es una fiesta clara con eco cristalino: 
en el mármol, el pájaro; las rosas, en la fuente; 
¡garganta fresca y dura; azul, dulce, argentino 
temblar, sobre la flor satinada y reciente! 

En un ensueño real, voy, colmado de gracia, 
soñando, sonriendo, por las radiantes losas, 
henchida el alma de la pura aristocracia 
de Ja fuente, del pájaro, de la luz, de las rosas... 


El viento se ha llevado las nubes de 
el verdor del jardín es un fresco tesoro; 
los pájaros han vuelto detrás de la belleza, 

y del ocaso claro surge un vergel de oro. 

¡Infámame, poniente: hazme perfume y llama; 
-—¡que mi corazón sea igual que tú, poniente!; — 
descubre en mí lo eterno, lo que arde, lo que ama, 
.«. y el viento del olvido se Jleve lo doliente! 


tristeza; 


Fuente seca y ruinosa, ¡ya no eres más que piedra! 
-—¡Oh antigua voz de plata, oh dulce y clara fuente! — 
Un verdón se equivoca con tu fosa, y la yedra 
cuelga de ti, lo mismo que una hermana indolente, 
¡Palacio abandonado de un agua, te secaste, 
lo mismo que mi vida, para callar tu historia; 
pero el sol de la tarde sueña en lo que dejaste, 
como un agua de oro que canta en mi memorial 


M ENEZ 


CEN XA 


E BLE Eso de España 


Proc Presas | | Necrología 
| Placas, Coronas, 


Distinguido 
Bustos, Retratos, 


fnenltativo, cu- 
deceso ha 
causado verda- 


Calendarios. lideres ta 


capital. 


Deupó direr- 


as Or ucifijos 


y toda clase de Bronces Artísti- | 
cos para Recuerdos y Homenajes l 
en Bóvedas, Tumbas y Mausoleos. 


lovte a 


Dr. Manuel U. Cristoforetti 


RETRATOS ESMALTADOS A FUEGO. 
TALLER DE GRABADOS Y CINCELADOS. 
FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE. ' 


PEDRO GASPAR 


2531, Corrientes, 2533 - U.T. 3140, Mitre . Bs. Aires 


CATALOGOS PARA EL INTERIOR 


A z E E Señor Carlos Gandolfo. — Ro Doctor Luis O. Vila, Ro- 
51 O. sario. 
OTI IAEA DOOR OOOO IA 000000000 0L E UA 0D ALA | sari i 
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Exclama 
quien por 
vez primera 
prueba el 
delicioso 


Ñ MoscateL ROSADO 

dencia 
f VINO DE POSTRE 
PRUEBELO TAMBIEN USTED 


DAA ande 


Señor Francisco Guzmán. Señor Juan Iñurategui. — Sa- 
Rosario. ligneló. 


Bodegas y Viñedos en Mendoza 
RICARDO PALENCIA y Cía. 
Señor S. Pomelo Pozo del Señor Juan Lazzarini. Ban 


iii Moe. Maria 
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TASA 


Dentífrica 


COLGATE 


Contribuye a mantener la hoca en perfectas condicio» 
nes de higiene, No contiene sustancias arenosas que 
dañen las encías o el osmulte de Jos dientes. 
Talco de COLGATE 
(En varios perfumes ) 
icioso para usar después del baño y de afeitarso, 
Se venden en las farmacias y casas del ramo. 


GRATIS » Envie el adjunto cupón y 


50,05 en estampillas y le 
remitiremos uns muestra del Dentífrico o del 
Talco, a elección. 
Únicos Representantes: 
WEYAND y Cía. 


Del 


ALSINA, 1088 
Buenos Aires. 


: Bros. WEYAND y Cín. 
Alsina, 1098 - Bs. Aires 


Sirvanse remitirme Gratis 


una muestra de 
1 NOMBRE. ..... O DAA 


Nuestro surtido de AROS 
recizntemente recibido, nos pet- 
mite ofrecer noyedogos y origina- 
leg modelos a precios extrema- 
damento bajos. 


AROS de gran moda, en plata oxidada, con 
piedras de colares o negras, cualquiera de 
los 4 modelos, a elección, el par... $ 5.50 


; RELOJ-PULSERA enchapailo en 2 S 
oro IA kilates, cinta molréá, máqui- JAM 
ha garantída, A $ 9.50 AROS do 

El mismo, más fino, 4... $ 158,— plata plat, 
negros del 


Ay REL conporlitas 
Brasil gan- 3 oYÉ RI Oy ERIA! 


y piedras 
quimicas, 

ChOr Oro gar, 

par... 17, — 


Casa Cenir 


Corrientes . 


Aros de pla- El mismo, más fino, a... 
ta plat. bri, 


j € 
onal de 


2 


ESTA es a MARCA 


que Ud. debe elegir, sin vacilar, cuando 
piense en la compra de un 
aparato de o pee: 


La llevan los receptores más períe: 
J 

que ha producido hasta hoy la indu 

relacionada con la onda hertzianz. 


¿QUIERE Vd.COMPROBARLO? 


Solicite una demostración en cuales- 
quiera de nuestras tres casas. Después, 
Ud, será nuestro cliente. 


GUERRERO £ GACHE 


Buenos Ares Rosario Tucumán 
Esmeralda, 455. Santa Fe, 1028. 24 Septiembre, 520. 


A SOLICITUD, REMITIMOS CATALOGO 


SECRETAS 


(AMBOS SEXOS) 


El tratamiento verdaderamente eficaz $ 
rápido para curar enfermedades secretas 
de las vías urinarias es con la 


AM INYECCION 918 


única que no tiene similar, porque es elec- 
troactiva. No ataca el canal urinario y por 
eso nunca produce estrechez, 


2 Inyecciones diarias bastan para curar, en 
3 a 15 días, casos recientes de Blenorragia, 
Uretritis, Orquitis, Prostatitis, Vaginitis, Ca- 
tarro Vosical, flujos varios, etc. 


Para crónicos, aún de 15 a 20 años, se hece- 
sita algo más de tiempo, pero el resultado 
es seguro en todos los casos. 


Empleo sencillísimo y cómodo; no hay ne- 
cesidad de seguir régimen especial ni tomar 
nada por la boca, 


Precio del frasco, $ 5,— Si su farmacéutico 
no lo tiene, pídalo, adjuntando 3o centavos 
para flete, a los 


LABORATORIOS FARMACEUTICOS 
D”INZEO Ltda. 
SOLICITE FOLLETOS EXPLICATIVOS 


ientes, 2517. Buenos Aires 
spana 


De Mendoza 


TUPUNGATO — 
El gobernador de 
la provincia, doc- 
tor Carlos W.Len- 
cinas, y el inten- 
dente municipal, 
doctor Zuloaga, 
rodeados por un 
núcleo de correli- 
gionarios  políti- 
cos durante su 
última visita a 
esta localidad. 


Aspecto de una 
de las calles prin- 
cipales después 
de la copiosa ne- 
vada caida recien- 
temente. 


ONIS BNO | NN A BONN VALEN / EAN NL 


Ú 
P. batir] ualquie hallen, %i 
¿LAS OLLAS ds locas 


“DAIS Y” 


Este aparato, que simula una bandejitá con flores 
margaritas, presentable en cualquier habitación, mata 
millares cada día y dura toda la estación de verano. 


PRECIO DE VENTA: $ 1,20 CADA UNO 


Y 
8 
” 
5 


CU 1 6 / [AC LO CN // ANC 1 md 


2 

N Bál: samo Ori ental Callicida infalible 

a VENTA EN TODAS LAS PARMACIAS Y DROGUERIAS 

D Agentes para la América del Sud: 

, MEDINA y Cin. — Importadores de Ferretería — Rivadavia, 889 — Buenos Aires 
á Agente en Montevideo: FELIX SCHICKENDANTZ — Soriano, 780 
SS 11] NN IOMA MANN U ae y UN VANA Au 1 US ES 


YA 
¡S 
E 

E 
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Modelo “CASA CHICA” N.* 103 


Es sin disputa alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele- 
gante que hasta la fechn se 
ba ofrecido por tan irrisorio 
precio. Con $ piezas 
Lo mba y -csme- 
rado emba- 
laje.... ¡4 5 
CAJA roble claro. 
Mide 88x35x18 cma, 
de alto más o menos. 
Máquina doble 
cuerda (reforzada 

a dos tambores), 
funcionamiento silencioso a Sin-Fin, 

Apareció Per CATALOGO GENERAL 1923. 
Sa remite completamente grátis. 
"CASA CHICA” de A. Ward - SALTA, 074-8576, Bs. As. 
Unión Telefónica 0141, Rivadavia. 
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Señoras, Señoritas: 


No sigan ustedes sufriendo de do- 
lores en el periodo ni de hemorra- 
glas o tujos; con el “ESPECIFICO 
8CHEID” ee quitan estas dolen- 
clas! Y al ntrasa el periodo o falta, 
entonces pidan AMENORROL en 
las Farmacias. Frasco, $ 4,.—, 1)- 
púsito: €, Pellegrini, 644, Bo. Aires, 


¿Quiere usted curarse 


del REUMATISMO, CIATICA, FALTA DE 

VIGOR, sin drogas? Pida el libro ilustrado 

del Doctor Berndt, gratis, en sobre cerrado. 
(Mande 20 centavos en estampillas). 


Depósito: C. PELLEGRINI, 644 + Buenos Aires. 


gi 
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La Victrola y los 
discos Victor, re- 
presentan el sublime 
reino de la música. 


Los encantos inefables de la música 
se hallarán a su alcance si posee Vd. S 
uno de estos maravillosos aparatos y 
un selecto repertorio de discos Victor. 


Famosos artistas de la lírica han con- 
ho fiado sus voces a la Victrola y discos 
¡EN Victor, porque constituyen el único 
JN instrumento parlante que puede re- 
| producir auténticamente sus geniales 


creaciones. 


Cualquier comerciante Victor le en- 
señará gustoso los varios modelos de 
la Victrola y le hará oír las últimas 
novedades en discos Victor, del re- 
pertorio extranjero y nacional. 


«ENVictrola 


LA VOZ OM AMO” YALUAPAT OPA m0, MARCA INDUYSTIMAL ALGISTRADA 
Importante: Busque siempre estas morcas 
de a debajo de la tapa y enlas etiquetas 
Victor Talking Machine Company Camden.N.J.E.U.deA. 


Revendedores Victor en todas las ciudades y poblaciones 
imporíeatos de la Argentina y del Uruguay. 


UNICOS MAYORISTAS: 
PRATT %M Cía. 
626, SARMIENTO, 036 Buenos Aires 
DELLAZOPPA GQ MORIXE 


PLAZA INDEPENDINCIA, 733 — Montevideo 


— ¡Todo viejo y manido! 

¡Todo un millón de veces repetido! — 
afirma Salustiano, 
poeta veterano, 
aunque no es hombre viejo, 

— ¿Cómo escribe Fulano? 

Jgual que Perengano y Perencejo? 

¿Y qué hacen Perencejo y Perengano? 

Decir perogrulladas y sandeces 
que se han dicho mil veces, 

Que proteste el que quiera; 
yo soy de otra manera. 

Yo soy original, sin duda alguna, 
cuando llamo a la luna 
«Nacarada ramera 

a quien reprende el sol, su rojo abuelo, 

Potranca melancólica del cielos. 

A un coche de alquiler, nada elegante, 
de los que suelen verse cada día, 

se le debe llamar en poesía 

«Cámara frigorífica rodantes. 

Llamo «Bomba aspirante 

de la infusión divina» al que, calmoso, 

no se cansa del mate deleitoso. 
Al ver a un vigilante, 

no le llamo «botón», como se estila, 
sino «Argos armonioso». 

¿No toca, acaso, el pito? ¿No vigila? 
Aunque al oir su título se turbe, 

el señor intendente, a quien respeto, 

¿no es el archimandrita de la urbe? 
Amo la novedad. Con ese objeto 
he escrito estos renglones 

que al juicio de la crítica someto. 


IVA: 


/ 
NOVEDAD 


¿Quién es Herrera Vegas? Un sujeto 
lleno de condiciones, 
economista ingrávido 
que ante la crisis permanece impávido.» 
«¿Quien es Justo? Será cuestión de gustos: 
pero a mí me parece 
que el apaluso de todos se merece 
el, con justicia, Justo entre los justos.» 
«¿Quién es Domecg García? Es un marino 
al que, sin ser apático, 
ha logrado el destino 
convertir en Neptuno burocrático.» 
«¿Quién es Gallardo? Pese a las intrigas 
de sus improvisados detractores, 
es, va lo veis, lectores, 
supremo canciller de las hormigas » 
«¿Quién es Loza? Solloza 
y luego grita quien le oyó de fijo: 
— ¡Fragilidad (como el poeta dijo) 
tienes nombre de Loza!lo 
¿Quién es Matienzo? Un hombre de una pieza, 
del que debe admirarse la entereza, 
¡vestal desconcertada 
de la Constitución desamparada! 
«¿Quién es Marcó? Es un tipo muy amable, 
es un abecedario de virtudes 
y un rompedor de huelgas formidable. 
Colegial, no lo dudes.» 
«¿Y Le Breton quién es? Nube que pasa, 
Sierra sin fin en raudo movimiento. 
Volcán en erupción. Fuego que abrasa, 
Intraducible traductor del viento.» 
«¿Y, en fín, ¿quien es Alvear? Un presidente, 
zar de la democracia bien oliente.o 


DIBUJOS DE MACAYA 


A a a a io co 


¡NO SE CORTE MAS! 


Recupere el tiempo que ha 
perdido experimentando otras 
navajas y adopte resueltamente 


La Nueva Navaja 
de Seguridad 


Gillette 


Mejorada 


Es el seguro de completa pro- 
tección contra. las cortaduras. 


Sus múltiples ventajas y nuevas caracteristicas 
hace que sea el instrumento de afeitarse más 
cientifico del mundo y la última palabra en 
eficacia y comodidad. 


Tenemos nueve estilos distintos de esta nueva 


Navaja de Seguridad “GILLETTE”, y 
——— Cada estilo se 
Este es uno de los nuevos fabrica en do- 
estilos rado y platea- 

do. 


"iareja: Malgrada de Seguridad “Gilleíte”"] | Ta Nueva Na- 
vaja de Segu- 
ridad “GILLE- 
TTE ” se adap- 
ta para el uso 
de las hojas 
“GILLETTE” 
conocidas des- 
hace años, y 
cuyo precio es 
de $ 2.50 m/n. 
la cajita de car- 


tón contenien- 
do una docena. 
Hojas ofrecidas 
2 menor precio 
son probable- 
mente reatila- 
das o imitacio- 
nes sin valor. 


Modelo “Tuckaway?*, platenda, 
Precio: $ 15.— €/l. 


Sólo podemos garantizar resultados satistac- 
torios usando las hojas GILLETTE legítimas con 
las máquinas “GILLETTE” legítimas, las cua- 
leg llevan esta marca: 


MADE IN UBA 


2 Gitette= 


KNOWN THE WORLD QvxrR 


EN NUESTRA EXPOSICION “GILLETE”, 
Moreno, 582, se pueden examinar las nuevas 
máquinas, obteniendo de nuestro experto perso- 
nal todas las explicaciones y detalles necesarios. 
$í no puede conseguir las máquinas ni las hojas, 
escriba inmediatamente a los 


UNICOS INTRODUTORES: 


DONNELL 64 PALMER 
554, Moreno, 572 Buenos Aires 


o a sus Agentes en el Interior; 
Rosario: Flanagan Hnos, de Cía., Sarmiento, 538. 
Cordoba: Rey € Cía, Corrientes, 47. 

Paraná: Guillem Hnos, de Cla,, Chile, 144. 


Tucumán: M. Pérez Otero, 24 de Septiembre, 790, 
Mendoza; A. Sierra Ranchor, HKloja, 1808. 
Pergamino: Luls M. JFánroguy, Y de Julio, 043 


PRA.Al 


Los elementos de que 


se vale M. Alvarez. 


Los casimires recién recibidos para la presente 

temporada por la casá M. Alvarez son de 

variados tcnos y gustos, pero de una sola 
calidad: la mejor. 

Con estos casimires, los eximios cortadores de 

M. Alvarez hacen trajes que irradian elegan- 

cia y dan invariablemente suprema satisfacción 
a quienes los visten. 


TRAJES DE MEDIDA 
EN REGIOS CASIMIRES 


$110.- 


Enviamos al Interior Catálogos y Muestras. 
Al pedir estas últimas, sírvase indicar co- 
lor y precio del traje que piensa encargarse. 


SASTRERIA DE LUJO 


(LA MAS GRANDE EN SUD AMERICA) 


B. AIRES 
SMITRE Esp ESMERO dd 


0d 


NO TENEMOS SUCURSAL 
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De Territorios 


VICTORICA (Pampa). — Señoras Quintana Romero de Matheu y de Alvarez, señoritas Zamorano, Gómez, Castillo Hueste, Quintana 
y Bertrez, señores Romero Martinez, Miglioni y Matheu, que integraron la comisión organizadora del festival realizado a beneficio del 
Hospital de Beneficencia. 


INTURA de elás- 
tico tejido, sin 
ballenas; muy cómo- 
da y de duración. 
Apropiada para la 


moda actual y 


nm 
e e ee 


AG” para personas 


que no usan corsé, 


DUNVILLES 


106 CS uo Md 


Lts es 


rm pr 


Medidas hasta 110 
centimetros. 


superioridad 
se destaca 
entre todos los 


WHISKIES ESCOCESES 


DUNVILLE é Co. Ltd. 
Establecidos en 1808 


GLASGOW — ESCOCIA 


Ancho cms. 23 26 31 


$ 19 21 25 


CASA PORTA 


PIEDRAS, 341 


% FAJAS PARA SEÑO- 
RAS y CABALLEROS. 


Popresentante:; 
GUASTAVINO £ BOEHDEN MEDIAS ELASTICAS, VENDAS, 
Caile Victoría, 450 Buenos Aires BRAGUEROS, etc. —PIDAN PRECIOS. 


AS j 
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Como todo cambio de estación, 
la Primavera... 


actúa sobre el organismo en diversas for- 
mas, pero las más comunes son las pe- 
queñas erupciones que cubren el cutis, el 
decaimiento espiritual y también los cam- 
bios bruscos en el temperamento de las 
personas. Es que el cambio de tiempo trae 
una actividad especial en los malos bacte- 
rios intestinales, los que invadiendo la sangre 
con sus toxinas, producen los tales padeci- 
mientos que es prudente prevenir y curar 
con la 


LEVADURA DE FRUTAS 
GIBSON 


El laxante curativo, a base de frutas fres- 
cas, que los médicos prescriben. 


Enviamos folletos explicativos a solicitud. 


FARMACIA 


Dreco 


192, DEFENSA, 192 
Unica Supursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Guemes) 
U. Telef. dol 5921 al 6925, Avenida 


DROGUERIA 
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í — dijo el amigo Pérez 
a todos sus conter- 
tulios de café, — 
en este periódi- 
co acabo de 
leer la noticia de la 
muerte de un amigo. 
Sólo le ví una vez 
y, sin embargo, le 
he recordado en 
muchas ocasio- 
nes. ¡Vaya un 
amigo! 

Le conocí 
una noche vi- 
niendo a Ma- 
drid en el tren 
correo de Va- 
lencia. Iba yo 
en un departa- 
mento de prime: 
ra; en Albacete ba- 
jó el único viajero que me 
acompañaba, y al verme solo, 
como había dormido mal la 
noche anterior, me estremecí 
voluptuosamente, contem- 
plando los almohadones gri- 
ses. ¡Todos para mí! ¡Podía 
extenderme con libertad! ¡Flojo sueño iba a echar 
hasta Alcázar de San Juan! 

Corrí el velo verde de la lámpara, y el depar- 
tamento quedó en deliciosa penumbra. Envnelto 
en mi manta me tendí de espaldas, estirando mis 
piernas cuanto pude con la deliciosa seguridad de 
no molestar a nadie. 

El tren corría por las llanuras de la Mancha, 
áridas y desoladas. Las estaciones estaban a lar- 
gas distancias; la locomotora extremaba su velo- 
cidad y mi coche gemía y temblaba como una vieja 
diligencia, Balanceábame sobre la espalda impul- 
sado por el terrible traqueteo; Jas franjas de los 
almohadones arremolinábanse; saltaban las male- 
tas sobre las cornisas de red; temblaban los crista- 
les en sus alvéolos de las ventanillas, y un es- 
pantoso rechinar de hierro viejo venía de abajo. 
Las ruedas y frenos gruñían; pero conforme se 
cerraban mis ojos, encontraba yo en su ruído 
nuevas modulaciones, y tan pronto me creía me- 
cido por las olas, como me imaginaba que había re- 
trocedido hasta la niñez y me arrullaba una no- 
driza de voz bronca. 

Pensando tales tonterías me dormí, oyendo siem- 
pre el mismo estrépito y sin que el tren se detu- 
viera. 

Una impresión de frescura me despertó. Sentí 
en la cara como un golpe de agua fría. Al abrir 
los ojos ví el departamento solo; la puertezuela 
de enfrente estaba cerrada. Pero sentí de nuevo 
el soplo trío de la noche aumentado por el huracán 
que levantaba el tren con su rápida marcha, y 
al incorporarme vi la otra portezuela, la inmediata 
a mí, completamente abierta, con un hombre sen- 
tado en el borde de la plataforma, los pies afuera, en 
el estribo, encogido con la cabeza vuelta hacia mí y 
unos ojos que brillaban mucho en su cara obscura, 

La sorpresa no me permitía pensar. Mis ideas 
estaban aún embrolladas por el sueño, En el pri- 
mer momento sentí cierto terror supersticioso. Aquel 
hombre que se aparecía estando el tren en marcha 
tenía algo de los fantasmas de mis cuentos de niño. 

Pero inmediatamente recordé Jos asaltos en las 
vías férreas, los robos de los trenes, los asesinatos 
en un vagón, todos los crimenes de esta clase que 
había leído, y pensé que estaba solo, sin un mal 
timbre para avisar a los que dormían al otro lado 


De 


EL 


e 
DEL. TREN 


de los tabiques de madera. Aquel 
hombre era seguramente un 

ladrón. 

El instinto de defensa, 
o más bien el miedo, 
me dió cierta feroci- 

dad. Me arrojé sobre 
el desconocido, em- 
pujándolo con co- 
dos y rodillas; 
perdió el equili- 
brio; se agarró 
desesperada 
mente al borde 
de la portezue- 
la, y yo segui 
empujándole, 
pugnando por * 
arrancar $us 
erispadas ma- 
nos de aquel asi- 
dero, para arrojarlo 


a la vía. Todas las ventajas 
estaban de mi parte, 
— ¡Por Dios, señorito! — 


voz ahogada. — 
Soy 


gimió con 
Señorito, déjeme usted. 
un hombre de bien. 

Y había tal expresión de 
humildad y angustía en sus palabras que me senti 
avergonzado de mi brutalidad, y le solté. 

Se sentó otra vez jadeante y tembloroso en el 
hueco de la portezuela mientras yo quedaba en 
pie, bajo la lámpara, cuyo velo descorrí. 

Entonces pude verle. Era un campesino pequeño 
y enjuto; un pobre diablo con una ¿amarra remen- 
dada y mugrienta y pantalones de color claro, Su 
gorra negra casi se confundía con el tinte cobrizo 
y barnizado de su cara, en la que se destacaban los 
ojos de mirada mansa y una dentadura de rumiante, 
fuerte y amarillenta, que se descubría al con- 
traerse los labios con sonrisa de estúpido agrade- 
cimiento, 

Me miraba como un perro a quien se ha salvado 
la vida, y mientras tanto sus obscuras manos bus- 
caban y resbucaban en la faja y los bolsillos. Esto 
casi me hizo arrepentir de mi generosidad, y mien- 
tras el gañán buscaba, yo metía mano en el cinto 
y empuñaba mi revólver. ¡Si creyó pillarme des- 
cuidado!... 

Tiró él de su faja, sacando algo, y yo le imité 
sacando de su funda medio revólver. Pero lo que 
él tenía en la mano era un cartoncito mugriento y 


' acribillado, que me tendió con satisfacción. 


— Yo también llevo billete, señorito. 

Lo miré y no pude menos de reirme, 

— ¡Pero si es antiguo! —le dije. — Ya hace 
años que sirvió... ¿Y con esto te crees autorizado 
para asaltar el tren y asustar a los viajeros? 

Al ver su burdo engaño descubierto puso la 
cara triste, como si temiera que intentase yo 
arrojarlo” otra vez a la vía, Sentí compasión 
y quise mostrarme bondadoso y alegre, para 
ocultar los efectos de la sorpresa, que aun dura- 
ban en mí. 

— Vamos, acaba de subir. 
cierra la portezuela, 

— No, señor — dijo con entereza. — Yo no tengo 
derecho a ir dentro como un señorito. Aquí, y gra- 
cias, pues no tengo dinero, 

Y con la firmeza de un testarudo se mantuvo 
en su puesto, 

Yo estaba sentado junto a él; mis rodillas en 
sus espaldas. Entraba en el departamento un ver- 
dadero huracán. El tren corría a toda velocidad: 
sobre los yermos y los terrcsos desmontes resbalaba 


Siéntate dentro y 
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la mancha roja y oblicua de la abierta portezuela, 
y en ella la sombra encogida del desconocido y la 
mía inclinado sobre él. Pasaban los postes telegrá- 
ficos como pinceladas amarillas sobre el fondo ne- 
“gro de la noche, y en los ribazos brillaban un ins- 
tante, cual enormes luciérnagas, los carbones en- 
cendidos que arrojaba la locomotora. 

El pobre hombre estaba intranquilo, como si le 
extrañase que le dejara permanecer en aquel sitio. 
Le dí un cigarro y poco a poco tué hablando. 

Todos los sábados hacía el viaje del mismo mo- 
do. Esperaba al tren a su salida de Albacete; sal- 
taba a un estribo con riesgo de ser despedazado, 
corría por fuera todos los vagones buscando un 


departamento vacío, y en las cuatro estaciones, 


hasta el pueblo donde iba, apeábase poco antes 
de la llegada y volvía a subir después de la salida, 
siempre mudando de sitio para evitar la vigilancia 
de los empleados, unos malas almas enemigos de 
los pobres. 

— ¿Pero a dónde vas? —le dije. — ¿Por qué 


haces este viaje exponiéndote a morir despeda- . 


zado? 

Iba a pasar el domingo con su familia. ¡Cosas 
de pobres! El trabajaba algo en Albacete y su mujer 
servía en un pueblo. El hambre les había separado. 
Al principio, hacía el viaje a pie; toda una noche 
de marcha, y cuando llegaba por la mañana caía 
rendido, sin ganas de hablar con sn mujer ni de 
jugar con los chicos, Pero ya se había espabilado, 
ya no tenía miedo y hacía el viaje tan ricamente 
en el tren. Ver a sus hijos la daba fuerza para 
trabajar toda la semana. Tenía tres: el más pequeño 
era así, no levantaba dos palmos del suelo, y sin 
embargo le reconocía, y al verle entrar tendíale 
los brazos al cuello, 

— Pero tú —le dije — ¿no piensas que en cual- 
quiera de estos viajes tus hijos van a quedarse 
sin padre? 

El sonreía con confianza. Entendía muy bien 
aquel negocio. No le asustaba el tren cuando lle- 
gaba como caballo desbocado, bufando y echando 
chispas; era ágil y sereno; un salto y arriba; y en 
cuanto a bajar, podría darse algún coscorrón contra 
los desmontes, pero lo importante era no caer 
bajo las ruedas. 

No le asustaba el tren sino los que iban dentro. 
Buscaba los coches de primera, porque en ellos 
encontraba departamentos vacíos. ¡Qué de aven- 
turas! Una vez abrió, sin saberlo, el reservado de 
señoras; dos monjas que iban dentro gritaron ajla- 
dronesip; él, asustado, se arrojó del tren y tuvo 
que hacer a pie el resto del camino. 

Dos veces había estado próximo, como aquella 
noche, a ser arrojado a la vía por los que desper- 
taban sobresaltados con. su presencia; y buscando 
en otra ocasión un departamento obscuro, tropezó 
con un viajero que, sin decir palabra, le asestó un 
garrotazo, echándole fuera del tren. Aquella noche 
sí que creyó morir. 

Y al decír esto señalaba una cicatriz que cruzaba 
su frente, 

Le tratabán mal, pero él no se quejaba. Aque- 
llos señores tenían razón para asustarse y defenderse. 
El comprendía que era merecedor de aquello y más, 
pero ¡qué remedio, si no tenía di- 
nero y deseaba ver a sus 
hijos! 

El tren iba limitando su mar- 
cha como si se apro- 
ximara a una estación. 
El, alarmado, comenzó 
a incorporarse. 

— Quédate —le dije; —aun 


Vicente Blasco Ibáñez 


DIBUJO DE 


falta otra estación para llegar a donde tú vas. Te 
pagaré el billete. 

— ¡Quiá! No, señor — repuso con candidez ma- 
liciosa, — El empleado, al dar el billete, se fijaria 
en mí. Muchas veces me han perseguido sin con- 
seguir verme de cerca, y no quiero que me tomen 
la filiación. ¡Feliz viaje, señorito! Es usted la más 
buena alma que he encontrado en el tren, 

Se alejó por los estribos, agarrado al pasamano 
de los coches, y se perdió en la obscuridad, busrando 
sin duda otro sitio donde continuar tranquilo su 
viaje. 

Paramos ante una estación pequeña y silenciosa, 
Iba ya a tenderme para dormir cuando en el andén 
sonaron voces imperiosas. 

Eran los empleados, los mozos de la esta- 
ción y una pareja de la Guardia civil, que co- 


rrían en distintas direcciones como cercando a 
alguien. 
«¡Por aquí!... ¡Cortadie el paso!... Dos por el 


otro lado para que no escape... Ahora se ha subido 
sobre el tren,.. ¡Seguidle!» 

Y, efectivamente, al poco rato las techumbres 
de los vagones temblaban bajo el galope loco de 
los que se persegían en aquellas alturas. 

Era, sin duda, el amigo, a quien habían sor- 
prendido, y viéndose cercado, se refugiaba en lo 
más alto del tren. 

Estaba yo en la ventanilla de la parte opuesta 
al andén, y vi cómo un hombre saltaba desde la 
techumbre de un vagón inmediato, con la asombrosa 
ligereza que da el peligro. Cayó de bruces en un 
campo, gateó algunos instantes como si la violen- 
cia del golpe no le permitiera incorporarse, y al 
fin huyó a todo correr, perdiéndose en la obscuridad 
la mancha blanca de sus pantalones. 

El jefe del tren gesticulaba al frente de los per- 
seguidores, algunos de los cuales reían, 

— ¿Qué es eso? — pregunté al empleado. 

— Un tuno que tiene la costumbre de viajar 
sin billete — contestó con énfasis. — Ya le cono- 
cemos hace tiempo: es un parásito del tren, pero 
poco hemos de poder o le pillaremos para que vaya 
a la cárcel. 

Ya no vi más al pobre parásito. En invierno 
muchas veces me he acordado del infeliz, y le vela 
en las aíneras de una estación, tal vez azotado 
por la lluvia y la nieve, esperando el tren que pasa 
como un torbellino, para asaltarlo con la serenidad 
del valiente que asalta una trinchera. 

Ahora leo que en la vía férrea, cerca de Albacete, 
se ha encontrado el cadáver de un hombre despe- 
dazado por el tren... Es dl, el pobre parásito, No 
necesito más datos para creerlo: me lo dice el qo- 
razón, «Quien ama el peligro en él perece». Tal vez 
le faltó inesperadamente la destreza; tal vez algún 
viajero asustado por su repentina aparición fué 
menos compasivo que yo y le arrojó bajo las rue- 
das, ¡Vaya usted a preguntar a la noche lo que 
pasaría! 

Desde que lo conocí — terminó diciendo el amigo 
Pérez — han pasado cuatro años. En este tiempo 
he corrido mucho por dentro y fuera de España, 
y viendo cómo ele la gente, por capricho o por 
cambatir el aburrimiento, más de 
una vez he pensado en el po- 
bre gañán que, separado de su 
familia por la miseria, cuando 
quería ver a sus hijos 
tenía que verse persegui- 
do y acosado como ali- 
maña feroz, y desafiarla muerte 
con la serenidad de un valiente. 


-MACAYA 
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De Territorios EL TRUST DE LAS PROPINAS 


ln Nueva York se ha constituido 
una sociedad poderosa cuyo objeto 
es explotar las propinas recibidas por 
s de guardarropa en los res- 
vis elegantes (efiesb rates que 
dicen los yanquis). El servicio estará 
asegurado por dependientes de dicha 
sociedad, los enales, a más de ser 
acejonistas de la misma, distrutan un 
sueldo fijo. Cuantas propinas reciban 
en el ejercicio de sus funciones serín 
entrevadas reliviosamente a los ins- 
pectores de la compran, 

De lo generoso que suele mostrarso 
el público de los grandes hoteles y 
restaurants neoyorkinos con los mo- 
203 de guardarropa puede tenerse 
idea sabiendo que cada uno de ellos 
rocauda como término medio, y a 
titulo de propinas, unos 8 6 10 dólares 
diarios, De suerte que si no quiebra 
el juezo, dentro de pocos años va 4 
tener el trust de las propinas más 
millones que el del petróleo, 


Los hechos s9n machos y las pala. 
bras hembras, es verdad; pero, ¿has- 
ta aceptar esta comparación para 
desdeñar las palabras? Compadezca- 
mos y evitemos las baladies, las es- 
tóriles, las fe: ; acariciemos y bus- 
quemos las 1 éapaces de contener 
emociones y de llevar en su seno Jos 
gérmenes de hechos futuros, 
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Los sueños rara vez duran más de 
cinco segundos. 


RESISTENCIA. Parte de los concurrentes al banquete efectuado por los uruguayos y la y leza y la 
residentes en esta localidad, celebrando el 98.2 aniversario de la independencia de la Repú- Las pasiones son la grandeza y 
hlica Oriental del Uruguay. rnina de Los pue sh, Mos, 
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COMBINACION de S 100.000 y 5 20.000, $ 27,25. A cuda 


pedido agréguese £ 1,— para gastos de envio y remisión de 
extractos, Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs. Aires 


Importante: Dispongo de lotería por mayor a precios reducidos 


PULMONES 


Tos, esputos y vómitos de sangre, sudores noc- 
turnos, pérdida de apetito y peso, fatiga, etc., 
curación por el tratamiento del Sanatorio Inglés 
de Temperley, F. C. S. Pensiones varias. 

20 minutos de Buenos Aires. 


MATE MOSCAS, MOSQUITOS Y TODOS LOS INSECTOS 
CON EL POLVO INSECTICIDA 


) 


LKPERRATEMIAR 


KAT 


PIDALO POR su 
VERDADERO MOMBRE 


UNICO EFICAZ, EVITE EL ENGAÑO, 
EXIJA EL NOMBRE KATUK 


PERITO 115 TAL el 


"SCUELAS POLITÉCNICAS Ea PLATA 


POR CORRESPONDENCIA - C. Pellegrini, 1136 - Bs. Ares 


A Vd. le interesa saber como las E. P, D, P, pueden asegu= — Temoos on cm CONSTNUCION 


rarle la conquista de un puesto superior bien remunerado. Al solicitar  ¿0Ftr00o compuciól [oil srt ons1 e 


CRATIS el valioso folleto de las especialidades que enseñamos POR — Pero pianos ula 
CORRESPONDENCIA, Vd, será seguramente uno de los nuestros. — jrrresrarionts Meca |euaurervn: 


PRBITO MAGUINIATA MECÁRICA AGUÍCOLA 
DIBUJANTE ea MÁGUINAS — [PRHITO AVICULTOR 


¡PIDALO! De su decisión depende su porvenir. — remomecds manuln [técnico ACRIMEMOR 
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TODOS LOS DIAS 


tenemos un motivo más que 
nos démuestra el éxito lison- 
jero alcanzado por nuestros 
genuinos vinos de mesa. 


Las preferencias del público 
en banquetes, restaurants y 
comidas, sirven de elocuente 
demostración a la vez que 
atestiguan el cimentado presti; 
gio de que gozan todas nuestras 
marcas entre los productos 
de verdadera calidad. 


| E7 E 
Vinos Árizu 

El Orgullo de la Producción Nacional 

Soc. Anón. Viñedos y Bodegas “Arizu' 


Avda. de Mayo, 1035-Rivadavia, 1032-Buenos Aires 
Sarmiento, 561/67 - Moreno, 931 - Rosario 


O Biblioteca Nacional de España 


POUR A 10 OLIVIA APDO FAIR ERRE 9170 


A 


y Si Dios y el diablo forman par- 
te del mundo, ¿por qué hemos 
de prescindir de uno de los dos? 
La vida no consiste en suprimir 
diferencias sino en armonizarlas. Todo lo existente 
nos ha sido dado para que lo consideremos, y no 
para que lo excluyamos. 

He aquí, me parece, el nombre de una doctrina 
verdaderamente humana y de sentido práctico: la 
sdoctrina de Dios y del diablo», 

Eso sí, debemos seguir escribiendo Dios con ma- 
yúscula, y nada más que Dios. 


DIOS 
EL DIABLO 


|] 
TEORIA Y  Yor lo común, se aconsejan los 
PRACTICA extremos y se practican los me- 


dios. Cada hora del día nos de- 
para la dolorosa sorpresa del 
revolucionario fallido. a a gritos y obra con 
pusilanimidad. 

Seamos más morales A aconsejemos los 
medios y obremos en los extremos; hablemos sere- 
namente y procedamos con coraje. 

Al extremista de palabra siempre le toma de 
nuevas la realidad; al que habla con moderación, 
la realidad suele encontrarle apercibido. 

Si comprendemos esto, tácil nos será reconocer 
la íntima moralidad que, bajo una apariencia peca- 
dora, encierra esta peregrina conciliación de Dios 
y el diablo. 


EL PACTO El hombre que en su gabinete 
TACITO de estudio se encierra a siete 

llaves y construye un sistema 
filosófico sin miras a imponerlo 
a nadie, es dueño de adoptar el tono que plazca 
a su gusto personal, No puede hacer lo mismo 
quien sale a la calle y busca adherentes. 

Dos y dos son cuatro, digo yo en mi casa, para 
mí solo, y lo digo a gritos y con ademán descom- 
puesto; pero si aquí, en público y para que se repita, 
digo: dos y dos son cuatro, señor — estoy moral 
y artísticamente obligado a decirlo con decencia, 

Entre el que escucha y el que desea que se le 
escuche hay establecido tácitamente un pacto de 
mutua consideración, y el más forzado a mante- 
nerlo es precisamente el que desea que se le escuche, 

Yo digo: Dios y diablo — porque si digo Díos 
sólo, el diablo no me querrá oir. 


o 


Como creación artís- 
tica, simpatizo con 
el famoso ¿Caballero 
de la mano al pecho» 
que los pinceles del Greco nos legaron. Era aquel, 
indudablemente, un hombre de una pieza. 

Como hombre, pienso que debía de ser insopor- 
table. Dice Benavente: ¿Desconfía de esos hombres 


EL CABALLERO DE 
LA MANO AL PECHO 


A, A A 
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muy graves, de mano en pecho... 
sé; pero no los sigas. 

Esos hombres que de palabra no están más que 
con Dios, son monótonos y te dejan a merced del 
diablo. 


.» Desconfía, no 


a] 
DAD AL ¡Qué inmenso talento tenía Jesús! 
CESAR Todo él está lleno de contradic- 


ción. En un momento dijo: «Quien 
no está conmigo, está contra mí», 
y en otro: eDad al César...» etc. Podemos tomar- 
lo según nos convenga, Ahora lo tomamos en la 
ocasión en que examina la moneda romana y 
manda pagar tributo al César, 

Dad al César lo que es del César», esto es: «Dad 
al diablo lo que es del diablo», Con la anuencia del 
hijo de Dios. 

a 


UNA De un poeta, Juan Carlos Dávalos, le 
hace poco una frase que me impresion 
FRASE fuertemente, una de esas frases que, 
sin más, nos mueven de pronto a 
presumir gran valía en quien la formuló. Decía así: 
«La vida es un desarrollo de potencias virtuales en 
armonía con el mundo», 
¡Pues si el diablo es del mundo también! 


D 
CONFORMIDAD A maraviía se presta esta 
N 0 doctrina para el chiste. Ya 


me veo, imaginado por un 
dibujante chusco, encen- 
diendo una vela a Dios y otra al diablo, Ya no 
he hablado de encender velas a nadie, Tratán- 
dose de alumbrar, miraría primero si había do 
prender una vela o dos. Tal vez al diablo le venga 
mejor la oscuridad, Por lo pronto, parece ser que 
su vivienda está en las tinieblas. Reconozco, sin 
embargo, que la proposición se presta admirable- 
mente al chiste. También a ser identificada con 
una doctrina conformista se presta. Y aquí ya 
replico. 

Dios y diablo no es vanank(», no es fatalidad, 
Como participes del mundo, los inscribiremos a los 
dos en nuestros registros; pero ya dije que todo lo 
existente nos ha sido dado para que lo armonicemos. 

Así, pues, téngase presente que yo no propugno 
la conformidad. 


a 
LA Esta doctrina que escandalizará 
NOVEDAD ? muchos es, no obstante, cosa 


vieja, Todos vivimos con el reco- 
nocimiento tácito del diablo. Y si 
no, no viviriamos. Pues, ¿qué hace, si no pactar 
con el diablo, el hombre práctico por excelencia; 
el político? 

La novedad de esta doctrina reside en su fórmula 
teórica. 
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ECONOMIA Y DURABILIDAD 


La Maquinaria “CASE” cuesta poco adquirirla 
= menos conservarla = y siempre proporciona una 


Notable Economía en su Funcionamiento 


Los Tractores a Vapor “Case” 
son muy livianos y desarrollan 
siempre un diez por ciento más 
de fuerza de la indicada en su 
denominación, Su absoluta se- 
guridad está plenamente ga- 
rantizada, pues son sometidos 
a severas pruebas antes de sa- 
lir de nuestras fábricas, de 
acuerdo con los Reglamentos 
Gubernativos del Canadá y de 
los E. U. de A. 


DE UNA FOTOGRAFIA 2 
JUECO DE TRILLAA “CASE” Ñ 
DEL SA ERNESTO BOREL- Est ESPARTILLAMA FL. 


Ante la creciente confianza depositada en los motores a 
explosión interna, algunos fabricantes descuidaron la 
producción de sus tractores a vapor. Nosotros, a pesar 
de ser nuestra Compañía una de las más grandes pro- 
ductoras de motores a explosión interna, en cambio, ja- 
más perdímos nuestra fe en los motores a vapor, y es 
debido a esta fe que hemos continuado perfeccionando 
nuestros tractores a vapor, de acuerdo con los dictados 
de nuestra ya larga experiencia. 


Pida el nuevo catálogo ilustrado No. C.C. 23/11 
que enviaremos gratis y franco de porte. 


Vendemos con facilidades de pago y a precios equitativos, Iguales para todos. 


J. 1. CASE THRESHING MACHINE Co. 


FUNDADA EN 1842 


Paseo Colón esq. Belgrano, Buenos Aires 


BAHIA BLANCA 
ROSARIO 
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MONTEVIDEO 
PORTO ALEGRE 
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GENERAL PICO 
(Pampa). —Gru- 
po de vecinos pre- 
senciando los des- 
trozos  cansúdos 
por la última ne- 
vada, que por su 
intensidad ha su- 
perado a todas 
las anteriores. 


Gral. ACHA — 
Concurrentes al 
banquete con que 
un caracterizado 
núcleo de educa- 
cionistas obsa- 
quió al doctor 
Tomás M. Gon- 
zález con motivo 
de su próxima 
partida de esta 
localidad, 


Lotería Nacional || | CARAS Y CARETAS en Londres. 


PROXIMO SORTEO: Para subscripciones y ejemplares de y 
9 de OCTUBRE, de $ 100.000. ij “Caras y Caretas” y “Plvs Vitra” a 
El billete entero vale $ 21,50 y el quinto $ 4,30. A cada | » [ 


pedido acompáñese $ 1,— para guetos de envío y extracto, | | en Londres, dirigirse a 
Si usted hace sus pedidos n la Casa L. A. Rodríguez será 
atendido a vuelta de correo, Ordenes y giros deben enviarse a 


L A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 -Bs. Aires 


“LA EXPOSICION” de A. Josch 


Dormitorio de 3 cuerpos CORRIENTES, 1379 


de roble norteamericano, » Bi desea otro modelo solícite catálogo 
con lunas francesas bi- 
seladas, aplicaciones de 
bronce y mármoles, 
compuesto de: Kopero 
con 3 cuerpos, cuerpo 
entrante o saliente, toi- 
let-cómoda, cama con 
elástico patentado, mesa 


'!. South American Press Ltd. 
101, Fleet Street Londres, E.C. 4 


de luz, toallero y percha, 


$ 345.— 


Embalaje y acarreo gratis. 


La famosa INCUBADORA BELLE CiTY 
% DE 140 HUEVOS, — Completa, $ e 


Ambas Juntas, $ 120 ed. 


y 
É: MIZD la INCUBADORA BELLE CITY monrja- 
: da en debida forma, de mejor resultado que 
cualquier otra y eu funcionamiento e. muy 
sencillo, Unicos agentes: 


Grandes Almacenes FEEME Y %% 
PERU en, VICTORIA 
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Quiere 


* VA. poseer 
DIMERO 


Mande su dirección y recibirá gratis 
UN MANUAL PARA APRENDER A ESCRI- 
BIR A MAQUINA y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por 


CORRESPONDENCIA. 
TENEDOR DE LIBROS MECANICO 

CONTADOR MERCANTIL ELECTRICISTA 
TAQUIGRAFIA DIBUJO INDUSTRIAL 
CORRESPONSAL DIBUJO ARTISTICO 
ORTOGRAFIA CHAUFFEUR 
CALIGRAFIA CONSTRUCTOR 
ARITMETICA MAQUINISTA 
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l ESCUELAS SUDAMERICANAS ] 


| 1059, LAVALLE, 1059 - BUENOS AIRES 
OS | Devolvemos el dine- 


| | ro al alumno des- 
| Nombre | conforme durante 
| los dos primeros me- 


ses de estudio. 


/ Localidad IC. C.) | Ye 
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os días cabales habíanse cumplido ya 
desde el instante en que los rojos ocu- 
paron a Odesa. Desde entonces el inge- 
niero Nicolás Petrovitch Erchof erra- 
ba desconcertado y temeroso por las 
solitarias calles de la ciud d, en las 
0) que sólo se veían los inmensos camio- 
nes automóviles cargados de obreros 
armados y que hacían un harto inquietante servicio 
de patrullas. Cada vez que escuchaba el estrepitoso 
rodar de aquellas máquinas Erchof experimentaba 
el anhelo de huir y ocultarse como un topo en cual- 
quier rincón. Pero sabía muy bien que aquello 
hubiera implicado una insensatez. Su casa y la de 
sus amigos hallábanse vigiladas por la s«Tché-kas, 


gos 


primera institu- 
ción organizada en 
la ciudad conquis- 
tada, y €l mismo, 
por haber dirigido 
una fábrica de pro- 
yectiles durante la 
ocupación de los 
blancos, se hallaba 
fuera de ley. 

No había tenido 
todavía el tiempo 
suficiente para 
adaptarse a la nue- 
va situación, ni po- 
día comprender 
claramente cómo 
un hombre respe- 
table, de pacíficas 
costumbres, queri- 
do de sus obreros, 
estimado por sus 
amigos, de pronto 
se transformara en 
una especie de bes- 
tia acosada y re- 
pudiable. Y era, 
sin duda, porque 
en su cuerpo ma- 
gro y atormentado ss 
por las inquietudes 
y privaciones de 
los últimos meses 
había hecho presa 
el estupor y el pe- 
simismo. 

Estupor de tener 
una barba de una 
semana cuyas púas 
le molestaban tre- 
mendamente. Es 
tupor de no sentir su abultado perigallo de buen bur- 
gués bajo la opresión del cuello duro de la impe- 
cable camisa. Estupor de ver por las calles los cuer- 
pos de los oficiales bárbara e inicuamente brutali- 
zados. Estupor en medio de las manifestaciones 
callejeras y el espectáculo de las mujeres llorosas 
ante las casas destruidas por el pillaje y el fuego. 

La noche vino a poner fin a aquel estado de 
dolorosa hipnosis, La pasó, como las precedentes, 

entre unos cajones abandonados en los muelles 

del puerto. Sólo allí habíale sido posible re- 
posar. El cielo sereno, cubierto por las estre- 
llas, cubría el bosque inextricable de las 
arboladuras de los barcos abandonados, 

Entre la superficie del mar y el cielo 

babía una como prodigiosa calma 

Soplaba una leve brisa y el ritmo 

de ésta, unido al silencio impe- 

rante, pronto fundieron en el 

alma de ErchofÍ la aungus- 


tia y la melancolía. En medio de aquella calma 
Erchof sintió que el hombre de antes renacía en 
él, el ser que el arribo de los rojos había desalo- 
jado, no el ingeniero que se hallaba fuera de la 
ley, sino Nicolás Petrovitch, el hombre puntual, 
voluntarioso, soñador, gustador de buenos ciga- 
rros, apasionado por las dilectas discusiones, los 
Pouchkine y los dramas de Tchekhof. 

Se durmió casi feliz. 

Pero cuando el sol se reflejó con sus primeros 
rayos sobre las aguas glaucas de la dársena, Nicolás 
Petrovitch despertóse transido de frío y espanto 
No comía desde hacía tantas horas que el recuerdo 
de los alimentos era para él casi un suplicio, Bien 
que se sintió sin fuerzas, quiso echar a andar, por- 
que ya comenza- 
ban a recorrer los 
docks no pocos ma- 
rineros borrachos y 
a la pesca de algu- 
na presa sobre la 
cual saciar sus 
odios y $us salva 
jes apetitos, 

Erchof se reafir- 
mó como pudo so- 
bre sus largas y 
temblequeantes 
piernas, echó una 
mirada de despedi 
da a aquel rincón 
que con la luz de 
la mañana tan pre- 
cario le parecía y 
se encaminó hacia 
la ciudad. 

Vagó largo tiem- 
po sin rumbo y sin 
objeto, preocupado 
únicamente en 
evitar el encuentro 
con las patrullas. 
Al cabo, a eso del 
mediodía, agotado, 
Po apoyóse contra el 

muro de una casa, 
El sol, que daba 
de lleno sobre la 
calzada, le aturdía 
y deslumbraba sus 
débiles ojos. Opri- 
mió su cabeza en- 
tre ambas manos, 
y así, como petri- 
ficado, permaneció 
largo tiempo, Mas 
un rumor de pasos y entrechocar de armas inte- 
rrumpió nuevamente su mísero reposo. El ingeniero 
echó otra vez a caminar, sólo sostenido por el ins- 
tinto de vivir, convencido de que caería inerte en 
cuanto se detuviera 

Pronto desapareció de su espíritu turbado todo 
género de temores, toda categoría de anhelos, 
Hallóse en ese límite de agotamiento en el cual 
el mundo exterior no es sino una mezcla confusa 
y vana de ruidos, colores, líneas y se pierde 
toda noción de la realidad y de la vida, Al 
pasar delante del espejo de una tienda que 
balas y piedras habian reducido a la más 
mínima y despreciable expresión perci- 
bió vagamente la silueta de un hom- 
bre agobiado, "el rostro cubierto 
por una barba lena de inmun 
dicias, y en el cuelio descar- 
nado una monstruosa pro- 
tuberanciz llena de un hn 


versos de 
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mor amarillento y viscoso. No se llegó a reconocer. 

De pronto sus pies tropezaron contra unos cadá- 
veres y, envidiándoles la inmovilidad, experimentó 
el deseo de echarse entre ellos y dejarse estar hasta 
que la muerte llegara. 

Al dar vuelta en una esquina se cruzó con un 
viandante que le miró con atención y extrañeza, 
Erchof le columbró desde lejos, con sus ojos ence- 
guecidos por la debilidad y la vigilia, pero prosi- 
guió su camino. El otro, después de haber lanzado 
una prudente mirada en torno, le gritó: 


— ¡Erchof! 
El ingeniero no oyó o, sin duda, no comprendió. 
— ¡Nicolás Petrovitch! — insistió el otro. 


El hábito venció al marasmo y Erchof se volvió, 
Vagos recuerdos agitáronse penosamente en su 
cerebro sin llegar a descorrer por completo el tu- 
pido velo que sobre él echaron da fatiga y el terror, 

Sus labios se agitaron levemente dejando ver 
la dentadura amarillenta: 

— ¿Me lamas? 

— ¡Nicolás Petrovitch! ¡Vamos! ¡Reconóceme de 
una vez! Pero no tiembles de tal manera, querido; 
vas a caer; un poco de ánimo... 

Y, cogiendo vigorosamente un brazo del inge- 
niero, le ayudó en su penosa marcha, 
> 11 57 

opos cuantos alguna vez habían tratado 

al doctor Anissine le estimaban en lo 

mucho que éste valía como sabio y como 

hombre humanitario, Era alto, corpu- 
lento y calvo; su amplia y despejada frente hallá- 
base cubierta siempre por algunas temblorosas 
gotas de sudor; tenía los ojos pequeños y sus labios, 
yo no sé, sonreían en una forma cautivadora 
bondadosa, Dirigía en aquel entonces un sanatorio 
y de alienados y su trato diario con los locos y 
lunáticos habíale infundido una sutilidad en el 
conocimiento del alma de sus semejantes poco 
común en los días que vivimos. 

Los rojos no habían aún inquietado mayor- 
mente a Anissine, pues los médicos eran pocos y 
el soviet necesitaba de ellos. Pero había podido 
presenciar en todas sus trágicas y grotescas alter- 
nativas eso que se llamaba ea caza de burgueses», 
y por eso, cuando encontró a Erchof, comprendió 
que el ingeniero, si no era al instante socorrido, no 
escaparía de una muerte cierta, 

Anissine conocía desde hacía mucho a Erchof, 
Todas las noches encontrábanse en el mismo club 
donde, después de la habitual partida de «wist», 
discutían hasta la madrugada con esa voluptuosa 
elocuencia en la cual emplean los intelectuales 
rusos lo mejor do sus fuerzas, Estrecha, por consi- 
guiente, era la amistad que les unía y buena prue- 
ba de ella fué la emoción con que el médico se 
enteró del calamitoso estado en que se hallaba el 
ingeniero. Por eso, malgrado el peligro que ello 
entrañaba, decidióse a salvar al desdichado y ocul- 
tarle en el sanatorio, La casa de salud la constituía 
una serie de pequeños pabellones aislados y ubi- 
cados en medio de un parque tranquilo al cual la 
tarde, cuando el médico y el ingeniero llegaron, 
comenzaba a cubrir de sombras, Las luces daban 

a las ventanas una fantástica apariencia y las 

enfermeras y enfermeros, con sus blancas blu- 

sas, parecían fantasmas que discurrieran por 

log senderos. Una gran tranquilidad im- 

peraba en aquel rincón olvidado por el 

tumulto de la ciudad, y hasta los grue- 

sos barrotes de hierro que cerra- 

ban Jos pabellones destinados a 

los locos furiosos, adormecidos 


con la llegada de la noche, parecían extraña red 
obscura sobre el jaharrado de los muros. Pese a su 
cansancio, Erchof pareció gustar aquella calma. 

Murmuró: 

— Se está bien aquí. ¿No iremos muy lejos? 

— Aguarda, aguarda, Nicolás Petrovitch — res- 
pondió Anissine, encantado de oirle hablar al fin. 
—Aguarda, querido: se te curará y pronto te re- 
pondrás. 

Algunos días después nada recordaba en el 
aspecto del ingeniero al ser desdichado y mal- 
trecho que errara semiinconsciente por las calles 
de la ciudad. Sólo algunos sobresaltos, debidos 
más que nada a los nervios no repuestos aún de la 
pasada crisis y un ligero parpadeo, recordaban las 
largas y atormentadoras horas que soportara bajo 
el soplo de la muerte. 

Vestía a la sazón la blusa reglamentaria de los 
enfermeros, que Anissine consideró como la mejor 
salvaguardia, y a fin de no despertar sospechas en- 
tre el personal el doctor encargóle a Nicolás Pe- 
trovitch del cuidado de un lunático joven, inteli- 
gente y triste, cuyos ojos miserables hallábanse 
como enturbiados por una invencible angustia, 
pues veían por todas partes la muerte en acecho, 
Veíianla en la habitación, ocultando su mueca 
detrás de los cortinados; sus manos descarnadas 
deshojaban las flores del parque; le asaltaban a la 
sombra de los árboles, en medio de las mañanas 
límpidas y esplendorosas y durante las noches 
tremebundas y pobladas de alucinaciones; el joven 
aquél, desdichado, poseído por la locura, en cada 
rincón, a cada paso descubría a la muerte, caute- 
losa, siempre en acecho, ya adoptando las formas 
de un árbol, ya las de una mujer divina y fatal. 

Erchof terminó por estimar en el desdichado 
enfermo la fineza de su persona, la languidez de 
su voz y la bondad de sus miradas tan distintas 
en todo a la suspicacia y recelo característicos a 
tales enfermos. Ello no obstante no alcanza a ex- 
plicar aún la satisfacción morbosa con que le ola 
y contemplaba cuando le hablaba, Sentía entre 
aquel lunático lleno de obsesiones un vínculo cuya 
índole y naturaleza no alcanzaba a explicarse, 
pero que procedía del recuerdo, latente en su obs- 
cura memoria, de los días en que la compañera 
del siniestro loco también lo había sido suya mien- 
tras vagabundeó aterrorizado y hambriento, Y 
el hecho*de encontrar en la mirada de otro seme- 
jante el reflejo de la que había logrado ahuyen- 
tar, precurábale una extraña y pecaminosa volup- 
tuosidad. 

El ingeniero conversaba con el enfermo cuando 
Anissine, una tarde, penetró en la habitación, 
Sus labios temblaban y eran más numerosas las 
gotas de sudor que surcaban su frente. Sin preocu- 
parse del enfermo, dijo: 

— ¡Nicolás Petrovitch, van a venir! 

El ingeniero comprendió y murmuró; 

— ¿Para qué? 

— Deben desconfiar. Un comisario del soviet y 
veinte guardias rojas vendrán esta noche O ma- 
fiana temprano. Lo he sabido gracias a una indis- 
creción, No puedes permanecer aquí; te reconoce- 

irían y ello implicaría tu perdición y la mía. 

En aquel instante el maníiático lanzó un grito 
estridente que hizo torcer nerviosamente la boca 
del ingeniero. 

— «Ellao se aproxima! — gritó el desdi- 
chado enfermo. — ¡Doctor, deténgala, de- 
téngala que me ahogarál 

— ¡Cállesel — ordenó Erchoí con 
rudeza. 

Y en sus ojos brilló un desto- 
lio de ira tan inmenso que el 
otro, atemorizaeo, calló, 
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La amenaza de muerte que envolvía nuevamente 
al ingeniero trocóle en odiosa la presencia de aquel 
que la mentaba sin cesar, 

Anissine agregó: 

— No veo más que un recurso; encerrarte en el 
pabellón de los locos furiosos. Pero tendrás que 
desempeñar tu papel como un verdadero loco. 
En ello irá nuestra vida, 


oo, LI 


N la celda donde el doctor internó a Nicolás 

Petrovitch, sumida casi en la penumbra, 

sólo se perfilaban los gruesos barrotes so- 

bre el vano de la ventana. Erchof instin- 
tivamente se aproximó a ella y abrió los cristales. 
El fresco de la noche acarició sus mejillas calen- 
turientas y sus labios resecos. Poco a poco se cal- 
maron Jos fuertes latidos de su corazón y una 
cierta tranquilidad ganó su espíritu. Permaneció 
inmóvil un buen tiempo y luego experimentó el 
deseo de examinar la celda que le serviría de asilo 
hasta después de la visita del comisario del sovict, 
Mas al revisar sus bolsillos percatóse de que había 
olvidado las cerillas. Decidió, en vista de aquel 
inconveniente debido a la premura, dar una vuelta 
en torno de la habitación. Las manos tendidas 
hacia adelante, palpando los muros, avanzó hasta 
que un ruido le detuvo aterrado. 

El extraño rumor procedía del ángulo de la celda 
hacia el cual se dirigía. Gruñidos de bestia o la- 
mentos humanos, Erchof no lo habría podido deter- 
minar; pero sólo el escucharlos súbitamente en 
medio de aquellas tinieblas hízole desfallecer. 
Retrocedió, vacilante, hasta el muro opuesto y, 
aplastado contra él, escuchó, El silencio reinaba 
atra vez en la estancia. Se empeñó en convencerse 
de que sus sentidos debilitados habían provocado 
una alucinación, pero la duda tornóse insoportable 
y, sacando fuerzas de su propia flaqueza, avanzó 
hacia el rincón de donde el sonido misterioso había 
partido al parecer. No había avanzado un paso 
todavía cuando un rugido feroz se elevó, claván- 
dole donde estaba. Sus ojos, angustiados, trataron 
de romper las tinieblas, No alcanzó a ver nada, 
Y el rugido, ronco, áspero, entrecortado, col- 
mando la estancia, aturdiéndole y envolviéndole 
amenazador, terminó por desconcertarle. . 

Nicolás Petrovitch pensó: «Un loco furioso! 
¡Anissine se ha equivocado y me ha encerrado 
con un furioso!» Y llegó a tanto su terror que ya 
no temió desencadenar la furia del demente y lle- 
garso hasta la puerta para demandar socorro aun 
corriendo el riesgo de caur en manos de los rojos, 

La muerte, el suplicio, todo era preferible a 
aquella presencia enigmática e invisible, aquella 
comunidad con el demente, aquellos rugidos que 
hacían vacilar su razón, restaban fuerzas a 8us 
piernas y le cerraban la garganta ahogándole sin 
piedad. 

De pronto parecióle a Erchof que el furioso se 
la iba encima, Nicolás Petrovitch perdió enton- 
ces todo dominio sobre sí y un lamento escapóse 
de su garganta: 

— ¡Atrás! ¡Atrás, o te mato! 

Por toda respuesta escuchó el eco, Pero aquel 

eco era aún más lúgubre que la noche y -que 

su mismo espanto. Había en él sarcasmo, 
odio, súplica y terror al mismo tiempo. Pa- 
recía salir a la vez de la boca desdentada 
de un viejo y de la garganta de una 
mujer histérica, Era la locura que 
reía... Y cuál si la fiebre hubie- 
ra invadido su cuerpo, Erchof co- 

menzró a temblar, 


Olvidándose del lugar dónde se hallaba y de la 
persona a la cual se dirigía, suplicó: 

— ¡Cállate, por el amor de Dios, cállate! 

Pero el otro continuó y Nicolás Petrovitch tuvo 
la impresión de que aque] eco le perforaria cl crá- 
neo, penetraría en su cerebro y le inundaría, inva- 
diendo todos sus rincones, haciéndole saltar en 
mil pedazos. La vaga sospecha, el temor, trocóse 
en certidumbre. 

— ¡Voy a enloquecer! ¡Basta! ¡Basta! ¡Qué se 
callel — clamó, ronco ya. 

No quedaba sino un recurso: arrojarse sobre el 
loco y martirizarle, matarle hasta ahogar en su 
garganta aquel ruido maldito. 

Entonces, en medio de las tinieblas, dió comienzo 
a una cacería fantástica, Erchof, cauteloso, cazu- 
rro, acallando la repulsión que experimentaba, 
avanzó hacia el lugar donde estaba el otro. En el 
instante en que le iba a echar mano un soplo cá- 
lido dióle de lleno en el rostro y sintió que un cuer- 
po se deslizaba ante él rápidamente. Dió un paso 
hacia él, pero tropezó con violencia contra un muro 
acolchado, en tanto que el demente se le escapaba 
otra vez. Largo tiempo lo estuvo persiguiendo. El 
otro había callado y sólo se escuchaba el respirar 
agitado de ambos hombres, Á veces, sobre el mar- 
co de la ventana, perfilábase el perfil de una de 
las cabezas, mas pronto desaparecía, Y en la ha- 
bitación obscura la caza prosegía sin cesar, sin 
merced, demente y diabólica. 

Al fin el ingeniero se agazapó, presto a saltar. 
El otro, desconcertado por aquella maniobra, 
corrió hasta la ventana. Erchof, con un grito aho- 
gado, se le echó encima, furioso, delirante, fre- 
nético, deseando morderle la garganta. Pero todo 
fué en vano: su boca no llegaba a la altura de los 
hombros del gigantesco compañero de celda. 

No tuvo siquiera tiempo de pensar en el géncro 
de enemigo con que tenía que luchar cuando Nico- 
lás Petrovitch recibió un golpe de puño que Je hizo 
rodar por tierra. Tan rudo fué el choque que el 
ingeniero permaneció largo tiempo tendido ec in- 
consciente. Aunque, verdaderamente, al cabo de 
los minutos de terror que habían transcurrido, 
aquel estado vino a procurarle un descanso en 
medio del torbellino enloquecedor que le circun- 
daba. 

Cuando se repuso escuchó aún al loco que ¡ba 
de un extremo a otro de la celda; pero ya no expe- 
rimentaba temor de ninguna especie, pensando que 
cuanto antes terminara con él menos sufriría. 

El otro, en cambio, cual si su furor se hubiera 
aplacado con la pasada lucha, no volvió a atacar, ni 
rugía como antes, Un extraño sopor invadió a Ni- 
colás Petrovitch. Pronto sus ojos se cerraron... Ja- 
más pudo precisar si aquella noche durmió o si 
estuvo desvanecido... 

Cuando recobró sus sentidos tuvo el penoso con-, 
vencimiento de que alguien le miraba fijamente. Se 
reincorporó a medias. La claridad reinaba en la os- 
tancia; el sol, con la puntería de un arquero máaravi- 
lloso, enviaba a través de los barrotes de la ventana 
una flecha de oro que brillaba sobre el entarimado, 
El ingeniero vió, aterrado, que el otro se hallaba pró- 
ximo a Él. Repentinamente recordó los atonteci- 
mientos de la noche precedente y, temeroso cual un 
niño, espió los movimientos que hacta el loco, Era 
un hombre de talla verdaderamente gigantesca 
a quien la extrema delgadez hacía más alto 
todavía. Tenía el cuerpo ágil propio de las 
personas a las cuales la práctica de los 
deportes protege largo tiempo contra 
el agotamiento nervioso. Su cabeza 
rapada, su rostro enérgico y una 
cicatriz que le surcaba el mentón 
hiciéronle suponer que se tra- 
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toba de un antiguo militar enloquecido por alguna 
herida. 

Erchof hubiera querido contemplar los ojos del 
demente para cónocer su estado de ánimo; pero no 
se atrevió por temor de despertar $us iras, 

Una nueva angustia se apoderó de la mente de 
Nicolás Petrovitch. ¿Habrían realizado su visita los 
guardias del soviet mientras 6l dormía? ¿No le ha- 
bría olvidado Anissine en aquella celda fatídica? ¿No 
lo habrian cogido los rojos haciendo así imposible 
toda salida de aquel infierno? 

Esta otra incertidumbre aturdió más aún al inpe 
nicro, Su respiración tornóse dificultosa y ante sus 
ojos comenzaron a agitarse toda suerte de sombras, 
¿Qué sería de él si su amigo se veía imposibilitado de 
libertarle? ¿Tendría que pasar otra noche con aquel 
furioso? ¿Cuántos días más duraría aquel suplicio? 
En medio de su angustia Ja sola suposición de tales 
complicaciones tornóse certidumbre enloquecedora, 
Venía el convencimiento de que no llegaría a sopor- 
tar aquella incertidumbre durante mucho tiempo 
y, levantando sus puños, abofeteó el rostro del otro, 
a la vez que le preguntaba a gritos, como un in- 
sensato: 

- ¿Han venido? ¿Han venido? 

La voz ronca del ingeniero y su inopinada acome- 
tida cohibió al demente, Retrocedió un paso, sus 
mandíbulas contrajéronse y la huella de su herida 
tornóse violeta. Instintivamente intentó un ata- 
que. 

Erchof, malurado la convicción de su inferioridad, 
adoptó una pose de bestia que se pone a la defen- 
siva decidida a librar un postrer ataque. Los labios 
Lornáronse lívidos y los dientes erujieron con fuerza. 

Una sonrisa feroz iluminó el rostro del furioso. 

Permanecieron frente a frente, espiándose los 
movimientos; el uno pequeño y acometedor, el otro 
inmenso y desdeñoso. 

Poco a poco, bajo la fría mirada del loco, Erchof 
sintió que su razón vacilaba; parecióle que su cerebro 
se yolcaba, que su cuerp) todo perdía el contacto 
con el suelo y la realidad. Algunos retazos de razón, 
turbulentos e inconexos que desesperadamente jn- 
tentó hilvanar defendiéronle aún contra el fracaso 
total. 

En eso sonó Ja cerradura de la puerta, 

- ¡Ellos! — clamó Erchof. 

Como un eco sus palabras se repitieron. El otro 
somenzó a clamar, echando espuma por la boca, 
etorciéndose, recorriendo la estrecha celda, dándose 
contra log muros, frenótico, terrible. 

Entonces, en medio de aquella atmósfera de de- 
mencía, agotado por el espanto, Erchof casi no tuvo 
necesidad de simular. Rodó por tierra, mordió las 
paredes acolchadas, $us brazos desarticulados agi- 
táronse en el vacio y desu boca retorcida oscapóse 
un grito angustioso, Clamó como una fiera en medio 
de las selvas, Fué como el lamento desesperado ante 
la amenaza de muerte que sobre él se cornía, 

En el corredor, escoltado por una docena de sol- 
dados rojos, el comisario, inmóvil, 
contemplaba a los dos locos, 

Tratábase de un hombre magro, do 
repulsivo, cuyos ojos, ocultos de- 
trás de unas gafas anticuadas, te- 

nían un destello frio y desconcer- 

tante, Llevaba un revólver en 
bandolera. Al cabo de unos 


instantes díjole doctoral- 
mente a Anissine: 


TRADUCCIÓN 
E. M.S. DANERO 


— Espero que pronto tendremos la orden de l.m- 
piar estas madrgineras de burgueses. Ls una eco- 
nomía necesaria. 

La puerta tornó a cerrarse y, por largo tiempo, 
escuchóse el lamento de los dos locos. 


de 


Y ES 


os meses transcurrieron. Erchof, transtor- 
mado poz cobras de unos trapos viejos en 
un maujik, babía logrado Negar a Sebas- 
topol 

En la cindad apacible acariciada por el mar su 
salud se reafirmó v sus nervios, que las espantosas 
jornadas de Odesa bablan quebrantado, recobraron 
su elasticidad normal. Caminaba un día por la playa, 
distraído, complacido en aquel vagar «in preocupa- 
ciones bajo Ja calma crepuscular. El sol había des- 
aparecido casi insensiblemente, coloreando de car- 
mín el fondo del cielo. 

Erchof dejaba errar sus miradas a lo largo del 
paseo cuando experimentó una vaga inquietud. Al 
principio casi no reparó en ello; pero la inquietud 
acendróse más y más, terminando por interrumpir 
su beatílica contemplación, Como se demandara la 
razón de aquella repentina desazón, observó que sus 
ojos fijábanse obstinadamente en una sombra con- 
fundida entre las otras sombras que el sol poniente 
alargaba sobre el suelo, una sombra inmensa y des- 
garbada. Sin saber por qué, el rostro de Erchof 
demudóse a la vez que se volvía hacia atrás, 

Siyuiendo sus huellas, a grandes pasos, caminaba 
un hombre cuyo rostro érale a Erchof terriblemente 
familiar. Aunque aparentaba hallarse tranquilo, el 
ingeniero reconoció aquel rostro, Sabía que se s labios 
podían relajarse en medio de una mueca salvaje y 
murmurar quejas de insensato; sabía que aquellos 
ojos claros ocultaban en el fondo los más aterradores 
destellos de la demencia; sabía que aquel cuerpo de 
sana apariencia podía ser presa de las más diabólicas 
convulsiones, Era nada menos que el loco furioso del 
asilo de Odesa. Debía haberse escapado y llegádose 
a Sebastopol donde, por ignorarse su peligroso mal, 
nadie le impedía circular por los paseos en plena 
libertad. 

Todos estos pensamientos asaltaron la mente del 
ingeniero en tanto que, anonadado, permanecía 
ante semejante aparición, Poro el otro, a $u vez, 
habíase detenido y en sus ojos reflejábase un espanto 
que parecía el reflejo del que asaltara a Erchof. Y 
como en la celda del manicomio, frente a frente, 
se contemplaron, 

La tranquilidad de la tarde aquella pareció disipar 
un tanto la angustia que agarrotaba las gargantas 
de los dos hombres. Una curiosidad lógica y razo- 
nable brillaba en sus pupilas, y tan grande fué la 
sorpresa experimentada mutuamente como repen- 
tina la comprensión de lo que babía acontecido. 

No cra loco ni el uno “ni-el etro: 
pero a ambos la celda del mani- 
comio habíales salvado la vida. El 


doctor Anisrine en ello tuvo su 
EN buena participación. Y en niedio 
Y de la emoción común, sin pro- 

ferir casi una sola palabra, los 


DE dos elocos furiosos. se abra- 
7aron entre lágrimas y bal- 
bucvos. 
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Dice un correligionario 

que es un hombre muy formal: 
— Don Marcelo es partidario 
del desarme universal. 

Su plan debe de elogiarse 
pues en ello no hay desdoro. 
Pero querrá desarmarse 

dón Hipólito? Lo ignoro. 


* ws 


Gritaba un gp exacerbado: 
— ¡Esto no puede ser! 

Vive el pobre casero ¡infortunado! 

no pudiendo aumentar el alquiler, 
como el recién casado 

que no puede besar a su mujer. 
¡Mujeres y edificios, 

sois la causa de bárbaros suplicios! 

*.rs* 


Un señor udo, 
serio e cachazudo, 
no habla de caballos ni habla de mujeres; 
lo que le interesa 
es la mesa y gruñe, cuando está en la mesa: 
— Dime lo que comes, te diré quien eres. 
o ,..» 


Según los escritores primerizos 
a quienes ese crítico censura, 
tiene el pobre señor la dentadura 
y el ingenio postizos. 
: ,«.»- 
— ¡Quién es el hombre sabio que admira a todo el 
[mundo, 
cuyo renombre inmenso a cada instante creo, 
un sabio tan profundo 
y un genio tan fecundo? > 
—No es eme Pra parece. 
—i es el que trabaja con fuerza insuperable? 
¿Quién es el que no sufre cansancio ni mareo 
en su labor notable? 
¿Quién es el le? 
—No es Loza, no lo creo. 
is es el estadista, valiente y generoso 
que lucha con denuedo contra el antiguo error 


NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


y va a hacerse famoso? 
¿Quién es ese coloso? 
— No es Loza, no, señor. 
..» 
Son cosas muy natural 
sus pavadas colosales. 
¿Qué va a decir, bien o mal, 
un zonzo primaveral? 
Zonceras primaverales. 
.rs» 


A un infeliz muchacho 

que bebió vino tinto con exceso 

le atropella un chauffeur que va borracho, 
Otro curda, al yer eso, 
exclama, furibundo: 

— ¡No hay solidaridad en este mundo! 


*+os 
— Mi pena consiste 
en eso. 
— Lo creo. 


— Ser pobre es muy triste, 
— Más triste es ser feo, 
— Más triste es ser hombro 
que fía en su pluma 
y yer que el renombre 
soñado se esfuma; 
- que en vano se agita, 
protesta y maldice, 
Y E pei musita; 
—Más t es ser vice, 
..s 
Mientras no escribió nada ' 
fué Nicasio persona respetada. 
Je Pa un ppp 
08 tan reg » 
E De manera que ya no es Fepetabl 
le 


¡Todo por un soneto 


..os 


Cuando habla sin ton ní son 

don Zenón con tono enfático 
dicen, sin mala intención: 

— Habrá estallado un neumático 
o está hablando don Zenón. 
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